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H A I ENf ESTA IMPRESSION ALGUNAS 
erratas. Pero no fon de modo que no | 
fe conozcan i corrijan fácilmente, i aí« 
íi no pareció precifo fcnalarlas. 



V P P n OB. A C I O N Q^ÜM E L 
Éeverendifsimo Padre Maeftro Fray 
Anfclmo de Lera , Predíca iur General 
de fu Éeligion Benediólína ; / Predi-i 
tador de fu Mageflád, Ó'c, Bizo a ef* 
ia Wfioria y de orden d'et Real i Su-z 

' premo Confejó d e J ^ H U . 

M . P. 

CU M P Í J E N D O el orden d« V . 
A . he leído el Libro de Oro 
que con el gracioíb tituló 

de tíi¡torta de las Cuevas de SaUf. 
I W ^ Í Í ^ dividida en íiete libros) quie­
re reimprimir fu Author E i Cabt-
llera Don FrAncifco Éotelh de M a ­
raes t ISafconcélos. 1 en fu examen 
he encontrado Güito , Eftimacion , i 
Provecho. Gufto", en la harmonía de--
Hciofa de fus invenciones , en ilis 
difereca^ claufuias, i luave cadencia 
de fus voces . tilunacion , pues pue­
do decir lo ^ue Ssacc* en U ÉpiC-
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tola 4^ . IndutgentU fch ifiui efe \ 
m n Jufrctl j que fue remitirnielc 
más favor que fe me hizo en que 
le íeycíle , que necefsidad de mi 
juicio para que le approbaífe. t r o -
veciio , por que en él halla el tín-. 
t end ímie i^^ iucvas zanjas abiertas 
para diícurrir ingeniofo . Sus AíTum-
tos ion delicados , feguidos con gra­
cia , dwiiaros con íutileza , expli­
cados Cooj dufeura , fazonados de 
letras humanas , y templada Criíis , 
que íin ios extremos de mordaz la­
zo tf a la lectura , y la conftituye 
erudita. 

La inventiva es pardeuiarif-
fíma , pues ahunque d'efta eí'pe-
cie quieren parecer otras , las ex­
cede en ' la energía d'el eftyJo , 
en la propriedad de las ficciones, 
en lo chiftofo de fus ctyrnologuis, y 
en la íingularifsima elegancia con 
que juega de las figuras Rhetoricas . 
Si íc \k pudiera attribuir algún de­
fecto, feria el de no hacer mas t o ­
mos para dilatar más con la ameni­
dad de fus aciertos el gufto de los 
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temores . Pero cftc pequeño C ü t t f 
po íc hace en la eftimacion crecí-* 
difsimo , pues dexa a los Díicretos 
(que ncccfsitan ferio para penetrar­
le) c»11 â miel en los labios , i 
con aníia de faborcatíe en muchas 
Obras d?el Author ; que es injufticia 
tenga ociofa fu preciofifsima habili­
dad . No dexaré por cíTo de decir 
lo que un Épigrammatifta parece éM 
bujó para efte Libro : 

Ut tnodk* fuperant ingentia pandira 
gemrna ; 

Stc htbtt bic Uadcm fuh brevitaU 
Juam. 

Es pequeño : pero digno d'el ma­
yor elogio : y ( como clice Séneca , 
Bpí¡l. 93. ) Pamorum Verjuum Uher 
ejt , & qttiáem lítudmdus. Mucho 
me dilatara , fino fuera improporcio-
nar la approbacion con el Volumen * 
COMCIUVÍTO con Plinio el menor que 
obligado a decir fu fe n ti miento db 
los Efcritos de un gran Sugéto , 
proruiiipio d?cíte modo: ín -fífiM 

cen-



itnfoH* virgula nlhil ; Uuiis 
admirationis multa reperi. Áfsi l a 
í icnto 5 í que V . A. 1c puede darla 
liecneia que folici ta, pues no tiene 
íu Hiftofia cofa que í'e opponga a 
las Regalías * i derechos de íii 
^4ageftad i antes sí muchas eftima-
jbles noticias, i muchas Doctrinas 
titiles i importantes , i en nada con­
trarias a la Sagrada Luz de ios Dog­
mas Catholicos. 

En efte Monafterio de Monfer-
Cáte de Madrid . Abri l 13 > de 1734. 

/ r . Anfilmo dt Lers ? 

(AHUNQUE EL A U T H O R , C O N - . 
íeguidas las Licencias, no había 
pienelter imprimir las Approbacio-
nes , no pudo omittir la d3t:l Revé-
l:cndiísimo Padre Maeñro Lera , por 
^1 precilo re ípeüo d7efte Sabio, 
Condecorado , i Dignilsimo Religio-
fo Behediaíno. 
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A L A 

SERPIENTE 
QUE ES T I M B R E D ' E L REGIO 

E S C U D O 

DE P O R T U G A L . 

SlfiRPl MI SfiñoRA . 

ENDITO fea Dios (principio ex­
traño en carta de Nigromante) 

1 que para mi Hiíloria he encon­
trado un Mecenas como jamás creí que 
pudieííe haberle. Mecenas que no fe mu­
da , i que de aquí a muchos Siglos cita­
rá d'el mifmo modo con las alas abier­
tas para admitiirme i exaltarme , i con 
las garras prevenidas para hacer peda­
zos» a quien me oífenda. Sobraba efta 
r^zon para íblicirar yo el patrocinio de 
tVueftra Cuicbndad . Pero afwüó otra 



ahun más poderofa j i es ( fobre Id cir* 
cunftancia de fer Portnguefa mi patria) 
el íer mi Obra Deícubrimiento de 
Gentes inauditas . I como vos inflaman­
do a las Auguftas banderas Luíitanas, gui-
affeis nueftros Caudillos a incógnitas re­
giones > a vos fe debía efta Compoíl-
don ; por Defeubriraiento, i Defcubrii 
miento de Aüthor Portugués i 

Naturaleza es antiqüifsima de nueí'-
tra Ltiíitania i el dilatarfe por ignotos 
Paífes , i el exaltar fu imperio entre mi­
llones de pavorofas diabluras. Afsi na­
ció nueftra rara Monarehíá , venciendo 
mi granHeróe ( E L P R I M E R O , I M A ­
YOR DE LOS ALPHOKSOS ) a mu­
chos Reyes de Creencia infecta , afsifti-
dos, en los campos de O ñ q u e , de i n ­
numerables Demonios , i de innumera­
bles barbaras multitudes. 1 opponiendo-
lele dcípues otro igual o mayor exercí-
to de Moros , i Diablos , le deshizo tam-. 
bien enteramente 5 eftablecicndo en con-
íeqiiencia de tales visorias la Fundación 
de fu nuevo Reino con la prodigiofa 
Conquifla de Lysbóa . Por las máximas 
i excmplo d'efte l idoriofo Progenitor 
exteminaron los otros Monarchas Por-



t u g u é i s a los enemigos d ' e í verdadero 
Cui to . A qué Sigla no ¡ta ñdo pafmo , 
i invidia, quaitto obramos en nueftros 
Dsfcubrimient:os í expediciones de la Afr i ­
ca Ociencal i Occidental í de la Aüa ? 
i de la América í No hai Clima en que las 
Q a i N A S PORTUGUESAS no fe exal-
tairen triamphantes> como Armas que fe 
iníinúa fueron dadas por el Cielo , ahun 
en la efpecial Soberanía de preíidir a to­
das las Zonas. 

Puede decir Portugal, mejor que el 
Hercules d'el Trágico: Ob refpUnitcien* 
t i Pbebo ! f d ¡ a tu sncuéntro en qualquie» 
ra parte adonde alumbras, Quedá el Sol / « -

feriar a mis Lucimientos. Hi pudo la car­
rera de fas rayos igualar a h de mis trium~ 
pbos. Ahun mejor lo expreífó el famo-
ib Luis de Cambes, hablando d^el Do* 
minio Luí l tano: 

A la Europa y i a la Africa ennoblece 5 
E n ia Afta más que todos es Augufio 5 
H i í o luego a la América preciara ; 
/ f i bubiejfe más Mundo , d lá llegara . 

Con eftos Delcubrimientos enfenaraos la 
Navegación a todas las Gentes. I yo uho-



4 
ra (afuér de buen Portugués) defcubrieiw 
do el recóndito país ;de laŝ  Cuevas de 
Salamanca ( ignoiado de fus mifrnos Com-
f^rriótas ) debí offrecerle a la generofa 
Culebra que íin morderfe la cola ( como 
fymbolizaban a la perpetua Duración 
los Antiguos ) intima a la Tierra y i a los 
Mares, la Eternidad marabillofa d3elLu-
íkano Imperio. 

No es menos vr.cfira mi Hiíloria* 
por ícr eícrita en la Lengua Caftcllana * 
Lengua f que fiempre ( como en toda 
Luropa) tuvo gran apprécio en Portu­
gal . £n eí\e idioma elcribió fus mejores 
Difcurfos el admirable Antonio y tetra, 
pues lo íbn fas Cinco piedras de David 4 
En él eferibió también el dodo i difere-
to Den Franeifco Afanafl. £n él compu­
so la Hiftoria de Portugal nueílro inge^ 
niofo i erudito Manutl de. Furia iSouja* 
I en el íe dieron a entender quanto* 
Portugueíes llegaron a la prtrogativa de 
poffecrle. Fue entre noíotros iiuilre la 
Lengua Caftcllana, Pero defpucs que 
la B E L L I S I M A 1 DISCRETISIMA 
KUEKA de NUESTRO REI paffó a fc-
Ijickar a los Portugueíes, tranícendió en* 
tre ellos la Lengua deCaftilla de iluftre a 
PivinbacU, J u , 



3t 
Tuve Impulfos de dedicar mi Obra 

A L SEREN1SS1MO PRINClPb D ' h L 
BRASIL í confiderando que en la güetí-
ra accompañé a fu AVUELO , en la Cor­
te í c m a SU EXCELSO PADaE^de-
clinana de mi eftylo , fi en algo no íir-
vieífe al PRINCIPE. Todos los cien ojos 
de la Fama cftin ( f in peftañear) atten-
diendo a lo immeníb que promette ik 
rara prevención de Heroicidades que el 
Cielo Ka depoíltado en SU A L Í hZA 
R E A L . Deí'cendiendo de tantos i n a 
admirables Emperadores, i de tantos i 
tan más que Humanos Reyes , bulcanae-
vas fendasde excederlos, encumbr mdo-
fc más allá de lo Summo . Sobca Na nea 
en fu milagrofo Eípíritu | i taltan Paitos, 
para venerarle , en toda la rendida fiííá 
ordinacion de dos Orbes . 

En cierta occallon íbatnos por el Aire 
a nueilras aventuras otro Brujo i y o , ca­
balleros en feudos Gerifaltes vi deílic. el 
Viento vimos a Su A L T . R E A L , en los 
Regios bofqucs de Lysbóa , fiümid^ndp 
a los brutos con la pülvora i el pio no . 
Su divinamente herniofa gallardía n .̂̂  h i ­
zo acordar de Apolo •, ahua mas cinc 
quando armado de flechas atcrtabavct-

A3 tc; 



6 
tes en los contornos drcl Parnaífo , quan-
do en las riberas d7ei Penéo aburaba 
gentilezas para rendir a Dáfne. Seguía 
intrépido ÉL PRINCIPE a las fieras, i 
enamoradas feguian las Nymphas al 
PRiNCJPE , deíeando fer Cazadoras d«el 
Cazador, Defcanfaba la Diola Miner­
va íobre un copado árbol . I mirando* 
le ablbrra , decia : Oh Joven ! el mif-
mo Phlegonte , abandonando la rienda 
de luces , muerda tus frenos de oro . Las 
reícs de la Eíphcra de la Luna donde 
nacieron los blancos Ciervos que tiran fu 
noctuino cairo , lean las que fe prefen-
ten a tu denuedo. Mas ni ahun Ion d ig­
nas Í pues fi en el Mundo ya no cabe 
tu Magdiuofo Valor , mal produciría dig­
no blanco a tus aciertos un Planeta me­
nor que el Mundo . Las brillantes Aves i 
Fieras , que la Áftronomía obferva en las 
Conftelaciones, eífas afpiren , por la glo­
ria de que las mires, al dichofo peli­
gro de qvie las hieras. Si hoi losacUio^ 
ios ocios de tus tiros admiran a las Nym­
phas i a las Diofas , qué ferá quando en 
militares Campañas amedrente el ceco 
de tanto eftaUido a infinitos¿Climas d^el 
Univerfo > ~ 

Me-



7 
Meditaba yo cofas a cftc modo que 

/decirle a SU A L T . R E A L , Ni percibí^, 
que E L P R I N C I P E D ^ L B R A S I L e$ 
mucho cuento para dedicarle mi Hifto-
r ia ; pues no dexa de fer obfequio efti^ 
mable el tributar a los Soberanos oífren-
das que tal vez los alegren i los divier­
tan . 1 en mi Hiftoria támbicn hai mu­
chas efpecies no indignas de las Períb-
nas dJel mejor talento , i de la más ele­
vada Fortuna , Pude iguídmente efperar 
que en Ja Corte de S U A L T . R E A L 
no faltaría quien attendiefle á la pureza 
de mi idioma Hefpañol j fiendo cierto 
que el P R I N Q P E tiene a fu lado lo me­
jor de Caftilla. 

Afsi ofaba. Mas enfin me detuve ; 
dexandomc perplexo el faenado horror 
de mis peligrólas aniraofmades. V o s , 
Sierpifsima S e ñ o r a , que fabeis más que 
las Culébras , examinad , como Sierpe de 
Palacio ( ni fofpecheis que d'efte modo 
os Uámo D u e ñ a ) fi el P R I N C I P E futri­
rá mi Dedicatoria. I en tal cafo oífre-
cedle cfte Libro en mi noaibie . I li os 
parecieren imprafticablcs mis arrojos, 
dádfele como vueftro, enquadernándok 
al Sol con los preciolamente variad'»; 

A 4 vi-



8 
viíos de vueftras-concJi^s . Recibid en­
tretanto muchas memorias de las Cule­
bras , Crocodilos , i Dragones d'eftas 
Cuevas. 1 mirad fi de nueílra habitación 
queréis algo , pues la tenéis a vueftro ar­
bitrio . hi bien vueftros generoíos de í i g , 
nios vuelan i fe remontan más que todos 
los Brujos i barcos aéreos»i vueftro inT 
violable Decoro no ha meneíter fer E n ­
cantado para fer immortal. 

E l que crió a los Nigromantes 
(ahunque no para que lo fean) os guar­
de i profpére en la mayor exal tac ión, 
Cuevas de Salamanca. Sin dia, mes, o 
ano , pues no le h a i . 

pragonifsima Señora , 

Befa reverentemente las garraa 

de V . Sierpedad, 

E l Brujo Franctfco Botelh de Mordei 
i Vafconcélos • 



i 
D » E t E X C E L E N T I S S I M O SEÍÍOR 

toERNjRPO ANTONIO D E T A F O RA i 
Conde di ¿ h ó r , Grande de Portugal, 
^or /rf Monta , Alcaide Mayor de MariáU 
v a , Commendador en U Orden de Chrjjlo, i 
General de las Armas Portuguefts en la Pro* 

viñeta de Trafofmontes, <&e. 

EN ALABÍNZA D'BÍ AUtHOR 
jd'efte Libro % 

S O N E T O i 

FRancifco , o Promethco , que robaftd 
A l gran Ciclo un ornato refulgente; 

Promethéo hurtó un rayo antigua­
mente i 

I tu ahora un Sol todo en tí le hurtaflc . 
Elthrono dela lu? defamparafte. 

Donde con Phebo citabas igualmente > 
I en las Cuevas te oceultas, que elo-

qüente 
A Palacios d'el Día fublimafte. 

Que a la Patria ahun la adornas imagino, 
Haciendo ( aufente aís i ) que ceílen len­
tos 
L o s Cultos que al mirarte , fiel pre­

vino • Se-
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Seríamos por fuerza defattentos; 

Pues a tu Ingenio altifsimo i Divind 
Ahun los Cultos difeurro atrevimientos a 

V E D O N J U A M F R A N C I S C O C I D 
Suarez de Ribera, Graduado en pompa en U 
Vniver/tdad de Salamanca , Dofíor en De-
reeboCefáreo %i0ppojitor a fus Cathedrat, 

H. 
S O N E T O . 

Echizado en tu pluma coníidero 9 
Gran Botello , que excedes a lo Humano i 
1 encuentro, fin dexar de fer Chriftiano , 
E n tus Cuevas encanto verdadero • 

Tus rafgos veneraba cí Mundo entero > 
I hoi alcanza tu Ingenio Soberano 
Iluftrar, por tropheo más ufano., 
AI Seno obfeuro d^cl Abyfmo fiero • 

De la encantada Cueva honor te nom--
bras: 

Dás vuelo a ios Eftygios abeftruces; 
Ni en fombra, qual V i l l cna , los afíbnw 

bras. 
Los Cielos en el Bárathro introduces: 

1 el feudo que hafta ahora cobró en fom-, 
bras i 

Dcfdc ahora , por t í , cobrará en luces ¿ 



t r 
T)B D O N J O S E P H 'MANUEL COBO 
de la Torre, Profe/for de ambos Derechos Ce» 
fdreo i Canónico, i Oppojttor á las Cátbedras 

de Leyes de la Univtrjidad de Salamanca , 

E P I G R A M M A . 

JVl£ONlDES,Francifcc,tuos invldit 
honores: 

Obítupuit fummus , te modulante , 
M a r o , 

Alphonfo ^cíTérc Duccs} tibí faecula cc-
dent: 

T e Dcus arcitenens Phoebus ad aílra 
vehit . 

Omnia qui íuperas , fuperas cur deferid 
auras ? 

E t Salmantínis mcrgeris in latebrís ? 
Irradias Manes} méri to; fapientia namque 

Sat tua nota íuper: quod tibí reftat a g í s . 

P R I V I L E G I O S Q U E L A M A D R E 
CeUftina concedió al Caballero Framifca 

Sotello de Moráes iVafeéncehs. 

YO Celeftina la Af lüta , 
Por merece de Satanás 

Emperatriz poderofa 
D ' c i Ciubuüe > i la maldad. 

Prin-
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Prínccfo de quantój moncei 
Vomitan fuego Infernal; 
por roas que, al ver que los pifo | 
Se dcfcfpcran , i cfti 
E l Etna que echa centellas, 
I el Vefúvio hecho un Volcán 4 
Otro sí en el miímo Averno 
Intendenta funeral 
D ' c l azufre , ^ e l rc ícóldo^ 
De la pez , i el alquicrán . 
Protedora de los Duendes } 
I con diadema i fitial 
Reina de los Invifibles, 
Provincia d* el Malabar , 
Adonde pían los pollos, 

crecen pian pián , 
Marquefa de los Encantos ¿ 
I de los Theforos que hai 
P e Moras medio doncellas. 
Que con bclíilsima faz, 
1 con peines de oro i joyas ̂  
Se vena veces peinar 
Echando perlas por piojos 
L a mañana de San Juan. 
D* el Ponto Euxino , y Mac muerta | 
Confinanta Magiftral; 
Coligada, i como hermana, 
D ' c l Ta lmud, i el Alcofáa , 

D e 



D e la taguriá de G f c d o l 
Gommcmoadora naval j 
Golfo bramador 4 i cuna 
D e los truenos i huracán j 
I goífo que con la Eftygfc 
Tiene unión i affinidad ; 
Pues en fu péfea los Burujos 
Cogen pata Lcviatán 
( Quando fe le antojan peces) 
L a Saboga, i el Cecial é 
CondeCa de quantas Brujas 
D* el Tórmcs t i Paraguái 
Chupan chiquillos > i vuelan 
Hechas Buitre o Gavilán , 
l y a d ' e l Cabrón ahanviva 
L i m e n la poftcridad . 
Archiduque la de todo 
Arlequín . Reina taga% 
Da el Titiritero , de 
L a Alcahueta , í d' el Rufián • 
A todos nuefteos amados 
Subditos, i turba leal, 
Salud , i enredo • Sepádes , 
Que una noche fm Lunár 
Para ciertas impertancias 
D^ el menrir Univerfal, 
Y o a mis folas por la lombra 
Iba en cata a7 e l C a t á u 

n 



1 llegando al tio T a j o ; 
Q a c cita un poco más acá ¿ 
Salió el río de sí mcfmo , 
Con íu cuerpo de Jayán . 
I con fu remo , i con todo 
Su apatufeo fluvial, 
Echándofemc a los pies» 
Afsí me empearo a garlar: 
lYo , gran Reyna Cclcrtína ¿ 
Sol la undofa immeníidad 
Que a Lysbóa parte el í eno ¿ 
Partefána de cryftal. 
Soi el que mis juventudes 
Logro en Aranjuezj tan Real» 
Que los Jardines domino 
D e quien íabe dominar 
L o s Mares d' el Norte i Sur > 
Debiendo fu amenidad 
£1 gran Reí de un par de Mundog 
A un rio que ío es fin par • 
En Alcántara configo 
E l blafon i dignidad 
De coronarme fu puente; 
Magnificencia Imperial 
Digna de U antigua R o m a ; 
Con tanta crpccialidad, 
Que Tiendo alamar que junta 
Mis lindes» fer pudo igual 

C o -
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Como alamar i mis ondas i 
Ahun alamar a la M a r . 
E l Ganges, i el Indo , adoran , 
M i fupfcma poccfíadj 
America me dá qaanto 
L a influye el vigor Solar . 
Con la boca de mi pucr io , 
Infaciáblc Portugal, 
Por los vafos de fus popas, 
Bebe íiempre más i más 
Las venas d'cl Mundo entero 
E n aurífero raudal. 
Mas folo apprécio que Á L P H O N S Q 
Coronado Capitán > 
Pcrficionó en mis Occafos 
L a Fundación immortal 
De fu Reino . Heroico affuaito 
D ' e l Botcllo , yaEfcoíár 
Salmanticenfe *, i que ahora 
Emprende fer Capataz 
En vueftras Mágicas Grutas* 
Acción que debéis premiar. 
Si yo pudieffe , ni un punto 
L e fufriría fugaz 
D e mis playas. Mas no habiendo 
E n mi más actividad , 
T e pido a lo menos, que 
TLc ampares i honres a l l á . 

Prc-



Premio* le dcBes; ¡ injuft* 
Si fe los niegas, f e t á s ; 
Pues , qoal grita el Cancionera 

el C id , muchos años há : 
Rei que non face Jufíicia , 
Non debiéfa de reinat. 
A f s í d i x o . I í i lcncioíb 
y o l v i o c l Río a íu z a g u á n . 
Mas y o p r c í u r o f a i jufta# 
D i vuelta a mi Tribunal 5 
1 honro a mi Efcrí tor , con efte 
Regio Cefirco albarán . 
Por él 1c concedo, que 
Se convierta en alcatraz, 
E n murciégalo , en borrico ¿ 
E n Olio , en Lobo cerva l , 
I en lo que güftárc * Solo 
Convcrtirfe no podrá 
E n Jubileo, o Q^aréfma j 
Que es contra la authoddad 
De mi tcnebrofa Corte , 
1 los lolios de Bcl iá l . 
Obcdezcanle los monttruos j 
Ahunquc entre el Tartáreo Can , 
E l Cerbero de tres cuellos , 
Que es horror d' el ciego umbral , 
l es d ' el Eftygio Ncptuno 
Tridente vivo i voraz. 

ButJ 
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Púrlcfc de cierros ntos» 
Que en Syrtesd, el Mac de amar. 
Velas obícqras navegan 
Con calma que es tempeífad . 
Velas de unas barcas vivas, 
Q ac ü n . t u m b o i fanal , 
Puede eada una fer cuerpo 
De la alma de Garivái, 
N i crea en las mantellina? j 
Fuesen qualquiera Ciudad 
L a calle de ¿braza Mozas 

xergón d? el Ht)ípitaJ, 
E n las mantellinas digo 
Que íiendo blancas, caufaf 
Suelen negra vida a muchas ^ 
Pues el nuiiguq azai^ár, 
D e fu candida bayeta 
( Que np es bandera de paz ) 
Cubre, ricígos de LaíciviA 
Con color úc Caridad. 
Quando el famoío Elotcilo 
Se eche adormir! a íbñac^ 
S¡ foñáre algún thelbro , 
No ic le puc4an borrar 
Los carbones i ni en renec , 
L i g a , ic meta el metal, 
A íu vcí|idQÍ comida 
K p pueda hacer o ¿uifa5 



K i el Saftrc qne nocs SanSaftreg 
Mi las Amas que sí San . 
Tcmic el chocolate que él 
Vea hacer; i no el vulgar, 
Pues los que le venden hecho 
( C o n fus mezclas d c G a i p h á s ) 
Quitan al Cacao la o? 
I lo reftantc nos dan . 
Líbrele fu buena dit ha 
í ) c Nobles Tin Calidad, 
De Eruditos fin ingenio / 
De Críticos fin caudal, 
De jumentos fin albarda , 
D e Juez fin neutralidad. 
De bolílilo fin dineto. 
De Golména fin panaV, 
D e Amigos fin perrnanencla ^ 
I d e manteles fin pan . 
Fecha en mis ínclytas grutas^ 
Ün el a ñ o más manual. 
L a Emperatriz Cekíh'na, 
De orden de fu Mageftad 
í i r m o abaxo el Secrerario 
Cachidiablo de Satán , 

Z>*fí£ JOCOSO M E É L I N , C í V D m A m 
di Us Cuevat Salmantietnjes , a los Lefío-

f*s walévohsi mordaets, 



" , E P I G R A M M A • 

ARgutus líber ifte ( qaalis Argo 
per Synnplcgaaas ) irc vult per hoftss. 

Heu l navhp naribas ítlex motnordit 9 
FraucUvitcpc rapax tamente puppi , 
Qaifqms qi i fqaiscs , o G¿nine L c á n » 
Uc dente abltincas rogamtis , & non 
jergas innocuo noccre V a t i . 
M ti te Furias trahunc, in ipto 
Qyo morienc ícoptüi íit'a , Etae^mn 
Pf0 aur lu íatis cft uc oíctücrls . 

mémt&ZP ^ ^ ^ m &£i1&m&8¡& 

E L C A B A L L E R O B O T E L L O f 

fef- « . f ^ á^ÉRÉC'E^ defpré.io |Q$ 
^ ->T4'iS í-(íívuorcs que fe v^lcn 

^ ' A yf I m de los caminos q n c o í r o 
• l \ j • '&m abrió; pnes p) rc.Fiedar 

^ no es íci: ^"úthi-yr, es Icr 
w . ^ ^ g ^ U'i mó'-so ; tiendo císg-j 4.1 
^ ^ Entendimiento que r.o 
fabe «Uc un parto íln an im iríí? . 

Ea- L a 
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La it fiuenda cpinlcn , me 

I n d i r ó a elcribir la 2¿luai H íloiia j í i u 
^ln l u í a c Û s riegos de que por la nev 
vt'éiÓ oc fabrica fe conjuren cerera ir í 
Ití* pervcrios Ledorcs . Aborrecen e ü ó s 
ai i< r io que le íingulaiíza. 1 tfi haiisn. 

k;l H a de ii ultsrie , ic creer ^cdog 
i tic ^üt i ics cen ofi tr-¿t'fclesbia', a'ntor-
s'. flcn la Icegtia qne Marco A nonio a a n -
dó cortara Cicero , ¡ íi cofridlcn los 
ItíVos que el Mundo fiCOiUÓcn ios ficto 
Sabios de Gsjrcia, 

Para íu Detboníaco imento , ptoctt* 
ran hallar en ios Libios lo que no ha i , 
l.>ivulga el VcUiircn panegyricos j iqcan-
do el que lo^ compulo etjicraba las O I C Í C -

cidaé gracias, ebe^nfrd ceños i qeexas. 
Turquc los MerhaphyfrcQs Aibaftiíes de 
cajliÜQsdc aire, oles aéreos Chyinicos 
dé díftiL'Cioncs Irfemalcs , l -uicíon U 
tfiáta 51 nzi ñ a . L»\ taca; do una prof üíi-
«TtoiiUe ias paUbus con que la úlxo el 
LHiKib'j » Sas pa abras de íu natural tcn-
t i éc i í s i il CÍci^n , no licnei; nuo;cto-

cica? viaios a r».c vit Icruan-cntc pec-
; ; íer li) jp^tíáa, i as vcr-troías intcjprc-
t,icio: CNÜC pareie que quijo d í c h t pbüf'ta 
tf i tmÁi* ¡ p n nuda &aiu¿é 4 V e, SOB tamas 

i 



2t 
I t ímchinsencsstc laTañas , ^ ü e n o e s pof. 
íiblc libcarfc d'ellas ajguoa mofea, ahun-
^ue fea mas peefeda i incalpabie q i e U 
tnofe* de LucUao . 

Sí tu, Ledoc tnio, eres <ic los fufo i í -
chos, vete mui enhoc amala .1 como de-' 
cía Altcíidóra a D . Qiuxotc : Barrabás te 
acompáñf , i alia te ¿wtngas . * 

Si luego eres de ios que preteMc n 
feacerme enemigo d c t od os ios Hi: t o i u c o-
res , te digo qtje mientes. í lo pcuéby ^o-
ticipando aqui algunaspalajacdi que íe le, 
cráu en el L ibro tercero ú 7 c m Obra: Ven. 
go por faenas las íífftortas d* tos ha l ( / í t f i 
ticos 9 i hs dt los Religiofas . / df el tnrfma 
modo venéro entrg las Seglares las qut mtre~ 
ten efie titíih . M\ pkito folo es contr¿ ($§ 
Hiftorfñdora inútiles i fMjos yá los qaJ í í 
tamhhn los buenos H flofudom ahumínai, 
I nprihenden. 

Si últimamente facres d é l o s conce­
bidos en poríiai difpúta , i criados a los 
pcefeos de la necia vulgaridad , t.untucn te 
inviu enhoramala > pues íeré co no tu , i i 

. me patárc a •argumentos co-nigo. Cfanui^ 
lasFabu'.As t o : u o a N a r c i í o por CTCCL-VÍ. 

Va ib imagen, i moric cna-norau^ -.ic fy 
U ñ e x o . E i otras cpü-i m 6 i pc ío UW¿ 

B j ta 



22 
t ó nmcho en derprcclar a Eccho;nna 
Jsympha tan pofl^ida de la íficntccafcz, 
que tclponde infalibicmcnts a qaalquie-
ja falvaga qué la dá voces • 

boloiatiktarc a qoarro objecciones de 
ciecto Lector íencil loi bien intenciona-
4io. Qucria que yo explicaíTc porque me­
dios ie obran o obraron las cftupcndas 
iiiarabillas que dderibo . Injufticia imper-
iinente ! pues en ellas narraciones nofoi 
P n ü ó í o p h o , o Maihcmático 5 to\ H'fto-
xiador, i Hiltoriador como E í ó p o . El,í yo, 
icfcriipos cofas increíbles. Nadie le pre-
gunta»ni ha preguntado , porque medios 
hablaban , diíctírrian , i effecluaban paces 
i guerras, fus Interlocutores ; i íería finra-
zon obligarme a que diefíe yo mayor 
cuenta de los mios. En eíle jufto í i lercio 
citamos iguales. Pero 1c extedo en que 
Jos Etuduos creen que Ef6i)o fingió fu 
Hiitoría ; i muchos lo fundan en que no 
cita Authores. I yo entre innumerables 
Authorcsi documentos, tiga tgudifti» 
rao i t'egantt DoBor M E N D ^ C I V A Í 
de ¡ N V t M T i S , Académico plaufible , / C J -
tbtdr/uico de Scitncias varias , en todat 
las Cor tes y y Reinos U* el Mundo . A cftc in-
agoubie manantial he debidoias hechice 

rías 



rías í cafas erpantofos ^uc doi a Ipcr; 
pues los que publica la tradición i ha­
blilla vulgar , no fon capaces de ÜUftoria, 
por defaunados i inlipidos • 

£ o fegundo lugar deíca faber el bien 
Intencionado 5 qué motivos he tenido pa­
ra alabar tanto a Salamanca, no tiendo 
mi Patria , ni de la jurifdiccion de mi Rci ? 
para la relpuefta debo acordar que U 
Nobleza de Caftilla nos cftima n;ucht> 
a los Portuguefes, porque ia mejor t cali 
toda , defeíende de Portugal i i noíotros 
ha<:eq)os gran eftimacion de que deícico­
da . La noNobleaa ( en las más iiulUes 
Naciones hai Vulgo ) íucle tenernos 
odio , porque no defeiende de allá j i 
también noíotros lucernos gtan cib ¡na­
ción de que n o d e í c i e n d a , Pero yo en 
Salamanca encontré univerfalmcnre cor­
tes agaíTájo en todas las períonas; en las 
primeras, en las medianas, i en ías Ín­
fimas . Ahun en los Fora^eros de d i i t m -
cion expctiincni^ elpccialiisimas urbani­
dades . Ellos nobles fobotnos me dicta­
ron mis de un Paaegyrico Uázia U Ciu ­
dad , i hizia íus c o a t ü t í o s Í pnci, c! falíar 
de mi parte ia co i r c ípond - iKia , i c i i a 
incua i í cu ios dos rulueos d efe dos de ia 

r* úc i -
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dekortefia , i la ingratitud. N i 1 
attcncioncs dcfayudó itil génió »irtcliná* 
do a applaudir , i rotalmemc oppúcftó 
a la maligna mlirrtiuración . Tiene b¿(-
tarda o bruta cloqiiencia quien paradit 
gofto fe vale de decir mal , por no faber 
hábiar bien; i fon bocas nvorftrüos las 
^ue con ra'biofa mordacidad tcasfbrman 
en dientes las lenguas, 

E i tercero t iopiézo díc l Curíófo fen-
cilio , es en el numero de los Libros dd 
m¡ Hííloria i Pregunta porqué ion ficic ! 
Rc ípondo , que por juilas caufas ; I olvi­
da rxio los bkh labidosmyftcrios d>cl nu­
mero feptenarioj pudiera yo ciegiric, por 
oceurrirme la fama d¿ nn aniigúo Efcri* 
xor que dividió íu Híftoría en nueve 
L ibros , Dixeron los fuperfticioíbs Pc*-
dánres , que fe los habían dictado las nut-* 
ve Muías, i no feria teincridad creer otra 
ponderación a aquel modo; i quedigait 
¡ios Brujos^quc mis íiáte Libros me los dic­
iaron los lieie Pecados MortalvS, o las 
íicte pieles de bueyes con que Ayax T e -
lanrónio trahía cubierro el efeudo . Pero 
mi verdadera razón íuc , proporcionar-
inc a las íietc Górtes de mi cuento , que 
la üientira convirtió en toe fifcolarcs 5 

parí 
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parte príncIpaHfsima de toí Hiftoria» t 
que debió íer el fan Jimcnto i tegla p a » 

R-dúcefe él fai^nable último cí* 
CrupuIo.Aqu: las feis de dichas Corres 
fon pueblos ridículos pi ta fupponerlos 
Giad . idcs .La $Í*gpfU es fola una taber­
na i üna Torre k Tejares otra taberoa, i 
Veinte cafas ó cltozas i i todas las otras 
encarecidas Poblaciones tienen igual \r\* 
capacidad para la grandeza que le les 
attríbuyc * í^o niego qie ahora fon a f s í . 
Peco la prefente pequenez no es prueba 
de cjue flempre tu^íTen d ^ í t e modo . 
Quien fabe fi antiguamente , «mpezan-
do en las cercanías d*el Tonues í fe dila^, 
t iba cada pueblo por cincoenu o teilíert* 
ta leguas? i fitenía l íete o ocho millo-
res de caías ? Enfin íiendo encantadas 
h s Cuevas Salnumiias , claro érta que 
rodos fus adoerentes han de fer porten-
tofos í no averiguables, Traten losLeí* 
tp.rcs de tener buenas ¿reederas , Í de íio 
fer aprehsnfivos . También ytj iéo ioigo 
muchilsira is COÍ'ÍS a que tenía muchifsimo 
que replicar ; i fin cmbíírgo , tod j lo pi í -
fo como d más pacíñeo i fcncill^ Ü i c £ o 
Moreno. Vivamos todos; i hoi p^f u»í, 

•i. tuanana por tí, Em. 

http://Giad.idcs.La
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Empecé a olvidar lo ferio, a per fuá3 

fion de muchos tnodvos hallados cu el 
trato de varias gentes. No yerran los 
Philofophos enfeñando fer animal riíiblc 
el Hombre, pues los más de los Hom­
bres fon nfiblcs i animales. 

Acabo de convertirme ala rifa, ana 
Copla de />. Luis dt Géngor*, que fuen* 
afsi; 

Arrimenft ya las veras t 
/ eelebrenfe las burlas , 
Pues da el Mundo ep nifítriat» 
E n fin ^ como quien caduca. 

Si Uen Luis de Góngora fcgufa cfte ó\dii¿ 
men , viendo que íolo el Mundo caduca­
ba , mejor debo fcguirle , quando cadu* 
camosyo i el Mundo, Ni las endemonia­
das Cuevas de Salamanca roe dexaraa 
mentir. En las quales ( poniendo fin a eftc 
Prólogo ) páflb ahora a introducir mis 
Oyentes, fin peligro. Oigan ellos i i el 
Diablo fea fordo. 

H I 8 -



HISTORIA 
P E 

LAS CUEVAS 
D E S A L A M A N C A , 

D ^ L C A B A L L E R O F R A N C I S C O 
Uotcllo de Moráes i Vafconcélos . 

L I B R O P R I M E R O , 

¡ f l ^ Z l l » Virgilio ( como nos 
dicen las memorias 
de aquel tiempo) de­
terminaba paflar a 

> ^ | ^ Athenas, i alli coro-
rs?'téi nar fu Eneida con la 

ultima perreccion,cle-
jgf para tatiér de la exacla lima dfe mis Poc.. 

A 



a 8 t*f Cuevvt de SaíamtneM i 
mas la fiemprc do^a, íicmpre noble, f 
fiemprc applaudida Sala.nanca » Ciudad 
acreedora a los mayores elogios; ya fe 
toníidcre el impondei-ablc mérito i p&É3t¿-
cioncs de fus Señoras , ya la generofa i dif-
creta índole de fus Caballeros , ya la inac-
cefsible cclíitud de fu Bccleíiaftico Cabi l ­
do , o ya el iníbndablft cftudiofo efplen-
dor de fus Efcuelas, t-n cuya fé los clamo­
res de la Fama no ccllan de advertirnos > 
que , íi en el Tajo fon preciólas k s are­
nas , en el Tórrftcs fon diluvio las prc-
ciofidadcs . 

Para que mis Poíimas falieíTen más 
perfedos, me vino alguna vez la tenta­
ción de entrar en las decantadas i encan­
tadas Cuevas de Salamanca, i procurar 
en ellas fobrenatural inrtruecton» I una 
maílana , pafleando a la orilla d*elT 6r-
mea, me fuccedió lo que me oocorría . 
Prodigio que me hace creer todos lü-s 
defvanos con que los Piiilofophcs en­
carecen las fuerzas de la Imaginación i 
pues la mía obtuvo , que fe abrieífe una 
p e ñ a , i dentro d1 ella fe ofrecicífen \ 
mi vifta objeaos marabiilofos * 

Y a el Auditorio empieza a rcírfe , 
juzgando es aigiuu fiedofi fo'etka. Pues 

cieí-



Lihr§ Tríme**í ti9 i 
tartamente no lo es; i lo juro per t \ 
mis inviolable juramento d^cji rauu . í ' o . , 

Por h ?agt**!a EftygiA, * pw la* ran is «¿"n 
¿TAÍ df h mifvta laguna, 

V i pues una ^ruta ,cn cuy os lados, 
I techumbre fe miraban cículpidos c>:crr 
citos, mares ? batallas, thronos de K c -
^es > y otras chimeras, Occurjricine el d&> 
fatino de Dcmocrito , de que cada Hom­
bre tiene fu Mundo particular j i que 
tendidos al fue ño , va imefira Alma al 
Mundo que la roca , i allí vé rcaímcu-
tc lo que roñamos . Creí cüaba en mi 
Mundo . Mas baxando los ojos, vi que 
era de un Viejo , que en el pavimein^ 
de la caverna repoíaba . Viejo de !• ota-
ble figura . Más cálvo que la Ocvafion ? 
la barba con más lana que las colas de 
íeis Zorras j fobrandoíe en ella el pelo 
que le faltaba en la cabeza 5 de íUcrtc 
que como a otros Viejos le les ílibe c i 
humo ^ las narices , a cite le había baga­
do la cabeza a las barbas , Tema en el 
loftro más arrugas i dobleces que los co­
razones de los Palaciegos. Los ojoshun-
füdos J pero de vilVa mas penetrante qu --



j o Lst Cuetras dt Salamane* ; 
las lagfymás de las Hemofasj i en bof 
ca de color de polvo ^ ünos dientes de 
ácero más mordaces que las plumas i len­
guas de los Satyricos. Las orejas de Cier# 
v o , ahunque no al ufo , pues eran iin 
tamos. Dos grandes ahs de plumas ra-
pid itsimas, que ahun repofando volaban . 
£1 cuerpo era todo vclloíb de plumas $ 
Veftido que el mifmo producía y íiendq 
Mercader i Saftre de sí proprio. En íes 
pies tenia por fandálias dos medias Co­
tonas de' oro i joyas , atadas con giró* 
nes de purpura . Yacía reclinando la ca­
beza en un cúmulo de Sccptros, 1 iáras , 
Muhras, bailones, i tedo quaruo es or­
nato o fymbolode alguna Grandeza Hu­
mana 4 Junto a él eftaba Una guadaña 
de íilos de diamante 5 i un re lóx , tam­
bién con alas , biforme Centauro de pá-
xaro , i reíóx < 

- Incorporófe un poco . 1 queriendo 
hablarme , le atajé , diciendo : Antes de 
otra cofa, dime quien eres > porque me 
tiene con no poco miedo cíTa organiza­
ción tuya , amphibología de Biuxo, i 
Diablo. 1 para ir más conlcqiicrte , re.-
mincio el pato o ganlo . Diría patio 5 mas 
o igo, que fe fuavíza la lengua. Hefpa--



tfhfo Primero i 51 
Bola quitando la c en femejantct pala-, 
bras, i aprovechándola , porque no fe 
pierda, en añadirla aOcceano. Re ípon-
d ióme en tin Romance Cómico : 

YO fot i he de fer * i be ftda ^ 
LA ecltd dieí Mundo ligera * 

JNo hablaré de mis notorias 
Potefiadeí y no de aquellas 
liohufiez.es con que fiemprc 
'Royendo las más JohtrhUs 
Marahillasy las fepí/'to 
E n el polvo de si me finas ¿ 
Mfld eflatur* que miras > 
De ¡as partes es eompttefta 
E n que el Hombre me divide ¿ 
Como Bflaciones primeras 
Me componen los dos brazos 
E l EJiío i Primavera y 
Las dos plantas el Otoña 
I Hybiernti las alas fueltas 
Los Dias fitmpre i las Noches w 
Que en albores i tinieblas 
A l hombro el vuelo me forman 
Con plumas blansas i ntgras, 
/Mis buejfos los Siglos fon , 
J los Años me sondenjan 
MI M t o , en fitien los Inflantes 

Son 

http://liohufiez.es


I * Las Cuevas de Sahmansé* 

Son fibras que U encadenan 9 
Pulmén el rapto d*el Punte i 
/ palpitantes arterias 
tas Horas, MfQ latido 
$e percibe en ¡as vivezas 
l » e t Relóx ; efe ( fin quf 
JSlattiréíleza ¡J fepa ) 
Artifidcfo Viviente 
De metil 9 que fixo alterna 

fangre 4s Minutos 
£ n los pulf /s dt fus ruedas % 
Soiun P k h i x inftantdwo 
Que cada mfianU renueva 
t i Ser-, i para tmrie 
he dsfifuye ^tn ia jarrera 
De aquel Punto arrebatado 
Que vivo j en cuyas violfpcias 
£ad* inflante me es precifo 
Dexar de fer >Por que fe* r 

W&i de qué íirvcn círí;unlíL.fl¡Ln*os ? 
Sin mis rodeos te digo que ípi el Tiem­
po j i que por viejo, i ppr l-aL ei; vü -
LO roncho, íbi muí a píppofito para que 
me coníulten. 

Viéndole tan oppojLtunp , le ^¿cuen-
• \ de mis defignios'i teptacioLCs. 1 el 

me 



Ltho Primero t 3 3 
flie refpondió : Las Cuevas Salmanticen-
fes fon panegyricos arcanos , o myi^c-
riofas cotiíejas, al modo con que Gre­
cia en fábulas artiñeioías daba recomen-
dupion a fus progrelfos i doctrinas. 4d-
jiiiiabau a rodas las gentes las m » qv;o 
Kunianas comprehenixones de Sahmln-
cai i fingieron fe adquirían íbbrenam^ 
raímeme. gfta fae la alegoría de la Fá­
bula, Como fábula í Reípondi . Ello es 
cofi que la afiirman Niños, Viejos , Mur 
geres , Dodos, Rufiicos, Naturales , Ex-
trangeros , i en fin todos , nemine dfjt 
ertpanu . Univcríaüdad queme hizo mu-
tíar de fyftéfua , pues tauibiea íeguí el 
tuyo . Es vicio de los Viandantes coma 
y o , la Curioiidad . I ahunque Apulcyo 
declara, que la Curioiidad le transfor­
mó en Af io . juzgaiuos que íbla eiia nos 
puede hacer grandes Hombres. M i prU 
mer cuidado en Salamanca fde ver fuá 
Nigromancéías Grutas. Diétonmc nX:Í.-
cia de la de San Cyprián, no léxos ds 
la Igleíia Mayor, al pie de una colina 
en que eftá fundado el Seminino de Car­
vajal . Quedaba elle iltio íutra de ia tnai 
antigua i primera muralla > de la qnai i c 
conocen algunos veitigios. ViU ^ i dikí 



34 L** Coevas de Salamanca i 
que dicha gruta era correfpondencia íub-* 
t trránea con la Ciudad, de algún CaíU-
lio que allí hubo j como la otra Forta­
leza en la Puerta que por ella confer-i 
va el nombre de Puerta de S, Juan 
Alcázar. O que fueííe mina por dovele 
la Ciudad en occaiion de algun aífedio 
traxeífe agua d 'cl r i o , l i la cortaban los 
manantiales de fus fuentes , que todas 
vienen de fuera. I que faltando el ter­
reno ( que entonces debió ier tan altp 
corno la colína) fe deícubrió la gruta que 
en lo interior de aquellos derrumbade­
ros le occuitaba. Pero todas eftas con-
jcüuras fe me defarmaron luego . Volv i 
a cafa. Preü,untómc la Ama de lapoía-
da, donde íiabia eílado ? 1 contandofe-

•lo y o , puío ambas manos en la cabeza j 
i fufpirando, me dixo i Señor , por un 
folo | )Íos no fe meta V . Alcrccd con tal 
Cueva . En ella es el Demonio Cathc-
drático 5 i por íalário le queda con un 
Bit Lidiante de cada fíete que entran . So­
lo el Marqués de Villena le engañó , de-
xándoic la íbmbí a en vez de euerqo . Mas 
padeció el pobre Marques el uataxo de 

..no, tener fqmbra deíde aquel tlcuipo , co­
fa que hace f,ftremeccr las Carnes. £1 

mo-



Zlhro primro . 3 5 
modo de enfenar, también es endemo-, 
niado j pues Cobre una lilla la fe nial que 
tienen'alia dentro, folo le ve un brazo 
que parece de Hombre , el qual habla 
i fe menea fin ceífar; i aísi explica to­
das las Hechicerías i maldades. La Cue­
va cíti tapiada, como V. Morcedla y i l l 
t o ; pero no por eíTo dexan de [ filitrar 
los EfcoUres por otras fendas . De la de­
más gente nadie fe ha atrevido ni atire-
ve, a acercarle a aquella boca d'el Infier­
no . Entró acaíb una gallina en una b rc-
vc rotura de lo tapiado j i empezó lue­
go a quexarfe terriblemente. Coníidcrc 
y . Merced que dolores padecería el inno^ 
centc animaltto , i qual cilada Cu cora­
zón viendo fe en poder de aquellos Sa­
yones ! O y ó fus quexas la muger que la 
bufeaba 5 i la encomendó al primer dia 
de Noviembre 5 quiero decir a todos los 
Santos . Salió la gallina 5 pero lin pluma, 
ni fenal de haberla tenido 5 mas pela­
da i Ufa que fus mifmos huevos, Galan­
teáronla , como a animal de fu efpecie , al­
gunos perros Chinos , que ella invíó a 
cfpulgar un galgo . Solo fe rindió a las 
caricias de un gallo de Morón, que por 
no fe que fuecciro era también calvo 

C 2 uní* 



3 5 "Las Catvas de Salamancs, 
univcrfalmente . E l qual defvanecido coft 
ÍÜS favores cacareó mucho i i de aquí 
viene el apodo con que decimos : Que­
dó cacatciindo , i íin pluma, como el ga* 
lio de Morón, 

Hn la cafa próxima vivía con una 
Hija ^fia VuWa . I de todos modos vivía 
cotí la Hija . Era una buena ntuger; ami­
ga de que las gentes íiieíícn amigas , i 
íe dieffeo gufto las unas a las ottas. Pa­
ra ropa de canias gran cof lméra. 
hubo fabana en Salamanca , para at o í h r -
íe dos Períbnas , en que ella no hubicf-
íc dado íus puntadas. A la Hifa llama­
ban Doncella por mal norr bic . Inftuuto 
difñcultoío , en que íV.ele haber íu más 
i íu ÍIICDOS , i de ordinario hai menos 
por hal^cr mié . En cft.,do «na noche 
recogieron de limofna a cierto Peregri­
no > en el zaguán ,donde eltá una peña 
que es arrabal de la endiablada C u e v a . 
Dormú» h Madre? i acechaba la Hija . I 
vio que encendiendo el Peregrino una 
vela de cera , íe abrió la peña > en la 
qu^l fe encerraban grandilsimos the ío -
ros. Entró el Hombre (que era un Ma-
go) i cargado de riquezas fe fue por los 
aires cabaíicco en una lechuza Á la no-» 

ch(f 
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Che íigulentcí , la Doncella( creyendo 
que fu Vladrc dormía ) baxó . I haciendo 
una candelilla de l is gotas de cera que 
halló por el fuelo , la : iccni 6 tam'diea , 
a caya luz volvió a abdrfe ei e i eoüo , 
Echófc de bruces fobje aquellas» joya^ 
para Tacadas. Mis Sft&o poca U cera , 
í e murió la canddilla , fe cerró la pe­
ña , i quedó dentro encantada ia pobre 
Moza para de aqui al día d'el Ja cio . 
Todo lo había aúsbado la Vieja5 i cor-
viendo al zaguán lloraba como un niño . 
Aparecióle la Hija, transformada en J C I I -

iebra > i folo coa la cara de gente . Ha­
bíanle querido macho; pero per­
cibió la Maáfts, que fu Hua convirtien-
dofe en culebra mudó la piel} pues lle­
gando a beíarla, fe enrofeó a k M á d r c í 
1 maltratándola a bocaáos i latigazos, la 
arrancó la lengua, la nariz , i la>orejas, 
i la cortó las manos, í los pies . Averi-
guofc que hizo ello porqae a una Dia­
bla íücuba queeftaba preñada de un ajaf- . 
tín , íe la antojó pepitoria Humana , Con 
los materiales para el gallado , fe reco­
gió la Vloziiierpe j i l a M vire eíluvo pa-
?a raorirle. Ultimamente quedó Uíiada 5 
i ppr clías Calles andaba arraiU'ando co-

C 3 m¿ 



8̂ Lai Cuevas de Salatnanda, 
mo la culebra; digo como la Hija que 
en tai eftado la pulo. Ahun ahora me pa­
rece que la cíloi viendo. 

í 'aia que no fe dude que cftá alii 
el Enemigo , luccedió no muchos años há 
otro acaecimiento ho i ro rc ío , Tenía un 
Caballero iu caballeriza no lexos de la 
Cueva. 1 una noche le hundió parte de 
la ca ía , i cayó una muía en un pozo 
también ceicaro al boquerón d7el Dia­
blo ; i no pudieron hallarla , porque fue 
aparar junto a Nava-redonda, a la fuen­
te d'el Tormcs > cen la qual fuente í e 
crée que cfte pozo tiene corrcíponden-
cia íltciia . Ya medio muerta vino la mu­
ía por ci rio abaxo , que todos ios cer­
ros le levantaban a verla, i los valles le 
dejaban caer de pefadumbre. Emmude-
ueren los peces; i el pozo de la nieve 
le quedó ciado. Mirábanla quantos ca­
van i aran j i en la orilla habló un buei, 
i dixo m i i . 1 averiguado el enigma, le 
fupo que eíle buei habia fido amante de 
Ja infeliz beíiia. Quilo nombrarla; mas 
r.o pi do acabar de dicir muía , porque 
le lo impidieron los follczos • Énredófe 
dicha muía, i quedó prefa, en la rue­
da de una azeña, como no le quien que 

diz 
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<díz que CÍU en el Infierno atado a una 
rueda , dando vueltas como loco . Succe-
dió que en la azena quifo uno llevar más 
harina que la que le tocaba; i deíde la 
rueda dixo la muía (como me lo contó i 
hizo tomar de memoria un Eftudiante) 

Non efl de facco tdnta fariña tuo . 

No toca a tu eoBál tanta harina. Por don­
de fe conoció fer cita la Muía que ha* 
b u eftado en las Cuevas de Salamanca, 
pues hablaba ía lengua de Ja Umvefí ídad. 
Enfin en la rueda de la azeña fe molió 
i deshizo toda en harina de Ethiópia; 
digo en polvo negro. 

Otro fucccíTo ahun más notable vic. 
ron eftos ojos que ha de comer qac fe 
yo quien. Veníamos dJcl campo algu­
nas amigas quando rayaba la mañana 
d7cl día de San Juan . I , al acercarnos a la, 
igleí ia Mayor , lentimos temblar la Tier­
ra como un azogado , a la parte de la 
calvada Cucva^ Ni cardaron en arran-
caríc d'cl fuclo las caías quo cíUn rtst* 
dedor; las qualcs qtítsdáfon i nmobles i 
fixas en el aire fobre uéta encamada ru^ 
be , í defpues de quedar i.jimob';e> i 
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Las Cuwai de Sálmme&i 
xas en el aire fobic la encarnada r u b c i 
faiió por la boca de la gtüta on d e í t o -
munal Gigante. I falló por e l e v a c i ó n , 
como las bombas de los mortciosi que 
efíe rcedo de iaiir me le explicó unCo-
lonel que ctíuvo en mi cafa. D i ó el 
Gigante una vuelta ( que íin duda era 
,Tiia itero) i c a y ó en pie al orro lado 
d?cJ rio . Salió luego fegundo Gigante latí 
defccfnulgado como el pximertM i dan­
do otro falto, quedó jiinio a la C u e v a , 
Trahía cite una rtdcla , no redonda, í l , 
no larga que ie cubría de pies a cabe­
ra , como ías que DÍaron antiguanicrrc 
Jos Alemanes; que también cíle medo de 
níar mt le reveló un Ttdcfco cftando 
medio borracho. Eraeíla i ü d e l a , o cícu-
¿ o , de cryllal , empedrado de piedras de 
;oya.s; i íi no era de cryllal , fin dec!* 
era de otra cofa . Lílando los dos ani-
malazos titio enfrente de otro , alargó el 
de acá Una punta d'el deudo ai de seen 
l ia . I teniéndole hectio paífadizo í e b i c 
el rio , falió cíe ia Cueva en un cocha 
dcíCi'bsmo una Mora encantada, nVbia 
como unas Ciirdé'as. Tiraban el e n he 
¿o s animales muí grandes , que no sé 
que eran 5 porque cerno ios alisales ion 
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tantos, no podemos conocerlos a todos i 
(Venían mafeando los frenos con mucho 
í m p e t u ; i dixo una Conn^drc mía: Elias 
beftids que comen hierro , tendrán las 
tripas de pedernal . Era de oro d co-̂  
c h e , de oro los correónes , de oro ¡os 
animales , i de oro la Mora , pues era 
como un oro. Corrió en fu coche p o ^ 
ci empedrado d'el efeudo , que eflaba 
mis limpio, i mas igual, que el de las ca­
lles de Salamanca. 1 delpues de varios 
paíféos , paró en medio , mirando al 
Tórmc» . Empezó a peinarfe con peines 
de coral. i allí viera V . Merced falic 
d'el rio tantas períonas que,no lo fon, 
como fe ven acá entre nofotros, Mu­
chas Sirenas,la mitad muger i la mitad 
peces , que ¡os goíofos ias comen en 
Viernes i en Carneflolendas, como a ías 
Charras. Había unos mozos con caracó-
ĉs , a cuyo fon cantaban las Sirenas, 

i - l eró íc todo el río de las Nymphas i 
l i ó l a s que nombran los Comediames, i 
de muchos Amores; que fon unos mu-
chacbuílos mui lindos con alas de abe­
jas , Otros Dioíccil íos de la agua andabai 
Con aifanges de oro cortardo pedamos 

l ío ,como fe parte el árróz dé íe-s 
ene * 



42 LdS Cutvas dt SaUmanea; 
í h c . I aquellos pedazos de agua poftiarí 
enfrente de la Mora , como tipejos , para 
que fe tocafle. AjuÜó Tu pelo , que era 
IDUÍ hcríiíüfo , i tendría de largo medio 
quarro de legua , I ya he dicho que le 
peinaba con peines de box; Tanibien Ic 
he dicho a V . Merced que el coche cr^ 
de pino , los caballos de peltre , el efeu-
do i los gigantes de p a j j , las Sirenas i 
D i o í c s de felpa carmesí , que la Mora era 
calva , i la nube de corcho, i las cafas 
de bayeta verde. Repito cílo , para que 
Y , Merced conozca i íep* que no le en­
gaño , pues de iodo el lance le doi las 
leñas firmes i valederas. Levantáronlos 
Gigantes el cfctido i coche lo más alto 
que Jes fue pofsible . l d«fde allí la Mo-^ 
ra e c h ó tres veces la bendición a Sala-
iDanca. Volvieron a fu cimiento las ca -
ias que el encanto había facado ele fus 
caí i í las . I defaparecicton la Mora encan­
tada , el coche , los Gigantes, las Sire­
nas , ios Amores, i finalmente quanto nos 
tubo embobadas. Dixeron las Vecinas, 
por lo de las bendiciones, que fm duda 
aquella Mora curaba por enlajmo. Mai 
a mi ,como cftas perras ion enemigas de 
Dios i de fosSantos,me vino al caletre 

que 
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que lo haría burlandofc de las bendición 
nes que losChriftianos echamos a nuef-
tros Hijos. I pregunté a un A n i m é r o , í I 
citaba yo obligada a accularla para que 
la crfambcnitaíTen ? Eftudiólo el Hom­
bre 5 i me refpondió: Qac las Moras en­
cantadas no fon Próximos , i por c í í o n o 
habían con ellas los Sambenitos ; i Tolo 
deben fer caftigadas ñ hicieren daño a 
algún Animero. 

Aturdióme lo queme dixo la A m a . 
I atribuyendo acafualerror alguna equi­
vocación fuya, empecé a formar nuevo 
concepto de las Cuevas de SalamatiCya. 
1 ahun hallando aíTumto tan nuevo , nia-
rabillofo, i no eferito hafta ahora, pro-
pufe eferibír una exadla i verdadera Hif-
toria de dichas Cuevas. Para eílc efedo 
las quiíe regiftrar todas. Examiné una 
en las peñas que no lexos d'el Colegio 
d1el Reí dominan el T o r m e s ú fe llama 
la Cueva de la Madre CeJeftina 5 de la 
qual averigüé no pocos portentos, Supe 
de otra en la peña d'el Hierro a cí l-ona 
parte d M rio , enfrente . de el ca­
mino de.yTcjáres, I me d-xeroa que 
muchas Mozas cntrand'.) en cih h.i 
bian necontrado extrafia^ vifiories , dé cu-



^4 Cmvas de Salamanca ; 
yo aííómbro Tolo convalecieron defpues 
de paCTár nueve metes. Fui con mayor 
curioíidad a la Peña Pobre junto al Con­
vento de S. Geronypio; i befe la boca 
de aquella gruta ( i ahun la befaría el ra­
bo ) attendiendo a la efclarecida memo, 
da de haber e íhdo en ella el belicofíí-
í imo , i íobre todos enamorado Caba­
llero Amadis de Gaula , haciendo peni­
tencia por los deídenes de la íeñora, 
Oriána . Confta lo uno i lo otro de la te 
indiíputable i infalible de todas las Hif -
tonas de la Caballeiia Andantéíca i i en­
tre noíbtros lo authoriza un Eferitür Ec-
clefiaílico de la Dioceíl Cordubcnib, lia* 
cnado Don Luis de Góngora ; 

fíoí dtfechaba lo blanco > 
M^fíana lo carme tí i 
líafta que en ¡a Peña Pobre 
Quedó Ermittfio Amadis. 

N i dexé de ver en otros sitios otras Cue^ 
vas de menor eftmendo; ñ bien ningu­

na defacreditada, Mas todas ceden a U 
Archicueva de los Nigromantes , que lo es 
U d e S i p p d á p . hombre que íin duda f« 

( i 



Lthn Pr imea: 
le pufo ahun más que p o r u ñ a p c q i cna 
Capilla d'el Santo que allí permanece, 
por U conüderacion de que Sau Cipria­
no fue A3Ugo antes de convertirfe . U l ­
timamente he venido a parar a cfta tuya , 
que no la vá en zaga. 

Ya te he dicho (cont inuó el Tiempo ) 
que en eíTas hablillas deliró el r¿pe¿td 
para applaudir a Salamanca . De aquí na­
cieron todas Us íuÍQdichas patrañas 5 coa 
la extrañeza contradidoria de que lien-
do villana la mentira, fea hija de algo. 
E n cfte fentido toda la Ciudad es Gue*v 
Vas j con más erudición que las de la^ 
Sybí las . Su miímo ambiente 3 fus calles ; 
i ahun fus lofas , infunden ingenio i Scien-
cia . Todos fus Menores Colegios en ella 
ion grandes j i fus quatro Colegios Ma­
yores en toda Europa fon Máximos . Su 
río excede al Cephííb , i a la Hippocre­
ne j i eftas peñas llevan muchas ventajas 
al Monte de las Mufasj digo a lPania í fo , 
que con dos cabezas es la Ainph.iibe-" 
na de los montes. 

EíTas prerogativas ( díxe ) diruanar, tic 
Ja bruxifsima Cueva de S. Cyprián . No 
vuelvas a efle deíatino ( replicó el Tiem­
po ) cofa indigna de perfouas. No vucl-

VVÁ: 



4¿> Las Cuevvs de Sahwanca ; 
vas tu (rcfpondí) a efs?otra incredulidad^ 
I teme que de Tiempo, o PaíTatiempo , 
no te conviertan los Efcolares en Con-* 
trariempo. Si quieres ruidos, oifende a 
Bujfns que facrificaba Humanas victimas 
antes a fu crueldad que a los Diofes i a 
Diomédes que homicida de íus huefpe-
dcs los hacía paito de fus caballos , i a 
Philaris que mataba los Hombres en to­
ros de bronce ardiendo . í enfin choca , 
4i tienes tanto animo , con quantos bru-
iamenté Racionales funeftaron a barba-
riísimas impiedades el Mundo . Mas no 
t$ metas en irritar a eft* otros Satanáfes 
con manteo , Todas las gentes conocen , 
que en llegando alguno o algunos 
d;ellos, es forzofo darles loque pidenj 
yjrque íi no, hacen de las fuyas , i alen 
íi j las agenas. Con fus hechicerías logran 
q&e íin licenciad3el Dueño le vayan tras 

i os los pavos , i gallinas ; i ahun las 
t .m ías , i í a y o s . No exaggiró la Anti-
g 4 2aad furor alguno en ios Magos C a l -

>s o en las Hechiceras de i h u í . lia , 
• : . q ic a ellas i a ellos no excedan ef-
i is malditos . Que hacen caer ia L u r a 

i t ó claro que el Sol . Mas cito es 
¡a . Echaron la Oíía Mayor , que es 

, una 
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l|na béftla toda de eftrellas, Junto al Po­
lo , al Caballo Pe gafo , que es otra Coní"-
teladon conocida ahun dé lo s Albéitarcs ; 
i d' eftos amores nació la Oíla de Cuen­
ca 5 que los Señores Colegiales Maycncs 
de aquel Colegio guardan debaxo de fíe­
te llaves, poique ya las íiete Cabrillas 
d' el Cielo , de orden de los Efcol ires , 
han venido muchas veces a robárícla . 
Convierten en brutos las gentes, como 
lo fabe Dios i todo el Mundo. Hai una 
caía en Tejares , i otra en U Aldeguéla , 
que fín duda fe communícan con ia Cue­
va de San Cyprian. Los que entran en 
ellas , entrando Hombres hechos i de­
rechos , Talen lobos deshechos i torci­
dos . Por las bellaquerías de los Eícolá-
res fue transformado en páxaro uno que 
llamaron Budón i i toda Salamanca le vió 
cubierto de pluma. 

Iban dos d?ellos reglftrando las Aldeas 
para juntar fu cofecha j i juntaron poco 
en cierto Lugar. Por Julio iban a ha­
cer fa Agolto . I á la noche , que ahuoque 
obícura citaba apacible , falió toda la 
gente a las puertas a gozar d7el ñ c l c o . 
A elte tiempo entró por el Pueblo un 
icbáao de grandiísimüü ¿ápos? hecho cada 

0Q9 



ifS LMI Cuevas di SahtTtanea i 
tino viviente candclcro de una abrafad^ 
vela de azuffc que llevaban en el cogo­
te . Convirtióle luego cada vela en una 
rueda de cohéres , y Cada Sapo en un 
furioíb Bercebú , Echaban fuego por las 
u ñ a s , por la boca , poc los ojos, por 
las orejas, por los lii/árc*> i aliun poc 
el ojo que no tiene niña . En medio cPcl 
aflbmbro fe vían paíTear ios dos Efcolá-
en un carro cocendido , que tirabag 
2órros , llevando Cometas por colas ¿ 
Pararon a un lado de la plaza. A l rede­
dor de la quai ( trahidas por Demonio» ) 
fneron pueíbs en tabutci^s de carbón 
todas las mugares preñadas d7el Lugar; 
como para ver alguna ñefta. Dixo cier­
tas palabras de Nigromancía uno de los 
EícoUrcs í i al momento ( cofa increíble , 
íi no ío afiirniáran todas las Hulorias, i 
todos ios Archivos de aquella Aldea ! ) 
üüeron los Niños i Niñas de las barrigas 
ele las Madres, i empezaron a formar va­
rios bailes de Matachines j i ahun los 
menos efci-upuloíosdarizacon el Fandán-
go i la Chúcumbela . Vían los Padres 
que los Chiquillos, por no huber cum­
plido íu tiempo, fe caerían muertos 5 i 
áihübáú que volvicífc cada Brasa í u c a -

ba-
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b a ñ a . Configmeronlo, Uandomacho m-
ncio a los Ba i jos . Volvieron los Niños 
a las barrigAsde las prciladav 5 i partie­
ron los Brujos , llevando bien preñada U 
bolfa. 

También , quando los Ganaderos no 
los regalan , iuslen echarles lobos a las 
ovejas ; porque todas las cotas hocri-
bles firven a los Éfcoláreá de Salamia-
ca . Echan los lobos a las ovejas de los 
<3anaderos i y fe van ellos a las ove­
jas de los Beneficiados, En la imíiit* 
Salatnanca fon bien conocidos, L l e g ó 
uno cierta noche a pedir Utnofha a U 
cafa d^el Conde de las Amayuelas, que 
cftá a la puerta de la íglcGa de ios Pa­
dres de la Compañía . No hallando C a ­
ridad, convirtió la cala en galápago. I 
ahunque por buen ajüíte fe deshizo el 
encanto , íiempre para memoria d7el 
caftigo quedo dicha cafa cubierta de 
conchas , como lo vé i lo fabe toda la 
Ciudad. 

Los rayos i relámpagos cfp^nCQÍós 
que los Gentiles creían tifa de Vulca-
no , fon colas de rila con las tempe a-
dcs que forman cft'ütros Brujos. Algu-
qo femado cu una nube hizo i ob - U 

O Ticr t 



5 © Lai Cuevas de Salamanca i 
Tiecra fus necc í s idadcs , arrojando I>e-i 
B^onios en vez de cxcrccncnto, i tenicn* 
do cámaras de Diablos, corno las tuvo 
de gente la barriga de madera d?ci ca­
ballo T r o y a n c Venía de Tejares uno 
que había cftudiado en la Cueva de S, 
Cyprián i i quitándole los Guardas d'cl 
Puente una bota devino que trahíacc-
culta , fe enfadó ; i íubicndo a la tor­
re d?ei Rcgiftro , Xt pulo a caballo en el 
toro de la veleta j i defdc allí cen un 
conjuro hizo que fe ievantaííc el río en 
el Aire con Lavanderas i todo. Viendo 
los Guardas el fondo fin agua , corrie­
ron a coger los peces; i el Eícolár hizo 
caer otra vez el rio , i los ahogó . \ 
ahun.por vtngaríe también d'el Fucn-
K- , 1c quitó uno de los ojos , i íe le pu­
lo a una Lavandera tuerta . Si b ien ,ro-
gií ídofclo algunas Mozas cPel Arrabal, 
vo. vio a componer el Puente , íln deí-
«rmponcr a la Lavandera. Dcfde enton­
tes viene Cruz la veléta para ahuyentar 
los Ni^ron.'arncs, 

L a hechicería mayor de que tergo 
rí-tivia , a tontec ió en cierta Villa tic 

• L x u emadura . Líegáion algunos t í c o l á -
í¿¿ ¿ un horno , quando las Mugeres 

cf-
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cftaban cociendo el pan. Piditíron les 
dicíTeo un bollo . Mas indignadas ellas 
Jos inviaron fm comida , i c ó n afrenta. 
Pameroo , más encendidos en cólera 
que el horno lo cftaba en lumbre . Pe­
ro cubrieron fu enojo con copos de díf-
ñmulac ion , como diz que el Erna cubre 
fu llama con cerros de nieve . De allí a 
ua rato volvieron , íupplscando que a lo 
menos les dexaflea calentar en la boca 
d^cl horno unos huevos que juntaran 
deliraofna. Pcrmiíieronlo ellas. I ape­
nas cftuvieron los huevos en el horno, 
quando en la cafa nada cfluvo, i todo 
e m p e z ó a movcifc . Empezaron a bai­
lar las Mugeres furiofamente , a baiUc 
la l e ñ a , a bailar el l>orno , i dentro d7el 
a formar también danzas el pan. E l vM* 
mo calor avultando dividido en diffí!-
rentes llamas, danzaba. Entraron al pro­
digio muchas períonas de la calle 5 i 
d7el mifmo modp fe hacían rajas bau 
lando . Concurrió la Juftícia , i d G o ­
bernador de la Villa , í hicieron ío que 
ios otros , hafta caérfclc ai Gobernador 
el efpadín, el bailón , i la peluca 5 i las 
varas, capas , i í'ombreros a ios A l c i l -
des, AíDontonófc confüfo el V í l h ; : ^ ^ 

4 



5 2. LAS Cuevas de Salamanca; 
a tíiirar dcfde lexos; mas ni afíli fe librá4 
r o n , porque ya la fuerza á?cl tófsigo 
bailante no cabía en la cafa d'e» horno* 
BaiUba la gente de la Villa en qn^Jquie* 
ra parte donde íe hallaba, bailaban las 
cabaUcHÍas , los bueyes , las ovejas , i 
las cabras í bailaban las cafas , los c i ­
mientos , i cí mifmo fuclo . Ni paró aqui 
el aflombro . Lmpczaron a bailar las eras 
cercanas ai Pueblo; bailaban ios valles , 
i las colinas j i en unos i otros bailaban 
les arboles , i las p e ñ a s , i ahunlasnuf-
ITUS culebras, i la caza, i demás bietos 
d7el dti'poblado, Ya fe dilataba a la 
Provincia un mal diftinto murmiuio 
como el que traben coníigo los terre­
motos. Peligraría Extremadura , i ahun 
el M a n d o , li la Providencia no atajaííc 
Jas íarpulíivas malignidades de los hue­
vos . Mas dos bantos Mifsionéros que 
paliaban , fe poílraron en tierra; i aca­
baron con el Cíelo que íc acabriüe tS 
¿.ncaiUo . Paió todo . í fueron viílos los 
dos huevos ir íubiendo al Aire , i cre­
ciendo íiempre . En lu mayor conglcba-
cion reventaron ; con tan formidable cf-
t?mpído , que ni cien mil cañones de 
¿ i í iUc í í a ; fi fe difpatafíca juntos , -po-



dr í in compiraríc coa el endemoniado 
cllraendü ¿le lô ; haevu^. T c i n j i ó él 
Viento , vlefpcdazáiO'iíc las nubes, hu­
yeron prdljuolos 4 fus dos Mires los 
ríos de H íTpiña, angoíiófe de miedo el 
Eílrecho de G cukár , cayeron en Sierra 
Moréna muchos pen^feos , litubeacoa 
los P y c c a é o s , 

Bt trepld* Matresprejfers ¿d pe&ora natos, 

i atonftas las Mairtt apretaron los niñot a 
ios pechos • 

De dentro de l >8 huevos f i l ió oti 
torrente de tárántatis Lioycas , de 
peor qujlidad que las de A.n'i i i ; pú9É 
iin remedio rnnere biilando el infeliz a 
quien pican . I ahu i las de los huevos 
a poder de conjaros t ran mas en .Uab a-
<ias • Proíiguió el G H o fus favores, 
no pcrmitdenJo sétftñi a'gana en la 
T i e r r a . Uniéronfe rodas al v c n e n o í c / i 
m-lancól ico Plañera d* Saturno , qnc 
como viejo i dcbll ya mil pjdía feg ne 
a las de-nás Eftfellas. Azorado con î s 
TarántaUs , cobró nuevo írovi n ienro; 
i acompaña ,como vemos, U ¡fjfttfgab e 
danza de los oíros OiO-s. D j fi* 



54 í"*' Cuevas dt Sdammea s 
Finalmente, los poderíos de IcsEf-» 

cclrítes ion bien fabidos . Por ahí anda 
la Hiftoria de un Caballero Andante 
Manchcgo, al qual perfegman muchos 
Encantadotcs . Pues aquello en Hcfpaña 
fucced ió ; i. los Encantadores de alguna 
parte íalen > i no fabemos de otra fino 
de las Cuevas de Salamanca . 

Más partes hai de donde puedan 
falir ( continuo el Tiempo) habiendd 
ios Motos dexado a vueítra Región lle­
na de taladros, o efeondrijos. N i era 
iTícneftcr que los hubíefle ; pues íl los 
Encantadores van con los Demonios, los 
Demonios de qualquiera parte falen , y 
en qualquiear paite machinan . L o qué 
yo reparo es , que los Noveleros parcia­
les d'clla chimeíra o fon gente fuperíh-
ciofa , o fitua . b\ no tienen perfpicaz 
advertencia, para que íe meten a deftn-
íóres de argumentos no defcníabks ? 
íftpplicaréles el dicho de una muger que 
vendía fruta. 

Siendo exaltado un nuevo Reí en 
cierta Monarchía , fue precifo imponer 
también 3)oUn tribúto nuevo. 1 q^wn-
do firs Mimaros le cobraban-de una 
Erutcra , prcguiuo la muger : p¿*rA qui 



Lfhro Primero . 5^ 
Jfrpí i tAStchotf ihuto' iRcfpoadiéronle ,qut 
para mantentr al nueva Prindpe. I proíí ;j;üi6 
ia t i l : S i el b¡t$n Senof no tenia dinero , 
para que pumtid en qut U hiele¡ftn Rey ? Ni 
viene fuera de propofuo U reprchcníioii 
de un Duque no ignorante j a u n C o a -
fejero de E i U i o poco ooticioíb . Pre-

Funtó el CoaCejcro.: donde em E o U a U * 
dixoic el Daqae : Ün Qanfejtra de E f -

iada que no f.ihe donde es Bolonia y es Bo^ 
h n h él. D i feroejames Conícjcros ha­
bló en cierta ocaíion Thoinás Moro 
gran Cinci l lér de Inglaterra. Hallábare 
catre una coagregada multitud de Sti* 
niilros delante de fu l lc i Enrico O r t i ­
v o . E l qual ( no agrada ndole c! voro 
d'cl gran Cancil lér) le llamo ü f i i ó . 
pondióle T í i o m i s iM)ro: D i i , f<h<*r , 
pt^cbas gracias a Oíos y de que entre tantos 
Jiotñbyes de aquilíos a quhn:s los Reyes 
exaití in i efeo^en , baya folo un borrico, 
porque Juele haber m&s * 

Afsí cnerecen U denomlrncion de 
beftias los-filfo'i t\íiniftco> df: la E-t iJi-
cion que perfui-ieo al Vu'go mil Dí i t té-
níacas pitcanJS. 

Surtiré q isi ttt ios l i¿ \s , Í?'f fo étó-
xándolo a tu volunud , vaWo's a i ) 

U 4 ííií-



5 ̂  Las Cuevas de Safamawa; 
importa . Suppón que cílás en las tniC* 
miísimas Cuevas de Salamanca , pues en 
eíla t^brás lo oue procures . L o prime^ 
ro que de íco íaber ( l e advert í ) es por 
qtié ¡e rocó a Hcípaña la finguiaridad 
de que exiftap en ella unas Cuecas tan 
niar^biiloídS ? Vue lvo a decir ( proíiguió 
ci Tiempo) que no hai tales Cuevas. 

' Pero fi las hubicííe , debrian pertenc-
ccr i c , por fer la Monacchía de Hcfpa-
í u la perfección i corona d?el fupremo 
Iinperio de la T i e r r a . Noticia que po­
drás no íüío oír de ai» boca, íino tam^ 
bien verla en las bbores d^eíte peñaf-
co . Preguméle , íi lo que vía en fus 
relieves <¿tan h$ quatro Monarchias 
d;ei Mundo? I me refpondió : Elíasfor-
man gran pane d^efta efcuhura . Mas 
yo iascor í idéro conip una í o l a , p u e s el 
Aiprenio inperio d'̂ cl Univerlo tuvo 
f icnipíc fu Corte ya e n B a b y l o n í a , y a 
en Boina . I porque !o percibas , me ex­
plicaré . P c x ó d e hablar, m i r ó u n p o c o 
ai (üelo-i paísó la nuiro por la barban 
c í cup ió , i empezaba a decir . Mas 
y o , que de íus prevenciones inferí que 
jba a de xa ríe caer a plomo con diez 
quíntales de Hatona cFel Mundo , le 

dc9 



Llhro Primero: '57 
'detuve. Nadie puede negar ( l e d ixe j 
que rodos los Dueños de las tres prime­
ras Monaichías , en Babylonia fucrois 
exaltados. Afsl lo percibo en la hifto^ 
rica efcülrura d'efta caverna. I n o q u í e ^ 
ro que demonftrandolo me rompas la ca-í 
beza que no tengo , i me abolles los 
fcíTos que me faltan . 1 fí vá a decir, 
[Verdad , entiendo que no todas las Hif-
torias la dicen . Acuerda Javenál que 
U mentiro/a Grecia o/a mucho en U Hiflo* 
r i a . 1 padicra decir lo mifmo de otras 
gentes, Temofos de apafsionados im­
pugnan los m^los Hiftoriadoresa las V e r ­
dades infálibics , por defender las menti­
ras de fus afíumtos. Fue en Roma un 
Jadío a la cafa de un gran S e ñ o r , pre« 
gunrando por el Mayordomo , con quietl 
tenía no sé que cuentas, Díxole el Pot-. 
tero que el Mayordomo no cftaba en 
cafa, í determinándole el Judío a aguar­
dar , quifo dicho Portéro convertirle 5 
que ahunque tonto . era buen Chriíliar, 
n o , i etlaoa leyendo la vida de una 
Beata, eferira por un Tercero , i llena 
de viíiórjes i milagros qué sé yo como* 
Dixo al J u d í o : M/ra , defárai-fado t tan~ 
tos prodigios de nueflra Sarita Fé ; / tono-



LasCuevát de SáUmmeAi 
& qft* tu L e i , m bahUndo en ella mllagn 
Mgom, ts f k f * , Rcfpondió el J u d í o : 
Nüfotroj tenemos muchos tnilagros , como 
$*Jf&T A p ié enxutú el Mar Vermejo , C Í ? -
lumnas de IhmH que nvs gafaron > M a n a 
llovido ¿IV/ Cielo > i útrat ínnymtr.ibíes m a -
r a b i í h s , Griró ci süeíofo Portero : fofo» 
iros miiagros i Quien te encdxa enh edbt-
z a effbs defxtinos ? Qué M a n á ? Qut Co~ 
hmnas de llama í 0 qué M a r V e r m e j o l No 
ves que todo effo fon mentiras i embfsfles t 
A f i i os v a l levinio el Diablo* A eñe mo­
do algunos Hiíloriadorcs , para defen­
der las filfedades de que fe encargaron, 
Te propaíTarán , fi es menefter, a defmcn-
tir las verdades Divinas i i no porigno* 
rancia como el Portero Italiano . Mas 
alvunque para mí no pocas H i Ü o m s (on 
Hiftoria , fiempre quiero me declares 
quienes fueron cftos dos ; el uno con 
poder immenfo, i vencido j i el otro con 
pequeño poder , i v iaor ió fo» 

¿ l primero ( m e d i x o ) fue Xerxcs^ 
aquel vano, a cuyos millones de'hom­
bres hizo gloriofa rcíiftcncia Leónidas 
con guarro mil Griegos en el pálíb de 
Thcrmépy las í i a cuya innumerabU Ar-t 
mida naval deshizo X ^ í m í t o d c s COQ 

igual 



tlbro Vrimero; 
igoal advertencia en el Eílrccbo de Sa* 
l a m í n t . Nadie fue tan phrenéticamentc 
foberbió . Div id ió de la Tierra los mon­
tes que la Naturaleza había unido con 
ella ; quifo eslabonar los Continentes 
que el Mar dividía 5 i hizo caíligar Co­
mo a efclaVos ios Vientos , i las Ondas . 
Quien no juzgara q îc un aímamento 
en que fe ahilaba i era foldado el Mun­
do , fucíTc impelido de la mayor caufa 
que hubieíTcn vifto los Mottales ? Mas 
para dcfcngtño de la avilanteza Huma* 
n a , i de que muchas veces fon ridicu­
los l indignos los impullos de las ma­
yores cmprciTas , era Autho^a d'cfta 
la adultera Emperatriz , que dominada 
de un Medico Griego fu favorecido , 
precipitó a Xérxcs en tantos deslum­
bramientos . Efta fue la Belóna que en­
cendió las hachas fangrientas , cfta la 
que hizo tumultuar en defpavorídas tur­
baciones a la dodla i bclicófa A t h é n a s ; 
por ella vaciló eñremecido el Aihos, , i 
caG perdió Lémnos la íombra de los bof-
ques eitrangeros. Creía Xerxcs que el 
era un nuevo Júpi ter , al ruido de cu­
yas prevenciones titubeaban las Fíphe-
tas; que d?él dependía la Tuina o exigen­

cia 



£.1 Las Cufvat de SaJamneá ¿ f 
icia d'cl Orbcj i que los miítnos Diofcs tiíU 
ic.árcs de los Imperios correrían obic-s 
quiofos a rempíarlc , como a primer Mi-^ 
riftro á ' t \ alcázar de la Fortuna , i ácbi-' 
tro de la inevitable omnipotencia de los 
H i d o s . Mas ( o h e n g a ñ o 1) folo era vil 
adulador de un Hombre ordinario que 
le quitaba la Honra. I más bien emplea­
das fueran fus célebres lagrymas en llorar 
la propria afrenta, que en el futuro eftrá-r 
go de fus incomprchcnfiblcs exérc i tos . 

£1 fegundo fue Alcxandro j el qual 
pufo en ptáctica lo que ahua no íupo 
ídeár el delirante X c r x c s . Apenas he­
redó la Corona , quando pareció íe ha­
bía trasladado a fj efpiritu el furor, i 
infaciabilidad d'el Averno. Transfor-
m ó í e en bclícofa la inclinación de U 
Corte , adulando, como es coftumbre, 
al genio d'el Soberano . Ya en Pela no 
fe hablaba fino de apprcüos prefentesi 
victorias futuras. Dcrramófe en profu-
íiones el e r á n o ; i empezó el Oro a dac 
alma i movimiento al Hierro 5 conten­
diendo ambos metales por la ahuo no 
decidida prerogativa de qual fea más pec-
veríb enemigo á 7 c l Hombre. V a g ó la 
Fa ina , batieado las ennegrecidas alas 

coo 
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ten que facle annanciar dcfvcntu-5 
ras 5 i acompañada d;el Elpinro i ia TriC, 
teza , vertió íbbre toda ia Tierra tas mis 
funeftas conftcrnacioncs. Ni a tanto for­
midable prefagio dexó de corrcípondet 
el fucceííb 5 pues Alexandro , como fiera 
rabiofa, i como inexorable rayo , dcC-
preciando ahim a la triuaiphada Athc-
has , corrió por los reinos de Afia , re-* 
«luciendo a cítragos 1 horrores el U ñ-j 
verfo. Bebió la fangre de los Pcrfas, mez­
clada cón las ondas de extraños rios ; 
agotó ( dos veces hydrópico ) para fu 
ícd la corriente , i para fus de íperdidos 
el Oro d7el G á a g e s . No la infecunda L i -
bya con los nativos incendios pudo l i-
brarfe de la Macedónica llama; ni a Jú­
piter Haomion le privi legió la íacriiega 
impoílura de los comprados Sacerdote4- • 
Quería explayar fus navios en Mares 
ignorados d7el mifmo Neptuno, i der-
u m á r lus exércitos en nuevas Zoiag 
aíiua no fabidas d'cl S o l . Cada nuevo 
Reino que le offcecía la Fortuna, era 
otra fohcicud que de nuevo le impelía a 
interminables congojas. Aborreció lo 
conquiítado , enquanco había más qui 
íonqaíítac . I caminaaiio Ikmpce a i o 

nrmi 
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é l Las Cuevas de Salamanta; 
muí diftantc, iba huyendo d'el Mundd 
con el infaciablc deféo de poflcér al Mun­
do , E r a ya Babylónia fu Corte ; i ahun 
no ceflaban de fer más confuía Babylóniíi 
los fiempre inquietos deíordenes de fu 
ambición . Mas paróle ( i fola pudo para?» 

c ) la Muerte. 
Confieííotc que fiendo timbre i guí lofa 

jactancia uña el hollar a lo mas fubíime , 
nunca me deleitaron tanto mis visorias 
como en la opprefsion de aquel furi­
bundo, Paflc a lu fepqkiira, quando ya 
era polvo el Magno Alcxandro. I co­
giendo fus cenizas en la mano , que ahun 
no me la llenaban , dixc a todos los Mo-
narchas : Efíe es, oh Reyes , el Domador 
d* el Mondo .D ize . I abriendo la roano , 
dexécaec las cenizas, que el viento ef-
parció fiu cuidado alguno ni ahun para 
Uefpcecíarlas. 

Div id ió moribundo fus Dominios 
entre fus Capitanes. O por decirlo más 
propriamente, les dexó ca herencia fus 
peligros, i inquietudes. Mataron ellos a 
Olympias Madre de Alcxandro , i a dos 
hijos d^d mifmo , con fus Madres l i ó -
xana, i Batfmc . I ahun fe oppugnaton a 
hi ptoptios en obftinadas guerras. Hafta 

que, 
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q\je , muertos los otros , quedó folo da 
to5os las trcinU i qaatro Capitanes de 
AIex¿ndro , aquel Seleucu , émulo caíi 
de la grandeza d?el miímo Alsxandro . 
Imperó en Syria ; conñffür.ndo qiianto 
era inícparablc d?cl Euphrátcs el faptemo 
Imperio d^el Univvrrfo . Ais; fe proílg i j 
aquella Grandeza, con vanos accidentes; 
llegando luego, por las amplitudes d'el 
Pueblo Romano, a fer Mafco Antonio 
conquitlador do los Reinos ¡ gentes 
Orientales ; i O í U v i a n o conquiftador de 
Marco Antonio con la viétoria Accíac4 . 
E n ella pafíó el Oriente a Roma . I por­
que íc vea qud en el Imperio Romano 
fe profeguia ci Áflyrio , diípuíb el Cielo 
que Octaviano vencedor en A ¿ t i o , paf-
íaíTc (como dice Virgilio) a í'etlo en U 
mifína Babylonia; 

E l grande Cefa* fulmim con la Guerra 
di Eupbrátes, 

Afsí el Univcrfal Genio Predominante , 
pa0o de Babylonia a Roma, l deipucs le 
tra-íeron los triumphantes G o d o s a H e í -
p a ñ a . No fue digno de viric^larle a vucf* 
tras magnitudes enquantq ic ücstuiiáron 



$4 Cuevas de Salamanca : 
tts A í fyr ios , Pcrfas , i Griegos. Vagaba 
la Dominación , íolicitando cfplcndoifes 
que Ja condecorafleo , i adquiriendo una 
como Quinta Effcncia de lo Auguflo, 
para llegar a fer en la cumbre Romana 
decente alfombra d^el Solio HcfpañoJ. 
D e fuerte que como Roma fundó íu Im­
perio venciendo a Babylóüia , afsí Hef-t 
paña fundó el fuyo venciendo a Roma . 
1 por eíla cfpeciaUdad ( í i las hubiefle) 
Ja tocarían , ¡ debrían fer fuyas, las ef-
pecia^ifsimas i admirables Cuevas Sal-
mant iceníes . 

Quando yo feílejaba el haber ad­
quirido tan útil noticia para mi H i & > 
r í a , fa l ióde lo más interior de ia Gru¿ 
ta una Muger de maliísirna cara 5 negra 
como la Dcfventura; i coa peores ojos 
que los mios , pues cftando iguales en lo 
demás , me excedía en fer vi^ca ; mira­
dura atravefada i incompreheníiblc , co­
mo intención de Polít ico aítuto que no 
fe labe adonde va a parar. L a cabeza 
tubiettade anguilas, que ella me dixo la 
tenía afsí por haber caído en c i r i o . Pe­
ro accrcandofc eche de ver que eran 
culebras 5 peluquín de Medúía » en cu­
yos cabellos , por liendres, citaban en-
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parrafadas arañas i crcorpioncs. l>c 
las orejas la colgaban dos lagartos, qac 
pudieran paíTac por Crocodilos cnquaU 
quiera afquerofo conged ío de íabandi-
j a s . Las manos de León , i León ra­
pante ; los pies de Grypho , la piel de 
Loba , i el vcltido de la piel d M Dia ­
blo. Venía coa ella una inuchaclia lier-
moíiCsínu ; pero con pies de cabra Í de­
ferios que defeubria la delíncfura de ua 
torfclcce de pecliána, que Tolo la llegaba 
a media pierna . Saludáronos. I la Dia-
blifsima, mirándome ^ con una rifa en­
tre carcajada i ladrido, le dixo al Tiem­
po . De que' íirve engañar a cite Hom­
bre? Habíale verdad , i corran las cofas 
como es razón . Y o por lo menos , ahun-
que todos me tienen por cmbiiftera , no 
se mentir. I te digo ( volviendo a mi­
rarme ) que Coi la Madre Celeftína , i 
vivo Excelfa i Coronada en mi Gueva 
junco al Colegio d?el R c i . Eíta Mo/.a es 
Mari-álvara , cara de muger , i cuerpo 
de cabra; i reíidia en el Alcázar o for­
taleza de la puerta que cftá al pie d2 el 
mifmo Colegio . También te digo que 
cfta es la Cueva de San Cyprián , i que 
sftc no es el T iempo. Quedé comofuc-
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ra de mí c con tales advertencias . I co­
brándome un poco,dixc ; Caballeros, 
valga la corteíía . Y o no entré aqui de-
baxo de algún ajufte ? i ahunque tengo 
tin empanchón i una panza como fíete , 
no fe ha de cobrar de mí el uno acof-
tumbrado; ni a mi fombra fe le ha de 
tocar ni en un pelo, Mas d í m e , Tiem­
po no Tiempo , como ha fido efta ca­
rambola i Soííiiégatc ( me rcfpondió el 
Viejo) i fabe que ahunque no foi el T iem­
po , tampoco foi Diablo como recelas. 
Él traherte a la Cueva de SanCypmn , 
fue poi guftarme tu buena incl inación. 
Defcas íaber j i conoces que eres un pa-
iúrdo y i afsi en efta Cueva te quiero ha­
cer Hombre. Si a ella te llamafíe por 
la entrada principal junto al Seminario, 
de ningún modo entrarlas j por el horror 
con que algunos malévolos la disfaman . 
IntiocHÍx :te por ella parte, pues la Cue­
va tic ¡5. Cyprián coge todas las peñas 
de Jiatamanca. N i cupiéian en menos 
cípa¿io los muchos perfonages que en 
ella verás. T o m é la figura que no ten-
gor porque ios que eferibís Pocsia , no 
gulláfc de los manjares irgeniofos fino 
en el plato de alguna proporcionada i 

appar-
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ápparatofa ficción, Afnnné tambiea fec 
exTibiiilc las Cuevas Salmantinas, a cau­
tela de qiis no defcoafialf^s de mi i aguar­
da ido occafion de declararme, Pero ya 
qtu Celcítína fe auticipó , vuelvo a decir 
qu ; te fofsiegaes; i que no te dofagra-
darán nueftias honduras, 

Refoondíle : S^aba xm Hombre aman­
cebado efcandaloíamvnte ; i el Obifpo , 
i Miniftros de la Igieí la , le perfegui^n i 
acoíaban. Fue diebo Hombte coavidado 
para Tacar un niño de pila. I pee fuman­
do en Latín el Parodio que haoia de 
bautizarle ; Qjé pida 4 l i f¿tt/i.i i Reípon-
d i ó e n Careliano prómtamente el Aman­
cebado : Lv que I j piio es que ms déxe , 
i 4*ella, no quiero otr.t cofi. 1,0 iniímo te 
digo , I afsí me múdo i i buen provecho 
te hagan tus Mari-ilvaras i Ccleftinas. 

Eflb no , me dixo , a lo menos lias 
de comer acá > i detenerte un par de dias f 
I (i fueren de tu güilo nucítras Cuevas 
( que fuppongo lo ferán ) pL-olcguirás ; 
pues hai mucho que ver , i que faber f 
I U te enfadáíen , ahí tienes tu mente­
catez , i tus padeos , con toda la perez 
fa i inhábil deíapiicaclon que fe ufa. 
Vengo en ello ( p r o í e g m ) pues me pa* 

^ » re-
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reces perfona de modo . Pero dimc quícfl 
eres * Ni eíío , ni otras colas fabrás ( ref-
pondió ) hafta que me alíegures quieres 
vivir entre noíbtros lo que íea menefter 
para acabar de inftruirte . No me atreví 
a prometer tanto de una vez. 1 ío lo di-
xe . Vamos a comercien las horas d'el 
repofo lo contultaré con la almohada; 
en cuya fé me entro a lo más profundo 
d'eftas obícundades j 1 Athanaüo KírKer 
íea conmigo. A eílas palabras fe fi-
guió transtormarfe la gruta en una her-
mofifsima perlpe¿tiva. 1 acabó la pri­

mera coiiferencia en mutación co­
mo Comedia j Tiendo dicha que 

no acabáífe en palos como 
tntremes. 

*** 

HISí 
I 
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LAS CUEVAS 
D E SALAMANCA, 

D ^ E L C A B A L L E R O F R A N C I S C O 

Potcllo de Moráes i Vafconcélos» 

L I B R O S E Q U N D O , 

^%s* Oruta en una bella 
f I ^ perípecfcíva. Ello es, 

™ I dexofe ver en fu pro-
^ J L píia %uralo interior 

flPrí^ ele las Cuevas de Sa-
« á f l l l f f f l a« |« í c i • Mundo flo­

rido , o país que ex­
cede en todo a todos los más íioridos 
paífes d>el Mundo . 

Es una iinmenía campana, u dilata­
da provincia, a cuyos últimos copíinci 

E3 tic: 



70 Lát Cuevas de Salamanca s 
llegaría fatigada la vifta, ñ no fuefíe deA 
tanlando i divirtiendofe en infinitas i 
infinitamente plauíiblesfii^iiiaridadcs. E l 
Cielo es el más í e r e n o , i más hcin o í o . 
En la comparación de lu puriísin>o azul 
Cclcfte , íena azul terreno , el de e í i V u a 
Ciclo quando más pino . Adórnale, ccn 
divino afeite, para 1er digi o de las bc-
lliísimas campañas que enamora i E n ellas 
todo el Ano es Primavera > toda la l ú -
maveta es Mayo > i teda la viíloíils.4i)a 
pempa d?cl Mayo es íiemprfe un niinca 
marchi iar íe . Pueblan a tocios íus fitios 
arboledas de Myrtos , Plátanos, Cedros , 
^Kaianjos , i ctios deliciólos boleares. I 
ion los arboles , unos de diamante, 
otros de rubí , otros de ameth) fio > de 
perla, i de otras brillantes joyas. I las 
hojas d^el mifmo modo , en algunos de 
verdadera e ímeralda, i en muchos de 
Otras notables i preciofas piedras , car-
mefíes , pagízás , verdes , azules, i 
de mis i más bellos colores que el 
I r i s . Los frutos c o n c í p o r d e n a las plan­
tas, ficndo las naranjas ( que tcd. s Ion 
finifsimas de la China) de oro verdade» 
ro i los granes de las piañadas viviisi-
«nos granates los deirás frutos de otras 

pre-
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pxeciofidades a que en el color, o en la 
forrna, fe parecen. Afsinacen,! profiguen . 
Mas al tiempo de comerlos , pallan a fer 
verdaderas trutas , excediendo el labor 
que es proprio de Tus géneros . En mu­
chos árboles fe producen confitadas. I 
ion de tanta corpulencia, que vi las tor­
res de algunos edificios formadas cada una 
de íbla una pera , folidandolas con cier­
to aromático betún de que abunda el 
bofquc. De dentro de un grano de uva 
me acuerdo haber vifto faur a un mií-
mo tiempo ciento i cinquenta páxaros . 
No pocas plantas, en vez de poínos , 
producen Sirenas, i otras notables Her* 
mofuras, de donde Venus i Diana íuc-
len cogerlas, para reclutar fus Cortes, 
quando las Nymphas declinan házia vie­
jas o inúti les . Defde los ramos atrahen ef-
tas con muficas, con riías, i con feftivas 
diícreciones a jos paílageros . 

No defdicen de los arboles, las flores 5 
jas qualés fin dcfnaccr a lo hcrmoíb con 
lo avultado, tienen igual a la corpulen­
cia la belleza. Alguna Kofa ilendo una 
fior de las Cuevas de Salamanca, me pa­
recía un jardín de Araajuez . Debaxo de 
iUtu hoja de Clavel pueden merendar una 

£4 do-
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docena de Amigos a íbmbra de tóldoi 
encarsiado. A efta p roporc ión fe eleva 
h i enumerable nuichedumbre de las otras 
flagrantes perfecciones. 

Entre ellas, i en todo el ambiente , 
vuelan infinidades de papagayos , i de 
otras aves de colores differentes, muchos 
xiigueros , canarios , i gorriones de Indias 

i todo quanto pico es capaz de cantar 
en competencia de las Muías . A muchos 
valles almibaran dilatadas miefles de va­
rios dulces 5 i las guijas i arena fon con­
fites i blanquiísimas i olorofas paftillas 
de ámbar , i de otras apetecibles confec­
ciones . Elévale una colina de porcelana 
d/el J a p ó n ; i en el gran concavo en que 
remata cftá cncaxada una caldera de pla­
ta , tan grande como Valladol íu . EÍU 
dicha caldera llena de chocolate puro i 
r iqui ís i j ro , i í iempre hirviendo ( el qual 
nace , i es inagotable en ella , como la 
agua en la Laguna de Credos) de allí 
por la colina le defpeña í iempre mucha 
eíj. urna d7el referido chocolate , i para en 
unas meías llenas de xicaras de labor i 
materia d i \ ería , dond.c quien quiere le 
toma a todas horas. Algunas xicaras tie-
pen v i r tud de congelarle , para quien le 

de-
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Üéfea helado. Hacen lorabra a cftas rnc-
fas unos árboles Semejantes a algunos 
de la América que tienen las hojas lar­
gas i angoítas a modo de bizcochos . Pe­
ro las de eft'otros fon bizcochos guílo-
íifsimos. 1 ahunque el país logra eterna 
primavera, a aquellos arboles ( como li 
cftuvicííen enpeienn¿ O t o ñ o ) fe les các 
continuamente la hoja , dándoles prilTa 
otra hoja nueva que liempre nace, En* 
cuéntranfe muchos hornos de paftelería 
donde la leña es fuavifsimo bálíamo i 
calambuco » De allí falen paftelónes, em­
panadas , paíteles , i todo lo que man­
dan los glotones . Hai peñafeos de ja­
món , íbbre unos baños de leche , i otros 
de malvaíia que hierven como los de L e -
déíma» D7 ellos fe coge fazonada i con" 
prodigiofo güito la cecina.En algunos lagos 
de adobo nadan , como lampreas íin cf-
pina , íolómos fin hue-íloii la re faca los 
arroja guifados a la orilla. También de 
los rios íalen guifados los Salmones, So^ 
líos , i demás peces . Vuelan páxaros aüa -
dos, perdices, pavos , i otias aves que 
baxa!i%a fei: comidas i i en.los platos na­
cen fucntedllas d^el mójo que las perte^ 
nece. También dq algunos . i . - :̂,»!os , don-
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de como hiedra fe enro ícan , vienen los 
chorizos en la difpoíicion conveniente} 
i a ios vafos corren las bebidas más de-
k i t o í a s . 

Los ríos fon de vinos prccíoíbs , de 
h y p o c r á s , i de roíoü ? ni faltan otros de 
ore batas, i mil agradables liquores , Las 
fuentes no tienen numero, ahunque tie­
nen numeros, formando con íus corrien­
tes bullicioía melodía . Son cerno ios xios f 
i íobreíale una de tan raro né&ar, que 
Júpiter la ha querido introducir en k s 
botillerías de los Diofes . I hsfta ahora 
no huvo Numen Chymico , u Deidad C o ­
cinera, que fepa imitadla. M u t v c í c l e n t a ­
mente un lago que llaman el Mar H y -
perbóreo ? i es de leche garapiñada , lle­
no (en vez de limos) de canela , i a z ú ­
car . 

E n cuevas de cryftal nacen veftides 
a h moda , variándolos como defeáren 
variarla , granas $ brocados, tiíTues, per-
fíanas, i todo lo más rico , i de mejor 
g u ñ o s d?el milmgmodo joyas ,'íorii)as , 

i cadenas de oro 5 i también ropa blan­
ca finilsima , i a la medida i arbitrio d'el 
que la procura . Muchos almendros pro­
ducen zapatos ajuftadifsimos, i pulidos • l 

d i 
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t í que los calza fabe luego danzar per-
fectiísimamente . Sabe también reprefen-
tar, i tpcar todos mftrumentos , quien 
calza los guantes íuavifsimos i o lotoíbs 
que fon ho;as de muchos plátanos. Hai 
ganfos más blancos i más dodos que los 
Cyfncs en que fe convirtieron Horacio 
i Júpiter . Sacuden las plumas; i íalcn 
ellas ya cortadas; i con tal ingenio , que 
la pluma íola dá hechas cartas a todos 
aíTumros , i chun verfos ; Tiendo a un 
tiempo miímo pluma, Corredor , Ama-
nueníe , Secretario, i Poeta. De aqui íin 
duda nació el llamar enHefpaña pinnas 
a los Efcritores * 

For todas partes eftán promtos coches 
de oro , i de piedras precioías, para quien 
quifiérepaííearfe, ohacerviage en ellos. 
Como también lillas de manos, literas, i 
todo genero de carruágc.Ni faltan cabalíos 
enílUados ; i l¿ que es m á s , barcos i cafas 
con alas en que la gente puede andar por 
el Aire , i fer de ninguna Dioccfi . 1 las 

-mifmas cafas, barcos, i coches, chtirn-
den , hablan . i hacen converfadv>n . 

No fe ven Ciudades , o caites > Co­
mo las nueftras. Mas todo el pa s C3 una 

" población de -palacio? i Jardines efer^ma-
' dos 
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ÁOS entre, la arboleda, Solidan i forman 
a fus eilruduras pieciofos metales , i jo*-
yas , 1 a muchos , permanentes mallas de 
la mejor confitura. En algunas paredes 
es la piedra turrón de Alicante, i la cal 
rcqucíones j i las blanquean , en vez de 
ye í ío , con manjar blanco . E l concuríb 
de la ^cnte es infinito , ílempre joven , 
hermola , y agradable , i íicmpre diver­
tida en banquetes , muíicas , bailes , amo­
res , comedias , i malearas . 

E l parage donde yo me hallé con 
los períonages que me habían guiado, 
es una Isla como la mitad de Salamanca . 
E l río que entre los brazos o cftudiolo 

-la forma , o íiniorofo la detiene , es una 
ribera de leche mas blanca i más dulce 
que el roftro de la Autora. N i temiera 
decírfelo yo a ella en íu miíma cara . 
Ccmmunkafe con el país por varios i 
hcnr.ofos puentes de mazapán i ac i trón. 
I íi algún caminante paíía a comer una 

,almena, al inftante nace otra , mantc-
mendore cabal el edificio . Sobre la r i ­
bera crece un fumtuofo palacio con'qua-
tro torres en los quatro ángulos . Es de 
oro hafta el pavimento de Jos Regios 
falones i capacifsimos quartos en que í« 

dif-
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Hiftribuyc; de allí arriba, de cryñal de 
roca. Las alhajas adentro fon joyas de 
raiifsimas piedras. Los artefónes íe te-
oten i diftingucn con perlas, diamantes, 
i p y r ó p o s . Mantiénenle muchas de fus 
bobedas en columnas de rubíes que tie­
nen figura deGigantes como que eftán cor­
vos con el pcíb 5 i ahuíi en el roxo color 
de la piedra íe les tinge a los roftros el 
encendido anhelar de la fatiga. Las l i ­
llas Ton de aquel miimo brocado de que 
fe vifte Júpiter en las cc ie íks timciones 
de más pompa, las franjas de rayos d?el 
Sol j i de Elbellas fus clavos i remates. 
A l otro extremo de la Isleta fube mode­
radamente una hermofa colína , tan cu­
bierta de flores , que parece quiío el Z c -
phyro con el agradable pelo oppnmida 
i igualarla al llano. Dciperdicia o fuda 
fus cfpiritus Cryftalinos en un tranfpa-
rente raudal de agua de ámbar, prepor-
clonado eípejo a la hermoíura de lus 10-
fas. Diríais que cerno en blando lecho 
yace la colina reclinada en la margen , 
con el deímayo de citar dclangrandoíe 
en la corriente. Caminan las ondas fe­
cundando el matizado vergel i i debaxo 
de los bakoties d7ci palacio termjuan en 

im. 
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un lago bcllifsimo, donde en el ondear 
apacible palpita por el canfancio el diá-
phano pecho d'el arroyo. 

Sobre fas fragrancias, en un balcón 
dilatado ( cuya balauílrada es de fapphi­
tos) me vi con la buena compañía , í cn-
tadá en una de fas íiUas reíplandecicn-
tcs. Víamos dcfde allí la admira­
ble exrcnfion i hermoüfsirna variedad de 
la Provincia. Hálleme con vigor i agi­
lidad que derconocía; i mirándome en 
el efpcjo de la pared, me vi con la ca­
r i , dirpoíicion, i talle, que tuve en la 
c iad de veinte i cinco a ñ o s . Mi vefti-
ú o era de Moro , tela verde con labores 
i guarnición de plata. E l turbante lle­
no ác joyas i plumas, i todo yo de cadenas 
de O Í O ; los borceguíes de Tafilete; cq-
mo me acuerdo haber corrido en unas 
cafns. Miré a mis camaradas. I el Vie ­
jo» íe lubía transformado en uno d é l o s 
mi^ hormofos i galanes Jóvenes que he 
Víflo , Celeftina en la íigura que fuppon-
g )(en Minerva, ! Mari-álvara en la be-
Üí / i que ni acierto a idear en la miftna 
Ve> ii> . 

n í x o m c el Joven : Todos los mora-
d v ^ d^eílc fubtcrráaeo pa í s , fomos En-. 
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Cantados. 1 como los Encantados no muc-* 
ten , tampoco cnvcgcccn . T u , que ya 
también lo eres, cftás reftituído a la más 
vigorofa edad .Mira ahora ú qmcres pro-
feguir en cftas conftantcs ventaras , o 
volver a la foctedad o fuciedad de log 
Mundanales o muladares de allá arriba. 

Fue mi refpuefta: Prendieron los 
Miniftros de Jufticia a un Salteador de 
caminos. I atrcglandoCc a lasacculacío-
nes, le preguntaron , JÍ bihh birria a 
tlguno } Rcfpondió : / abun he hsebo psar . 
Preguntáronle fi había robado ? Rcfpon-
d i ó : l abun bé becbo peor , Más le pregun­
taron , J í babia querido forzar a e*íi{itna 
Muger't l volvió a decir: / abun b¿ he­
cho peor* Apuróle el Juez diciendo : 
mo has becbo peor 11 refpondió el Prc ío: 
Hice peor , dexániome coger de mJ&rM , 
*n cuyo poder infaiiblemtntt paieesré mil 
de/dichas i calamidadn. Y o , al contr.uia 
de aquel Malhechor, a quien me pre­
guntare , íi he cultivado mi ftdSftia con 
el conocimiento de feicncias i cruciicio-
nes lublimc&í Le rcfponderé : l ahun he 
hecho mejor. A quien inquiriere ü tra-
Undo dignamente la Poeíta»aípiré 3 fer 
^mottai Cümpatrióia de las Deidades? 



So Las Cuevas de Salamanca; 
Satisfaré , diciendo : 1 ahun he hcclioí 
mejor. I a qnicn páflc a apurar en qué 
hice tnejoc ? le diré , que en dexarme 
trahec a Us Cuevas de Salamanca , 
Jas quales, íín la menor duda , me cooí i -
déro perpetuamente feliciísimo - I af$i t 
Señares> ponderando lo que miro , i lo 
que e f e ú c h o , deídc luego con firme » 
vakcUra , i irrevocable donación me doi 
por bien Encantado para los ligios de 
los figlosj ahunque fea mencíter quedar 
Un íombra, i hecho xigóce en las infi* 
nicas reslónus de los Boticarios, que es 
peor que en la d'cl Marqués de Vil le-
na .1 como al principio ( fin íaber lo 
que hacía ) renuncié vueliro páto o gán-
ío , renuncio de aqai para todo fieinprc 

avechuchos i falvageces de las qua-
ico dercubiertas Partes d?cl Mundo, i 
d : las que en adelante fe defcübderen . 

Pues debaxod'e í ía condición (ciixo 
<A Joven ) te hablaré claro , Yo foi Ama-
tód^a Gaula , a qüien has alabado cñ 
i!M Romance que mucho te agradezco. 
L i qoc juxgatte Mari áivara , es mi Ef-
p->;a Odána i la que re pareció Ccicfti-

. , es la Pnncefa Uránia, fu Madre , i 
í^fidtWj i el que ves de nuevo jun­

io 
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tti a mi es el famofo Gandalín , mi buert * 
Efcudero, Conde de la Isla firme. D i -
xo. Ipre íuto ío iba yo a echarme a las 
plantas de Tus -Ai^pocencias, applaudicn-
do la honra i felicidad de conojer a tan 
condecorados Nigromantes; Pero me de­
tuvieron, mandando que volvieíle a íen-
tácale; I deípues de nqttiehoá rceíprocjs 
cumplimientos > proílguió Amadas : D J -
xando por ahora mis iucceílos , tát pa­
rece preciíb darte cuenta de las Cue­
vas de Salamínca j las qaaies (edmo te 
dixe ) fe cusen todas a la de iaa C y -
prián. 

dntts d7 el M a r i i ¡J Tierra , quiero decir 
antes que los Reinos d i Heípaña tuvieí-
icn figura de perfonas, e m l i ó e á a por-
tentola Cneva . El Summo Artiíice , ori­
gen d'el mejor Mundo , formó ala fier­
ra lolidándoia con dos faxas de morjtes 
que fuellen corno principal hueifo de fu 
gran bulto, D^el Norte, o Polo A i eti­
c o , fe deduce la primeta cadena, de ia 
qual fon nudos o eslabones Spitzberga, 
Groenlandia, i las otrjis islas Boreales^ 
Dilátale a Alemania , i a los Alpes . 
Mezcla en sí el Appeníno de Italia \ i 
los tres i l u t e s promonronGs» Pacbinc , 
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Pclói'O , i L í l y b c o , pot los quales fe lia-* 
mo IVinacria la Sicilia * Corre por las 
montanas de Africa a fu Autba l Tor -
mentorio , llamado vu lga rmc te Cabo 
de Bueaa Efperanza. Deí igualando el 
fondo d?el Mar , fe eleva en las cum­
bres i tierras d 'e i Sur ahun no conoci­
das. Gyra i vuelve bázia la Tierra d ' e l 
fuego i Eí l récbo de Magallanes. Bs iue-
go más disforme i inaeceísible en la gran 
Cordillera que d7el Sur , al Norte forta­
lece las dos Americas. 1 allí en las men- ' 
clonadas Boreales Islas fe r eúne con í igo 
proptia ella efpeluzada foberbia d7eí 
O r b e . 

Como fu pedregofo vínculo dá fir­
mezas a la Tierra en la Lat i tud d ' e l uno 
al otro P o l o , afsi en la Longi tud oc 
Oriente a Poniente fe vé otra progref-
íiva ñagof idad que mide los caminos 
d ' c l SoL La q u a l , con la pr imera , fe 
corran a ángulos rectos. Defde la C h i -

podemos dar principio al huel ío o 
cfcca>roiidadcs de la L o n g i t u d . Con t i -
núa íe hdfta P c r í i a , de alh a Armenia , 
i Theí ía i ia i Vá defpues a Alemania i 
Trancia , de donde íe introduce i eriza 
£n ios P y m i e o s , Palla a formar las Jf-

las 
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las Fortunadas j Encamíaafe a la Améiri^ 
ca j íbbre ía le coa pcííaícos en la pacifi­
ca fuperfide Mar d?el Suc, 1 allá 
Vuelve a anudarie con fu principio ea 
ias empcdcnndas averíiopsfs que d i v i ­
den la China de la i ^ r t a n a . 

Originanfe d'eftos dos efpinazos de 
ixueíluo xviundo , oti-os n í c o s menores. 
Mas tambi j i i unidos i o ñ i d o í u s a ia con­
textura d 'e l Globo* 1 por la dnl^rcnre 
coni l i tuc ion de clima , ion diverias fus 
pronaedades. Dentro d7ellos fe ra r¿aa 
muchas grutas , por donde el Aire 1 c i 
f u e g o , y ahun la A g u a , i la v o l i t i i 
Tierra falcn a vueftro ambiente , i d7cil 
í e reftituyen a la incellante Ofiicina d ' e l 
B á r a t h r o . La mis notable de toda* las 
grutas ha ü d o cita que llamáis de San 
C y p r i á n . El techo que la íirve de Cielo 
xs una Lámina immenía de piedta Lapis 
L i z u l i ; pero pp opaca, l ino mui tranf-
parente ; de modo que i lumiaindola ei 
Fuego Central por una vaíta caverna, o 
taladro , nos forma la perpetua i hei\-io-

.fa claridad que eftás v iendo. Por eíta 
• caula no hai aquí divihon de r r iempo. 
. Mas como vinieron de aiiá atucLV. los 
- primeros Pobladores , dexaron i n í r o i u -

F2 c i -
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ciau el que también fe liáme Nbehe cf 
Cfípacip á?el rcpofo , i D ia el de velar i 
divertirncs Í i de la mifina fuerte maña"* 
na ci tiempo antes de comer, i tarda 
el que nos acerca a la cena. Quien le 
dií l ingue fon dos grandes gallos de oro # 
también encantados j que eftán íbbre las 
más akas torres* 1 por los diiferenteá 
íbnidos entendemos lo que í e ñ a l a n . 

Convecinas a la gruta ( en la primi-» 
t íva an t igüedad ) fe extendían fíete mag-
niricui:tilsimas Poblaciones. I cada (L¡ni 
tema íu Principe i D u e ñ o aparte; por­
que los Sabios de aquellos Siglos creíai» 
que un Hombte íolo no podía gobernat 
bien más de una Ciudad . Los nombres 
de las referidas, eran 7 Cabrerizos j los 
Villáres , VHLimayo? , la Aidtgtíéfa . 7V/ i* 
res , / C a i v j - r a f a . 1 íupeí-ior a toda<í( i 
a t o d o ) la admirable * iluítre , i íapicn-
tiísima ¿ahmanca . f u n d ó l a T é u c r o i la 
llamo Sjtam'ína como a fu Patr ia , v o ¿ 
que luego fue Sdlamina , i ú l t imamente 
lo que es ahora * De las otras feis Cor­
tes Ion mas averiguables las denomi­
naciones . 1 i to i iv io , en las Décadas que 
fe perdieren , dice , que Calva-rafa de­
b i ó íu apellido al deí l rozo de una batí i-

Ha. 
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J á . No había allí Mueblo, pot* faltá de 
piedra; pero fueron tantos los iruertos 
4¿n dicho combate , que de las calaveras 
fabricaron las calas, Us paredes de las 
huertas , los Templas , las torres , la mu­
ralla , i halla los empedrados de la mif-
ma Ciudad > la qual por efte motivo fe 
l lamó Cítlva~rafa . E l nombre a Tejáres Ib 
Je pufierou los mayores Sabios, quericn^ 
do confagrar fu origen con alguna alu-
í ion myíteriofa, 1 defpues d : muchas 
conferencias , la llamaron T e j á r e s , alu­
diendo a la efpecialidad de tener tejas 
« n los tejados. 1 ahun la Uamaron Ou- . 
dad de tejas arriba , por el ambo d : un 
barca cargado de tejas. De l«í 
¡a nos dice Ovidio ( e n lo.s íeis ultim>s 
libros de los Faltos ) que fe dea^ai-KÍ. 
jtfsí por otro c ó n d i l o . Marcial . Ve va 
un poderofo exercito de eaem'igqs a def-
truir la reciente población 3 í dixo ci 
General de la Ald:giiéia: Dexad que l le­
guen, pues vienen al é t g k t l h • \ d? a l 
digutllo. fe llaaia AldiímsÍA el pueblo vlc-
toriofb.. yHlainsvor logra macho elq 
en los archivos de la isla Encdbiecia* 
Dicen que unaSenora de Ingltcerra. ; ) 
quefa de la gran caía de r ^ . , paí í j 'é 

F3 



8<$ LAS Caídas de Snhfñanea . 
Mar para ícr tipofa cPci Principe d é 
eft^otro I m p ó r i o ( tenía entonces otra 
nombic de GUC no hai noticia ) i aña­
den que la Duquefa í'e Hamo Wttsmpy^ 
que i u .Eípolo ( amándola terni ís imamen^ 
te ) de l ó r c i de Villanía formó a lu 
Corte el cc^ncniCi-to que ahora con po­
ca al teración pcrix^neLC . Los Vfilares 
¿efde lu principio íe l lamó VHla por an-
t c r . cma í i a . Tuvo alguna facilidad i amo­
res con el T ó i m c s í i d^cl pa r ió a V a -
Ibdo l íd , que deípues cafaron con e l P U 
inerva, l i a dieron en dote !a preemi­
nencia de que íc diga : V i tía po*' Vifkk 
VJíadúHd en Cufi i i ia , prerogativa que era 
prepria i única de e í P o t r a poblac ión , 
h u b o un vaiicínio de que en cierto-año 
íe padecería nccefsidad i hambre i d i -
xo el Principe de Salamanca , mirando 
a aquella parte: No podrá haber batnhre-
fon o tu j Viit&4 ares t L o que defaupe-
ñaron fus mieííes , quedándo le por nom­
bre la referida alabanza. No-es menos 
ponderable la ancianidad de Cabrerizos. 
L a Sybjia Cuméa , en los Libres que 
q u e m ó quando el Pvei de Roma no qui­
lo penarlos, afle^ura que los moradores 
d7el í u í c d i c h o Pueblo fueicn ya enton­

ces 
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&és tan doí tos como ahora. I que inven­
taron la farnofa i lítílifsima qüeftion rff 
lana caprina ; efto es, averiguar íx el pe­
lo d é l a cabra es lanado cabello. I que 
d'efte norable invento fueron llamador 
Caprinos i Cahrerízoí m 

En cadá Corte de las referidas ha-* 
bía ( como he d k h o ) b.eííor ditferérite # 
H de ^aJamanca , Ciudíid ^eiiglofa i 
Sabia, íe lianoaba Preí le Diego ,poteuc 
el piimero fue hermano dJe i i ' r eÜc j u - n 
de E th iopia ; i por dil l inguirie d'£l Her­
mano mayor , íe l lamó Diego i no Juan „ 
Afsi fe Uamauon todos antiguamente , co­
mo Ptoiomeos ios Reyes de Hgypto 7 
Céfares los D u e ñ o s de Roma , 1 higas 
los imperadores d7el Pe rú . El Principe 
de Cabrerizos fe intitulaba ü u x como el 
de V é n c e l a , por ün verío de Virgi l iQ 
que dice. 

Dux grtgts ipfe caper . 

Que íignífica en romance : ti T>ux> i*ti 
rsotño era Cábrtrfxo t%i&£ la Akleguela 
tenia el cognomento ¿e I r/tevador , el 
de Calvar-rata fe llamaba ¿op tó i el .J.e 
3.'cjáres Sultán, el de íes YUlares /V-

^ F4 trar~ 
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frTrcba ? i el de VUlamayoi: el gran Czáp 
d7ci T ó r m e s . 

En medio d? e í b s immenras i pode-
Tofas Ciudades , i más cercana a Salaman­
ca , fe hacia txnncr dcfde el principio j$ 
Cueva de Á n c y p r i , o como vplou-os de--
•cís de 6. Cypu.in. > mas anticua l in d u -
d i que él dihiMo do l>cucaUün » A i o r i -

*ria en él ahogada la T i e r r a , fi de lan-
ta invindacretn no U quedaí íe (ibre (¿úz 
gargafifa por donde reípiraba . Quedp 
l ib re , p e r q u é ei 'J ormesa toda la ágüj, 
cue venia la encamii aba p r c í ú i ü í a m e n -
te ai Duero , íiri penrá t t i r la que Te detu-
x l c ñ c . J ahun je 'dicc que el m i íma 1 or-
Sttics , para prefervar la colína , regaló ^ 
^eptuno con mucha parte de ios 1 he­
leros de ins Moras Encantadas . Todo el 
Sitió ai rededor exornaban i encubr ían 
aul&imos bofcase's de varias i de ni as .ir-
boiedas. E i í u c l o r ea címalrado de ra"-
Jes fióres , Cjiie pafíando por allí Venus 
con las Gracias, le parec ió eftaban en 
Tes jardines . i preguntó. : Sa^u/nt $aj^ 
ff&ntiU , an Cyprt ? Que quiere decir ; 
r f í a m o * tn S^Uwanca y o en Chypre '<'suz-
le decir íe , que para faber las mañas d? 
T a h ú r j no es m e n e í l e r más quereperi 

al-r 
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Jligunas Véces fu nombre; pues fe vic-' 
rje a decir burt* . A efte modo repitienT 
4o el án Cypri j fe formó Cyprtán , 1 ef­
te fue el hmcUrpento d7el nombre de la 
Cueva * 

X a qué vino entonces la Diofa V e ­
nus a nueftuos, paííes í L e pregunté 4 
Amadis . Hizo efte viage ( rcrponcUó ) 
habiendofele quexa4o Hora de que fu 
amada Zephyro la hacía traición bjeftial 
amancebandoíe con las yeguas de H c í -
J?aña . 1 la p id ió que lo averiguaífe: i 
í iendo cierto , hirieife Cupido ob.tuíamen-
te con fus tice has de plomo a dic^o Vien­
to , i 1c lacaílc de tan mal eftado . 

Las yegiaas ( dice la efpecnlacion) 
convocadas al íilbo de la Aura fuírurrante, 
corren i (l- arrebatan con fa,rores lafeivos. 
A^si en las altas cumbres ig^atítaij al 
appetjcido Z é p h y r o . N i él ,.íi bienacof-
tumbrado a menos incultas uniones , tar­
da en correfpondcr a la montariz fineza . 
Applauden fu venida las. Yeguas, , i los 
niifmo,s murmurios de la pifada frago-
Á ^ 4 ; fuenan feílivas las hojas d; el bu U 
que r i es la Aura Madrina voladora d'el 
Confórcio fútil . 

Creen cLtos efpeCulatiVos que entre 



Las Cuetfdsde Salámane*, 
las dos materias con que para la gene­
ración copeurren los dos Sexos, ion en 
los Caballos i Yeguas cali iguales ia yalX' 
l iva i a d i v a . I que í iendo h ia la de las 
Yeguas , reíifte al i re íco v icnio , i \ ^ an^' 
tipeiiftaíis fe enciende, n v l e j c i o lataU 
ta o.e Caballo; de caiidad €¡$t f i la Jcia 
coniigue fecundarlas. Juagan o t i o 6 ( o p U 
nando c|ue ia materia íe innai coníií te en 
un á t omo imparnblc , i que lu reliante 
es invokicro para que llégue d i í p u c í l a ) 
ciuc el Aire Uevá i introduce en las Ye­
guas dicho á t o m o ; el qual fe l azó na en 
las brutas matrices con lo adivo de fu 
mirma Vené rea fogolidad . Mas lo cierto 
es , que las Yegtuas bufean el V i e n t o pa­
ra refrigerar fu ardor . Crece i íc les in-
cha el vientre i i afsi fe ven por algiai 
t i empo . Mas poco a poco , fin eífcvto 
alguno , fe les deshace el tumor , i que­
dan como al principio . 

Todo efto fupo la Diofa Venus . I 
viendo que en ello no había dclifto de 
parte d?cl Z c p h y r o , fe lo dixo a F l o t a ; 
i vo lv ió a lus bolqpes Idáiios , dexancio 
el primee nonibre a las Cucvrs de Sala-
ftianca. Pero vo ío t tos , como en rodo 
ínezclais lo profano cgn lo Sacro, fingís 

que 
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qirc lás dio nombre S. Cypriano. De-* 
duccion faifa; pues U Capilla d ? d San­
to fe pufo deípnes fobrc aquel sitio, pa­
ra que no ofFendieííe a la Ciudad un Dc-í 
monio que no hai duda eítuvo aigun tiem­
po co la Cueva . 

Permitióle el Cielo a aquel Diablíí 
cí los domicilios, para caftigar a las en-
tooces vieioías líete Cortes . Pero fe les 
permittió con la precifa lei de que li por 
algún íucccílo dexaba las Cuevas deSa-
Jamanca, no pudiefle volver a ellas, í i -
no coivcl ab^titiíiento de cobrarlas por 
nicdios Humanos , conqU)ltán<iüfelasalgún 
Hombre. No fa.ta quien dice que no era 
Diablo,.fino un Sachriílán que explica­
ba allí JViigia prohibida. 1 añaden que 
nunca íema más de íiete Eítudiantcs, los 
quales al tiempo de pagar echaban fuer­
tes , i uno pagaba por todos. 1 que tor 
candóle a un Hijo d'cl Marqués de V i -
llena , pagó varias veces; hafta que olienn 
do la: cltáfa , íe efeomiió en una tinaja 
de donde fe efeapó fin que le vieflen . 1 fe 
pretende que cite fucile el principio d'c l 
cuento de la fombra i xigotc . L a ver­
dad fue. que el Demonio con vatios in-
íuUos hacia que todos ios ¿ños le faert-

ti-
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ficaílcn una Doncella ds alguna de lál 
í k t e Cortes , Salamanca , los Villares , Ca» 
brerizos j Viliamayor , la AidfgtíéU i l e j á r e s i 

i Calva-rafa s EíU Doncella íe lacab¿ por 
fuerce en la Ciudad a que por íus tur­
nos tocaba , fin que fe txiniidVea las hU 
Jas cíe los Reyes . I applaodo con ciia 
el Idolo , íe abftcnía cié íer perniciola 
a toda la R e g i ó n . P o r ías ficíe l ^ b i a -
cionts que una libraba a las d e m á s , in-
venti l é i s que entraban fíete Eftudiantes ^ 
i uno pagaba por todos i como confta de 
aquellos quatio antiguos verlos: 

Ejíúdro Nigrornanté/a 
De ia Cueva C y f r i á n a % 
1)6 ts opinión CajidimA 1 
l i e Jiete quedar1 un $réfo . 

D e tales anguftias libró al contorno 
€l ĉ ran Czar de Villamayor . Tenia en», 
tonecs cfta Dignidad mi futuro Suegro 
el Sereniísimo Principe Marcos. E l qusl 
poique en cierta expedición naval con* 
tra Añica mató a una ballena, fue llar 
mado Marcos Bailéna; como Aíricano 
Scipion por vencer a Carrhago , Era lu 
Conforte la Sctenif^iina C^aruia Vrdnis 

que 
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•iijué nos cfti oyendo T No ignoras qué 
Urania quiere decir Cele f ie , 1 porque 
íuele el Cárino trucar con diminmivoi a 
las N i ñ a s , como ManucliiU > i ifabeliiia , 
la llamaron tn í'u infancia ya C?/^í j ya 
CelefiHlah de donde en vncítro Mun­
do artietilais Cekftina j levantandoía orros 
ahuti peores enredos. Mi Elpoía íe lla­
m ó también Urania , como íu M^dre * 
Pero la mala pronuneiacioo de las Amas 
i Criados nó fapo expreflartino Oiiána > 
t aísi fe dice vulgarmente. 

Quando efta rariísima Hermoíbra 
más embelcíaba a todo el Orbe , la co­
co la infaufta Caerte de que fueíre 1 aeri­
ficada al Idolo de Aneypri . Eí rícod^tíl 
Sacrificio era llevar la Doncella ca una 
Noche obfeura, i dex.irla a la entrada 
de la Gruta» i allá el Ídolo la mataba 5 
pues d7ellas no volvíamos a ver iliio las 
Calaveras que arrojaba al síiio en que \Q 
le expuíierou « Fingió el Czar Maíces Ba­
llena j que íc conformaba con ci Í!^fo;ra. 
nio de (a H i j a . I occulrándola , i ícvó a 
la noclíc , en vez de la Señora Otiá 1 \ , 
una elcUva Negra cabieria con im vjeloví 
i ella dexó a la baca de ía Cueva , MJS 
«1 /dolo , que íe halló1 engañado > iwzo 



^4 Las Cawat de Salamanca ; 
xigóte la Negra; i ea una rnedia tifí&fi 
la pulo aísi en el caa)Íno de Tejares j ú n . 
to a la horca. 1 quedó ran corrido de 

.que 1c engañañen , que üo acordaríc de 
que dexanúo las Cuevas hacía cafi im-
folsible íu vuelta, por la forzóla leí de 
ícr precifo , que fe las conquiíbíTc algún 
Hombre , Te fue a vivir á Africa con Jú­
piter Hatrimón. Applaudieion los luce 
Dominios, a Marcos Ballena, que por 

-el cuerpo i luz de la Hija * dió ai Idolo 
la fombra i fealdad de la Negra.Vinie­
ron luego los malos Hií loriadores, que 
no dexan hncílo fano a la Verdad , i a 
Marcos Ballena llamaron Marqués de V i -
llena Í a la Eíclava reviíticron de lom-
bra ; a la media tinaja hicieron redoma ; 
d7cl xigóte fabricaron el cu'bulle de ha-
ceríe psear el Marqués; i por la Negra 
junto a la horca levantaron el teliimonio 
de que la Jufticia mando ahorcar al Ne­
gro que picó a lu Señor . 

No ío lo feftejavon la fuga d7el Ido­
lo las íietc redimidas Poblaciones , lino 
también los miímos árboles d7cl botque 
cercano a la Gruta. Eran tan altos ellos 
árboles , que en cierta otcaí ion tropezó 
la Luna en la tAina i fruta de uu Mo­

ral 
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| á l ; i defde entonces le quedó mancha* 
da ia cara . Los frutos eran también co-
jruo los d^cílc país c;i que e íUraos . Pa­
ra cebar ios pavreos^aísi í e l iaban, de 
ia paiaora Latina t'vrcus > pues un cé;do 
es una ccj-üa macho, i una cerda es un 
pelo de u i puerco) hacían un hoyo en 
una bciiota 5 i a cada bellota echaban 
doce lecnones; ios quales, proilguiendo 
en minarla, teman dentro d'ella comi­
da , i habitación y i ahun campo i paf-
leo. Habiendo facado de una el cer.io-
ib rebaño para matarle, quedaron den­
tro tan efpacioíbs i enredados callejo­
nes , que refugiándole en ellos un ddin-
qiientc , corrió la Jufticia muchos dias 
tras e l , lin poder cogerle, I allá dentro, 
como en el Labyrinto de Creta , fe per­
dieron i quedaron muertos los huleado-
res i el huleado. Teniendo guerra el 
Re i de Ledcíma con el Tetrarcn i é c los 
Villares , eftaba efte defprevenuio . Mas 
un Efcolár d^cl miíiBo Pueblo , p a r d ó 
por encanto una Cidra , i tacando a k 
una mitad lo intci ior , la pufo íbbre ¡bs 
yi i láres j i quedó roda la Poolaciou oc-
culta. De manera que llegando el tÉété 
cito enemiga, i viendo en vez de C 

v dad. 
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tíad una móntaña pag íza , aiaoicó a fus 
Guias j treyendo le habían engañado . I 
fe volv ió íin fabec lo que ie fuccedía. 
También previniendo ci gran Czár át 
Vülamayor(para no fé que guerra) un 
exercito de quarenta millones de Hom­
bres , trabajaban en el campo los baftres 
que hacían los vellidos para los Solda­
dos, i fobreviniendo alguna ihivia j ios 
dividieron en tropas , abrigándolos coti 
medias cáfcaras de nueces. I debaxo dé 
cada juedia eáfcara de nuez trabajabart 
ochenta Sáftres íin ellorvarle los unos a 
los otros; 

Vivían felices ios árboles Salmantinos i 
Mas qué felicidad ha fíelo e íhb le 11 qué 
bienes no atfopieíla la defventuta ? ESÍIHJ. 

^oble el ultimo de los Cicios que f irvedé 
receptáculo a todas las tlpheras ; es im-
moble también el Centro d'el Mundo í 
i ufó la Inftabilidad tiene ía vafto pre* 
dominio en lüdó lo que exilie entre tól 
OÍUÜO d7cl Mundo, i eí último de los 
•. 'Cios . Dígalo el bofqüe de A n t y p r i . 
Vivían ( vuelvo a dcCh ) felices i íiote^ 
cífintei fus arboles ; quando Rhamnütia , 
VjUs es una Dloía de mala condición , enci 

a ic los difihoíos i lcbcti}i©s 3 les d't-
x o , 
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£ 0 , iq ê Hibí ia <ác venir gtmes que las 
dcftruy jífcn» TenLi el boíljue deíde cn-
toncci fus CciiEiti^a'; tazadas. Dcf-

• pacs dó otros muchos ifK'íienr^s, avisó 
Ua plicano q:te venijut al/Hnvt Hnmbrt's „ 
Prcgrintacoa lo? árboles ComíTiandar^ís-, 
fué 4rtóat irsgbisn ? I rcfpondirndo ¿¡ae 
¿fpadds y los defpreciaron , pa^s í b b co-
microu diguna friaetl , disfrutando U ío;a-
bra d'cí bolque . AyiQron a otro dia > 
qus venían óteos Ho abres. I preguntar^ 

' d o , que coi A^mti'i Refpontiió ia 
Cent inéla: q'-iu trahían uias como cuñas 
di acero , a que (hmah.tn ff^ifft u d e x t r i . 
h s t con umsc*bos lar.IQÍ de r m c i d7 d bof. 
que, A efte avifo cxcíam> uno de ios 
Arboles d'cl gobierno i Mdo ! como los 
c*hos dt h s figéríf jon dt nafArot, llegó : l 

f i t d phzu de n&ejtté rtt'na . Ob fajvífcU 
d a i l Hjfotros mifwit d^¡.t'¿s i.vput/b * U 
vioienctA que viene a Je/truirnos i 4 Ü'/JÍ?'* 

nos. Murió h clevtckn d7 ?ft i e f $ i ¡ f i i r $ \ i 
la que hx JÍIQ fagraÍQ b-yrr-jr a ís f confi* 
ntntes arholeiat , ferá drfde áhtrA Qbjt&J» 
dt irrifion i Itéij'jrio en t*do tt Aítiñio ve-
get*ble. 

H ibbndo a l i i , fe pufo en faga aquel 
Tronco; íeguído de otros muchos. D i h -

G t é * 
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í ó í e la fúnebre noticia por- la fíorefía í J 
hicieron io mifmo las Plantas mas v igo^ 
r o í a s . Los Cedros fe guarecieron en ei 
monte L í b a n o , las Palmas na yaráron 
haí ta Idüme , los Laureles fe fucion a 
la patria de Dafne , muchos Alamos al 
monte Oeta donde íc q u e m ó Hércules j 
parte de un Cañavera l íc t ras ladó al si­
t io donde el Dios Pan íbiici tó a Sirin­
ga 5 i parte a la tierra d el Rei Midas a 
hacer zamponas que revelaflcn el enter-
j ado íecre to de íu Barbero í las Encinas 
Luyeron al boí 'que de D o d ó n a en ¿ p i ­
ro i i a l í i , prohguicndo en hablar, fue­
ron reverenciadas de los Hombres como 
plantas, adiviaas dedicadas a J ú p i t e r , Un 
hexmoío Pinar caminó hete leguas i i por­
que dándole prifía el pino que le guia­
ba , decía : P tnár , anda, íe l lamó Peña­
randa |a Vi l la que delpucs fe fundó en 
;iquel pardge. Los Arboles o más anda-
;ics , o menos fuertes , fe quedaron mu­
chos junto a la Cueva de An-eypt i 7 i 
lAios fe efparcieron con pequeña fepa-
lac ion , L'na Aiaméda fe eí.caxó en l a 
Ahmeda a la otra parte d^el T ó r m e s , 
*};ios planteles en la Aldeguela i el A l a -
/tio de Í5ÍUI /Vntopio en la huerta de aquel 

Con-
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Convento. U a Cyp¡:.:s qae tenía g ) ta , 
d i ó nombre a la C U U d'eí Cyprés \ otros 
a la de IOÍ icvjpHíei . Algunos troncos én­
eo itraron a otro que venia a incorpo-
raríe en el bofq'ie, peníando que eílaba 
en fu profpcridad , 1 le dlxcroi'i ; f jnt i 
necio. Paró alli dicho Arbol j i por efto 
la calle de Santa Catalina le llama calle 
de Tente necio, A otros que tambicn yé i 
nian , les dlxíron e^'otc^s q.r: ya la Re­
pública o Concejo d'cl bjique citaba 
6áílorda40 d^ : 0 á i 6 arriba 5 i de allí fe 
llainaa dos callas ¿a Salamanca la una 
de Cotceji arfttjt^ i la otra de Concejo 
ab,í>co. Las Pirras fueron a la ¿t/w d7et 
P a r r a l > el Roméra \ la de fu nombra ; U 
Ruda a la q as perdiendi la O fe i la ni j 
calle de h m i j los Abrojos a la Wil 
AhrojáU a la dysl Ahnénird los Almen­
dros j las Higueras a ti k* Pf£á*H'¡\ a la 
d'el Nogal los Nogal !s; al^i i )S Arb oles 
que había de G m é l a i d : ^ Í U ' J , pi: i:o 1 
en la qa¿ defpaes le lia n > calle d' Bf* 
peciat i en ti d'fl X v á f i j i ti el Azafrinj 
los Cerezos i los GaiÁMs ¿'i la Í-LS-S-
mejfros 5 los Rábanos en la -t' / flahaiat? 
i hafta un arbaLlo que de miedo hizo 
cofa puerca, fe acogió a la calle rf? P.í-
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l oo LaiCuwaieleSabmancMi 
¡ o m i n o . Iba un Sátyro íigüicn&o íl u n í 
Mora encantada, que más allá de la Pía* 
za huia de aquellos tumultos. I eílandd 
ya cerca, la llamó con el acoílumbrado 
té /Mora, i d^efto fe formó el nombre a 
la Calle 4c Zamóra • En otra, a un lado 

acuella, porfiaban dos Faunos , con­
tando uno y i negando fu compañero el 
iucceflb d?el b o í q u e , 1 porque ellaban 
é m que erre , dieron nOinbrc a la C a f a 
de tierreros, A un SatyriUo q6c lloraba 
macho, le decia la Madre : digote que 
iailes t digote que caitet * 1 fe lo repitió 
cjuatro veces. De allí fe originó llamar­
le aquel íitio los quntro calles, i luega 
Las quatro chiles. A cierta ParóclUa con-* 
currierón tantas Brujas , que todo lo con­
fundían a ahulíidus. Salió el . Prior con 
hiUopo, i Agua bendita, para echarlas 
'á¿ aUi . Hubo gran contienda, rebufan-
Co ellas obedecer a los exurcifmos. Pe-
v j enñn huyeron} quedando el Prior due­
ño de la Ca l l e , que por fu tnúmpho 
fe ílamó CzUe ¿'¿I P r i o r . Ti'ás Un Cier­
vo , que fe eícapó de la elpeílura 7 cor-
ria-n Uos Cazadores. "Va 1c perdían de 

y i i h . Pero cerca de Eícuelas tenia fu 
c J u m í iombre gordo, natural de los 
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y el qual , de la ventana, les di-

¿o : el venado atraviejfa por cita parte» 
Con que le alcanzaron i cogieron. Per­
manece la memoria en la C w * TravitC-
f a . Poniendore luego en la cafa una Im-f 
prenta(como el primer morador fue^o/»-
do , i natural de los V H h r e t ) fe llamo la 
Imprenta de Villar-gordo. Los lobos hu­
yeron a Ja calle de Lobobambre j las Ca-» 
oras cerriles a la calle de Cahréra, los 
Gatos Montefes a la calle de Rafpa^x. 
tos 5 los Burros íilveftrcs bufearon abri­
go en la calle de itóarderot \ los Ducn* 
oes en ía d'el Trafgo % las Culebras en 
l * de U Sierpe, i los Pichones en ía d' t l 
PalSmo, Hafta las calaveras de las Don­
cellas facrifícadas hallaron refugio en t i 
taíh de las Muertes í i porque no volvicf-
í cn a cogerlas > fe íubicron en la pared 
de una de las v más altas cafas de dicha 
calle. Un toro h u y ó al puente j i fln du­
da había entonces en el Tormes gran 
tempeftad, pues al toro c.i ella fucce-
d i ó lo que dice Virgilio haber íuceedU 
do a Enéas en otra tempeíbd d?ci Mac 
J y r r h e n o : 

Lwg0 * Bné¿s fe congeliron hs m'erfu 
tros t w umor f r í o . 
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102 Las Cuevas ¿te Sahmanea; 
Afú el toro , con el horror de las 

fbríoías olas d 'd Termes , íc quedó yer-
ÍÜ i a u r i c o í h . - ü a que d'el iodo íe con* 
virtió en picdia, como hoi fe v é . Final-
njCí tc de aquí-Jla oiípcríicn íiivcüre fe 
originaicn los r.tu bies de caíi tedas las 
caiics, litios, i niaii.billas Üainiailtlcch* 
i c s . Coiiaicn jes h^rr brcs la íelva c^c 
fue niás taida i lenta. L o que executa-
ron , jraia que íu í i eudoio horrQr no' 
convidafíc a otro Idolo. 1 ro tomentos 
con el deñrozo , pheron fuego a los 
(rentos i ramas tonadas , dexando a 
aquel f arage lebreguceido i enlutado CGIÍ 
la teneLrola mtiaiAolia d'cl peor d é l o s 
colores. 

L a cercanía de la gruta { dixe yo a 
A m a d í s ) h i z o lo que un Hidalgo amigo 
m i ó , muí ga lán , ahunque muí pebie. 
Andaba fcmyic vellido de luto , quan-
do los demás nos poníamos vefíidos póm­
peles i ritos. 1 í x t u ñ a i dele la tema ton 
que trahia cnechttida la perfena, fin 
ccr.flar que fe le hubicífe mueíto parien­
te alguno, o que hiibieííe lutos Reales , 
nos rcípendio ; Vif íone afsi con más forzó-
Jo notivo que f i Je hubitjje rruerto todo 
mi i i w ¿ e , i tidbs h i R y t s di J a l i n t a } 
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pius traigo ¡uto por el ultimo vefitáo que 
tuvet el qual mur 'té , fm ásoear jmcejsum , 
A efte modo fe viít ió el terueno de la 
Gueva de A n c y p r i , v iéndole de ínudar 
t rág icamente d?cl pompó lo ropage que 
Jie veftia . 

In te r rumpió mis voces con las Tuyas 
d Gallo Meridiano . IdixoCeleft ina : Re-
fervémos lo demás para otra plática s i 
ahora comamos j pues no eüando ya nuef-
tro Huéfped en ayunas de la noticia 
d^eftas Cuevas, no es razón proíiga en 
citarlo de nuefttos convites . D i x o j i fm 
mas urden o precepto , ib v ió llenar la 
campaña de ranchos de convidados, i de 
íiüas , i mefaS preciofas , con toda la bue­
na difpofícion que Jas per tenecía .Ven ían 
las mcías i las l i l las , finque alguien las 
t r a x c l í e , más promtas que las piedras a. 
la voz de Amphion para formar los mu­
ros Thebanos, o los bolcages embclc ía-
dos a oír las harmonías de Orpheo . 

Junto a nofotros nacieron magnífi­
cos aparadores, llenos de refplandvCienw 
tes vaxillas . Eran de eí'meraldas , rubies, 
p y r ó p o s , i diamantes. Volaban tbl pla­
tos i v a fos de los aparadores a la m e í a j -
i a los platos queíntos gui(ados puedj 
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104 t á s Cmttai h Sahmama, 
inventar i de ícar o el deleite o ¡a 
z lúvcz d ' e l a p e t i t o . Suelen las m a i 
e íp lcndidas Naciones modernas , cub r i í 
algunas veces la meía con differen-
tes manjares 5 mas allí fe cubr ió-
innamembles vecés la meía , los con-, 
vidados , el A u c , i las miímas n u ­
bes Í i ahun eran nubes unos inanjV 
xcs a cuya íbmbra comían otros:. 
Sreníffí tantos jha i f ánes , pavps , per-, 
dices a i pki ioncs d J d viento , tantas 
lubílanciaics ^oloilnas de los hornos , i 
tartas frutas 1 dulces de todas partes, ; 
que fue meneí le r lenalar Porteros como 
en ias aüdicncjas de los Reyes para que 
cr-ualícn por íu orden . H ízome reír lo 
r ú e le d h o una Aguila viva (era porte­
ro h&pa ailí ) a unos pavos aliados dc^ 
t e n i é n d o l o s : Pitrt/an que foto ellos han dt 
Jsr eüt/i/dos i Agvárdsnje , t luego entrarán s 
¿ue ttinhien J44 otris ¡.oviidas fon xente ^ i 
a todas fe b¿ buer fafiltU* Defdc e l 
r ñ n c i p i o d^el banquete llenaban de dul^ 
Stúras el Aire las melodías de varios inf* 
t i umentos. T a m b i é n íe perfuírmba el 
ambiente con fuavifsimos olores j i a 
la viíla fe o íucc ian muchas admira­
bles ciáchinas como el Itis^ i ÍQWC 

cüss 
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fclUs primorofasNymphas que divinizaban; 
la aura con nuevas muílcas. Adulaban tam« 
bien al Tácto las blandas ferviüecas 9 los 
mullidas almohadas de las filias, i las 
fuavifsimas templanzas d ' e l A í r e . En fin 
en aquellas mcías eran convidados , i co^ 
mían con fumma delicia, todos los cinco' 
Sentidos. Entre las demás extrañezas» 
me dexaba marabillado el ver que íin 
diligencia nueftra íubía la comida de los 
platos a las bocas, limpia de hueflbs, i 
de qualquiera otra fuperüuidad , i ya par­
tida en pedacitos, como cada períona la 
<lerea. Pero ahun no es efto lo más no­
table, EíUbamos en converfacion > i el 
bocado que íubía d'el plato, advirtien­
do que el que le había de comer habla­
ba , fe detenía en el A i r e , aguardando 
el fílcncio i ocro d'el comedor. Gran 
pa í s ! exclame. Allá arriba ahun los C o r -
tefanos, que debieran fer attentos, fe 
interrumpen i porñan a coros} i aquí 
ahun los pavos muertos fon attentos i 
Cortefanos. 

Conciuyófc guftoíifsimamente la Co. 
mida, i dcfpucs de otro rato de con­
verfacion , a £ dixo Amadís: Pues ce ajuf-
|as a vivir catre nofgtros % feiá tu ha­

bí-



1 ^ Las Cuevdrde SaUwAntái 
tdtacion ci Quarto á7 eíte Palacio hazla 1̂  
torre de mano derecha. E n el te ícrvi-
rán con puntualidad i obfequio Gentiles-
hombres iPagcs invííibles , como a Psy-
ches en el alcázar d?el Amor. Dixo; i 
nos apartamos a dormir la íkíta cada 
uno a ib Quarto. Era el mió como lo 
reftante de aquella eílupenda habitación; 
i el lecho de fola una perla, dentro de 
una alcoba de cryftal . Va ic íabe que 
los colchones eran de pluma d?el F h c -
nix; la tela , de los arreboles de la A u ­
rora Í las fábanas , i toda la demás repa, 
mejor que la de la cama diamantina don-. 
de Vulcano prendió a Venus i Marte. 
Para acortarme en ella , me dcím<de Í no 
tanto por dormir más a gufto , cerno por 
echar de mí el vertido de Moro. Palla­
da la íkfta , volvimos a la convcifacicn , 
hallándome yo vertido a la moda coa. 
una gala riquífsima. 

Fue luego precifo attender a nue­
vos portentos; pues convocadas a fefte-
jar mi venida , concurrieron mil feflivas 
muchedumbres en una eípacicíifsima lía^ 
nura a la otra margen de nueílra ribe­
r a . Dábame inexplicable guj^ ver la di-
vcrüdad de lucidiísimas galas cpn que fe 

ador-
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{adornaban , i k s agradables gcntilczaí 
«con que acendraban el regocijo. Mas a 
mayor admiración me tonduxo , ver ve­
nir , fin que los traxeiren , los miímos 
órganos , violíncs , archilaúdcs , harpas , 
i todo geneio de inftrumcntos muíicos . 
Vinieron malearas extrañas j no con dif* 
frates. íino íiendo verdaderamente l a 
que parecían . Páxaros medio peces que 
hablaban , Centauros con bocinas Í Pavo^ 
nes con caras de Damas i Rofales, en vez 
de rolas, floridos con cabecillas de mu-
chachuélas L Viófe una infinidad de Bru­
jáis haciendo fus bailes, ya en la Tierra 
convertidas en diverío» animales, ya en 
el Aire vueltas páxaros, i ya hechas S i ­
renas i Tritones íumcrgiendoíe i vol­
viendo a falir de los rios 5 i a lo ultimo 
transformadas en Nymphas defeanfaban 
en lo más alto de los árboles. Los V o ­
latínes , o Funámbulos , danzaban, í 
hacían faltos disformes, en maromas de 
hilo de oro , atadas de unos a otros plan­
teles en más altura qnc la de la obra 
nueva de la Plaza de Salamanca . Los A r ­
lequines multiplicaban embulles con las 
pelotillas, haciéndolas ya invilibles, ya 
tan grandes que de cada una lalía un 

Juan 



Juan d é l a s Vifias con alas de avutardaí 
i fabian i bax¿ban per el Ahe como í c 
lo mandaba el Aclcquin. A muchas Miw 
géres hicieron parir borricos p e q u e ñ o s , 
o bomtos Liños que hablaban , cgmo en-t 
tre nefetros hablan algunos ranos borri­
cos . E l efquadicn de k s rnendes fue 
innumerable ; uros hechos Fiailccítos con 
diveríiísimos colores i cuciuvchos J otret 
Kegvi í lcs donólos con ber ttes colorados, 
otros Morillos conmariótasde teisranas. 
Las Duendas eran l e n g u a s i Viuditas 
Pygmeas con fus tocas muí pulidas.Hu­
bo tropas de I>amas i Galanes que 
applaudian con C omedias, bailes , ic ia-
ciones , i muficas . 

Enquanto gozábamos tan halague^ 
nos e ípeclaculos , nos divettiámos tam* 
bien con chillofas conv criaciones . DÍK-» 
les yo a mis Camaradas : Para demonf» 
trar el robufto i íano tcmpcixmcnto d'eftc 
c l ima, no hallaría cftorvos un Pintor que? 
los halló para pintar la íanidad de otro 
parege; pues con copiar el íiempre jó^ 
ven i hermoíb Temblante , i los íicn pra 
feílivos empleos de qualquiera Encanta­
do , explica tía baftantemenu que m h ú 
entre ellos entermedad • 

J e * 
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T e n í a cierto Principe d e t l o í m una 

Excelente C^Jiinta,,con gran Palacio , \ 
bellas a r b o k d á s , fuentes ^ i jardiacs 5 i 
Cfl sitio de aire muí fano j que en aqüe* 
lia Ciudad es prerogativa 'ttó com nan , 
Maudó a un doct» Pintor qu: le hicief-
jfe uní lictizo de la mejor vifti de h Q^iiv* 
t a j i fobre codo qne le pintaüe la fa-
nidad d*ei A i r e . L levó el Art i íkc fu 
pintura ajuíhda i viftoílij i coa c\ G i c ­
io mui feteno i agradable . Aoprobóla el 
Principe en lo reftante , Pero la defpre-
C i ó , diciendo que no venia pintada la 
fanidad, Vo lv ió a llevar el Pintor fu Obra. 
I anadió en ella ci Sol ya tramontado | 
i dos Religiolbs de cierta Religión co-
ftocida por raui prudente i acautelada; 
fentados en una piedra, rezando por las 
Breviarios, i con las cabezas deícubíer-
fas, Enojófc de nuevo el Principe- no 
viendo la fanidad d'el c t o l v 1 ü v o k 
t\ Pintor; Paréale é HvaUn^A qut 
el aire m fuejfi /ana eflM** ¿fitWói das 
Padret con hs cabíZít Atfcuhisrtií , / en 4 
twt}ífiptd0 de h Tsrd*} Conoc ió el Señor 
la evidencia i la argucia ? i pagó i eilinit> 
jei lienzo. 

K p habxu mencto aquel Pintor 



1 l o Lai Cuevas de Safomanea; 
tanto rodeo para dibuxar lo fano de vucí^ 
tros territorios» 

De e so tro Mundo ( rcfpondió Ama* 
jdis) huye la Salud, i los demás Bienes, 
porque los deítierran los no buenos . Si 
los Hombres fuellen lo que debian fer , 
i no pulieíTen fummo cuidado en arrui­
nar los unos a los otros , i ahun cada 
uno a si mifmo , toda la Tierra feria de-
liciofas Cuevas de Salamanca , Mas en­
tre cíPotras llamadas gentes , fe repiten 
con perpetua reiteración los deípropóíi-
tos de Páds en el pleito de las tres Dio-
fas. Pone el Supremo Legislador en ma­
nos d'el Hombre la Manzana de oro, que 
es el precioío Libre Alvedno . 1 dexa que 
la entregue o a la vicia Contemplativa 
en Minerva, o a la Activa en Juno , o 
a la Voluptuofa en Venus. Suya debe 
fer la deciíion , para que ju íbmentc 
íean fuyos los e í fedos de acertarla o 
invertirla. Aísi cada Hombre es Author 
de fu fortuna . 1 los mas, como el ciego 
hijo de Priamo, folicitan la agena i la 
propria defgracia con íu milmo cíludio* 
fo defvclo . 

No vamos porahi los Brujos d?cfl:a$ 
O l i v a s . Tománoos de lo activo la appli-

ca-



tihro Segundo i i l l . 
cacíon a fcr buenos, affables, i cuidado* 
íbs de la felicidad i reputación de todos . 
De lo contemplativo ci attribinr imcítra 
dicha i nucítra exillencia a íu veiaade-
t-o Principio . 1 de lo votuptuoíb ei dek . -
te íin lo ilkito . Es precilo conteílar que 
la felicidad coníifte en el deleite , pues 
íin cílaí contento nadie eftá feliz, Pe­
lo al mifoio tiempo es forzólo conocer 
que el deleite no licito a nadie puede 
dar felicidad j pues íiendo productor d'é i 
arrepentimiento, i de la pefarofa confu-
fion, deftruye con fus coníequencias í lu 
prcmiíTas. 

Fot lo que efeúcho ( infei i ) vueftras 
Cuevas han tenido communicacion con 
los Fhilófophos antiguos. Todos eiio> 
( dixo Amadis) fueron Brujos , i couipa-
ñeros nueítros , I bien fe comprueba con 
fus exercicios. Aquel Zenon , Principe de 
la S c d a S t ó i c a , i por ciia Maeibo de in-
feníibiiidadcs , convertía los Hombres en 
piedras. Diógcncs excediendo ai Marques 
de Villena , ios convertía en menos qae 
iombras ; i cftando en grandes ctmcur-
rencias no via ni hallaba uno . Lospni^ 
lófophos de fu Sectaíe transtoemao ni c.i 
perros. Pythágorasiuc Brujo Earij&íiaaj 

pro-



112 LatCaevMdtSátamaneai 
prohibió que lás habas fe comieíTefl # pot* 
que las echaba; i íi otros reducen los 
Cuerpos a cfpedes diVerfas, él transfor­
maba ahun las Alinas de los Hombres 

•en Almas de brutos. Platón Convertía 
los Humanos cuerpos en cafas. 1 atten-
diendo a a^uel encantamento, fe tratan co­
mo cafas muchas mugeres, i fe alquilan • 
Anaxárcho fe transformó en fuelle si los 
Pyrrhoníos o Sce'pticos todo lo hacían 
invifiblc . Hablaría de otras Brújales ex-
rtañezas de fus opiniones , fi no eftuvief-
fen repetidamente conocidas i ceniura-
das. Aquí fe detuvieron . Pero nueftro 
Oxyáttes los invíó enhotamala, por fus 
intolerables foberbias • Vicio , que ahun 
ahora íe encuentra en algunos públicos 
Profesares de Sabiduría . 5erán í ó b r i o s , 

. eft i iáioíbs, i callos. Pero ñ los offendic-
xes en fu eltimadifsimo i idolatrado ref~ 
pedo , hallarás una altivez Lucifcrína COÜ 
que pretenden adoración de Díofes i i 
exciUids contra ti j ^or dilputiriela , un 
furor mas vengativo que el de las pila­
das víboras Africanas. Zenon pretendía 
(como él rmfmo divulgo ) que todo ei 
Mundo fueífe una Repiiblica , rodos los 
Hombres í'm Ciudadanos, i Zenon el 

Prin-
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í r l n c í p e . E n cuyas difpoíiciones ( rcguai 

í u jadtineia) lería Gielo la T i e r r a . Pla­
tón i n t en tó que a los Ph i ló fophos los 
hicieífeq Reyes: I otros paííáron a m á s , 
queriendo que ios hieieílen Deidades. 

rambien los Poetas fueron Brujos 
de las Cuevas de Salamanca. I t ambién 
fot alt ivos, i ahun blasphemos > Rieron 
defterrados i M a l podrid Horacio , fin fe* 
Brujo j convertirle en Cy íhe , i Ovid io 
en p u l g i . I mal pudiera Virg i l io , l in he-
chicoria , ir volando par las bocas de ios 
Hombres . Qaicn , íi no fuera Nigroman­
te , eonfiguiría encerrar en odres las 
tempeftades , como hizo MoméíO ? I ani­
do con las Hechiceras C a l y p í ó i Citce ̂  
hacer que el pobre Elpénor i fas compa­
ñeros g r i í S e & n hechos marcános? Octo 

• otras increíbles extravagancias d; el mif-
mo Homero , i de los demás Poetas. Las 
M e t h a m ^ r p h ó l e s de Ovidio fueron los 
primitivos Annales de las Cuevas Sal­
mantinas? i todos aquellos cuentos Bal)' 
í ido prodigios que en ellas j i pot ellas 
fabricaron , Domiaartdo^luego los anti­
guos Romanos a Hefpana, c o n í i g a ' . e ^ a 
de un tifcolar dichos Aúnales 5 i Qvfd io 
los exornó , i ios pufo en verfo , 

H Pe-



I Trf tas Cueváí de SaUmaneá i 
Pero paíTanda a otra cofa, extránd 

íjue no te efcandalices de tanta cofa fo^ 
brenaiural como cftás viendo, i no in­
jieras i culpes el que fe obren con en-
demoniadas Artes ? pües naturalmente bien 
ves qr.c no puede fer. Parecióme que 
Amadis hablaba con fegunda intención ., 
|;vctendiendo examinar mi dictamen há-
zia fus Cuevas. I por aíicgurarle ( ma­
yormente no viendo allí Diablo alguno ) 
me hice cargo de approbarlo todo 5 i le 
i e í p o n d i : benor Amadis , en lo que no 
tiene inconveniente foi efpeculativo ; pe­
ro en lo que le tiene , de ningún modo ¿ 
Y o eíioi bien j quien me mete en ave­
riguaciones ? N ó me coníia claramente 
que eftas cofas fon d'el Demonio > i cla­
ramente me confta que la Arte de na 
averiguar es medio exeeíentc para vivir 
a g u í í o , Sale uno de diu a aiguna fun­
ción lucida i pompofa, i vá el también 
pompoío i luckio. £ n la función vuelve 
ei roftro bázia la efpaida para averiguar 
fí tiene algnn punto en las medias. V é 
que le tiene 5 i hafta volver a cafa cftá 
mortiíicadilí.imo. Vá de noche ; i fe ba-
xa poi alguna piedra para hacer la fena 
|I 'U V^tanadc iu i-Jama. EÍI vczdc píe-. 

día j. 
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tíra , coge cofa que fue vianda } i fe enfú-
eáa los dedos. Appiícalos al olfato para 
averiguar íi es lodo , i atormenta las Ma­
tices con hedor pc í l i lcncUl , Avcrígiia el 
Duelíf ta qué dixeron, o no d ixc ion d7el. 
I refulra, que o le matan , 0 íi mata mue­
re más prolixamente perdiendo fu Cala i 
íu repofo , Por donde fabiameate dixo un 
Difcreto : ¿Vo folo es virtud , fino también 
tonveniiñtia el perdonar al enemigo'-, pues o 
ta enemigo es mayor que tu , o minar ; S i 
ts menor , perdónale á é l ; /' J i es mayor , 
perdónate a t í . 

No niego eíTo ( repl icó Amadís ) pe^ 
ro a tantas cxtrafkzas ; tomo puedes no 
tenerlas por Diabluras í Defde que vine 
a ellas Cuevas ( refpondí ) rráxe laaprc-
iaenlion vchementilsima de que eftaban 
llenas de portentos; i ahora me pcrlua-
do a que mi phantafia me hace ver io fy& 
ni veo , n i h a í . Vamos al cafo ( p r o í i -
guió A m a d í s ) tu eftás viendo patcniifsi-
mamentc innumerables b r u j e r í a s . Todo 
el Mundo fabe que las Eruxas fon i n d i v i ­
duos abominables i i tu debes iabedo , 
Bruxas ( l e dixe ) es una Ciudad de El***» 
des. Ciudad eíl imabic , i de ilailres prc-
togativas. D e allí í o l a n venir muchas 
- ? Ha P a -
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Damas nobilifsimas, bellas, i de noblé í 
i virtuofas coftumbres * Los mayores Ca-* 
balleros de He ípaña las defeaban parai 
Eí'pofas. Llamábanlas Bmxas, por fa 
patria * I todos las feguían como hechi* 
zados. Qué fé yo íi fon afsi vueftras 
Biuxas ? 

1 el convertirffe en cuerpos extra­
ños ( in f ló Amadis) no es por arte d'el 
Demonio í Puede no ferio ( r e f p o n d í ) í i 
attendemos a que la fruta de ciertos ár­
boles de S c ó c i a , i de las Islas Orcades # 
cayendo fobre la agua fe convierte en 
ganfos , i vá luego volando * I no es juí-
t o que tenga privilegio aquella fruta pa­
ra convertirle en lo que le íá antoja, í 
las Mugeres n o . 

Según vas dando falida a todo ( con­
t i n u ó Amadís ) afñrmarás que los Encan* 
tados , naturalmente no mueren * No le­
ra difricuítolo ( refpondí ) pues puede 
canlado el temperamento'i clima de vueP 
tras Cuevas. Es bien notorio en toda 
iuiropa que en Monónia , país de H y -
bérma , hai dos Islas notables. En la» 
íua^ or todo animal Hembra , en entran­
do , no vive j i por eílb nurí ía en d i cb» 
l^ia hubo incórdios . En la I sU menor 
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ttíngun viviente muere. Más circunítaru 
cias concurren en vueftras Cuevas para 
cfta milagrofa efpccialidad. 

En í i n , citas i de otras marabi-
lias , no íe admirarán los Sabios. Lee­
mos a cada páflb en graves Authorcs 
que hai fuentes que transforman en 
Hombres las mugeres, i en mugeres los 
Hombres . En la región Palene los que 
í c bañan en la Laguna Tr i ton íaca í e 
convierten en p á x a r o s . De otros muchos 
lagos, rios , i fuentes , le cuentan por-
tentofas eficacias. La Reina de l^asfuen­
tes , (como todos faben) es la de l u p i -
ter Hammon junto a fu Orácu lo L iz ia 
las cavernas que dieron nombre i mora­
da a los Trogloditas. A l l i citaba J ú p i ­
ter en forma de carnero > de fuer te que 
Igualmente el Numen i la vkn.ma cr < 1 
r e b a ñ o i Mas entre las íeñalcs que per-
J a d í a n la oceulta preicncia de J >ve , la 
affirmaba fu fuente . Por ella vegetaban 
arboledas denütsimas en la (jf tCíUitó d i 
fus arenales > pallando a fer otva creída 
Divinidad el mifmo parage d?c, 1 c;. \ n • . 
Liamábafe d7el bel aquella fociik'c^ 
Ja avcrfion que tiene con i \ . i . ^ i r .n i J es 
i o más profundo de la "Noche ; c:.-

H3 ta 
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ta i cafi enciende, ccmo qnc la obfeu-
ndad fea la Reg ión d?el fuego; i con e l 
Dia fe congela i entorpece , como qué 
Ja cara ctM Sol íea el roftro de M t d ú -
í a . 1 f e dhnle^ ícr ten vcidaderammie 
v i v a , que í\ alomen la tóca , le jaita a 
la t a r a , i hace otras iurioías diabluras t 

I n peces, en a es , i en fieras, haí 
raras propriedades i i ahun en las iniímas 
piedras , Muchos Philofophos creen que 

•U-n vivas aiguras. N i falló quien , de 
más de viva , IlamaOe Divina a la piedra 
Imdn k Todos lo ípechan que es viviente 
Ja piedra Af l roy tcs ( piedra bien coneci-
da en Italia , i Francia) ia qua] , bañada 
con vino o vinagre , fepañea a un lado 
i otro como los Comediantes en el T h ca­
rro quando hacen aigun íoii loquio . t l i a -
rio cícribe de una hierba Zahori llama-
da Húpa , que ve i defeubre los thcfo-
ros. I qué no dice Jofepho Efcritor H e ­
breo, de Ja ú t t llamada Baára? Leemos 
tic algunas plantas que producen corde-
los 5 de otras que íe paffean i vuelven a 
íus domicilios 5 i de otras , que íe alar­
gan a herir i detener a los Caminantes. 
Las miímas nubes tienen peder para mil 
enredos. Algunas han parido tres Soles, 

de 



Lthro Segundo; , t i l 
d« que hai firme tradición que nadie nie­
ga. Los átomos d'el Aire más de una 
vez; fabricaron excrcitos que en el vien­
to fe dieron crueles batallas. Ningún 
Phi ló fopho , i ahun ningún Hombre me-* 
dunamente erudito , ignora que en el 
Aire fe producen Dragones , Balktnas, 
i ctras monftiuoíidadcs. Omítto las fuer­
zas de U Imaginación , el poder de las 
fymoathíás , i de otros manantiales de 
portentos . Ultimamente nos dicen los 
Philóíbphos modernos que quando nos 
miramos al eípejo , el efpcjo es quieu 
mira , i nofotros no. Aísi convierten a 
nofotros en lombra, i hacen que la fom-
bra d?el Efpcjo fea viva. Marabilla que 
ni le palló por el peníamlcnto al Mar­
qués de Vi l leaa , con fet en materia de 
fombras el mis attuto i poderolb Nigio-
mante. 

De todo lo dicho , infiero que no 
cftoi obligado en conciencia a creer que 
fon d'el bc inoü io las fieftaí! i piodi^ios 
que c í h m o s viendo. 

Qmíiera ( volv ió Amadís ( que á\$(¿ 
fes apparencia de verdad .inculpable al 
fuccefo de los niños i Nin-i.• que- (¿licxon 
^ e i vientre Materno, i ;ucgo volver orí 

' H 4 a 
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i» e l . Admiróme ( ttfponclí ) que d 
ñ o r Amadls impugne i tenga por cj í tn-
ñeza la vulgaridad. Es eíic íuccefo ura 
cofa tan pucÜa en ufo dcfde los más re­
motos tiempos 5 que ya quando los Ro­
manos dciíriiycron a Jetulalcroj quanop 
Aiat íco puío a íkdio a Roma, i en otns 
muchas occaíiones antiguas , íe vieron 
íólir i volver a entrar los Nipos al naü-
yo albergue . \ por lo que ípea a Hcfpa-
ña , dice Plinio en el libro íeptimo de fu 
Kiftoiia Natiua1 ( co» ciuyendp el Capi­
tulo tercero ) que en bagúního íaiio un 
í^iño de la barriga de la Madre i vo lv ió 
.luego a cícondetíe en ella. Tan antiguo 
es en nucílra Pcniníula el que losNiño^ 
íalgan i entren en cí vientre de las Ma­
dres! Lo particular de eft^oao cafo futí 
qoe les Nmos i Niñas iupitflen i acertaílen 
liis danzas. Mas íin duda las Madres an­
daban ccminiiauicnte en bailes; i tan bien 
¡os bailes íailcton de las barrigas con los 
Jarnos, i con los Niños volvieion a ellas . 

Mucho había que replicar , dixo 
Amadis) pero paífemos a otra cofa .Co­
mo pudo fin Ije^ornt) hablar Latín la 
muía que vino por el Tostnes \ I como 
d Eicolár deíde las nubes pudo echar 

Dia^ 
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0iablos por excremento ? NaturaUfsiina-í 
inente ( reípondi) acordándome de otro? 
caíos ÍCÍnejan te*.. 

En aerta Corte , perfeguia un A k 
guacil a las Gorronas. 1 coiro ellas vi-» 
yco con los Mozalvétes inconfiderados, 
fe j'aataFoa algunos; i una noche quan-
do el Algaacil volvía de acompañar la 
ronda, 1c cogieron i llevaron fuera de 
la Población a un muladár donde ettaba 
una muía muerta . Abriéronla , Tacando 
todo 1Q que eontcnia el vientre; i allí 
cncaxaron al pobre Alguacil, atado de 
pies i manos. AíTamáronie la cabeza a la 
ventana d3el rrafero de la muía , el qual 
q u e d ó íirviendoic de golilla . Cofieron 
con cordel t i vientre de la caballería ; i 
rellena de Jufticia la abandonaron . L% 
dicha d3el Alguacil confiftió en haber fir 
do fu entierro cerca d'el amanecer i poc 
que (i no , allí quedaba tan muerto co-i 
mo fa ícpultnra. Iban los perros a co-
fnerlc como a nalga de la beftia ; i el 
pobre le defondía dando feroces gri­
tos . I ya ci l .úa medio ahogado, Venía 
la gente de las aldeas a la Ciudad 5 i a 
fespiegarm d7cl Algnacilfc llegaba. 
Mas Adviniendo que ÍÚU la voz de la 

uní 
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me1 A , huían a t tóni ros , haciéndole Critó 
ees , i llamando a Dios i a fus Santos , 
Hafta que conciirriendo muchos íe ani-
iparon } i . examinando la vcidad , de í a^ 
tarou i dcTemmularpn al A l g u a c i l . I n la 
nmla d ' e l Tormcs pudo \ tn i r sísi a lgún 
hábi l I i íhidiantc , i hablar Lat in , i en 
.^erlo. 

Ei otro cafo d7el E íco l i r que e c h ó 
Demonios por excremento , no p a r e c e r á 
íbbrcna tu ra l a quien l . i Iv. ic Icido un l i ­
bro de cierto Author que por rnevo i 
e x u á n o modo trata de lo^ Cuendes . L a 
opin ión más ccmnu 'ndUe , que les que 
liamamos Duendes 1er. * i . bios que no 
tienen peimií lo para hdt euos mayor da . 
no que ponernos miedo . 1 affirma el c i ­
tado L i b r o , que pueden nacer i e r^cn-
drarfe Duendes dentro de la gente, <o-
njo íe engendran lombrices. pues fi r.p-
fotros echarnos por atrás las lembriecs, 
p o r q u é no podremos echar los Duendes , 
que en, la opin ión commun íe llaman De^ 
monlos ? 

T.imbien eíla diflbnancia nolo ferá , 
acordándonos de l o que difpufo cierto 
¡y^ktero. T e n í a efte un ce lemín de gar-
yanzes, tan malos cocer i de d i g e r i r , 

que 



íqüé con el dio de cenar todas las noches 
por efpacio de un año a quantos Paíia* 
geros llegaban a fu venta. Iban los Hom-
bres por la mañana a hacer Tus necelsi-
dades al Corra l . I echaban los garvan-
zos d7 el mifmo modo que los habían co­
mido . Recogíalos el Ventero > i volvía a 
darlos en la mefa a otros Huéfpedes . I 
aísi eftuvieron dichos garvánzos entran­
do i íaliendo en los Palíageros , haíta que 
de mui ufados fe gaftáron . Con cita no­
ticia , viendo que circulaba el alimento. 
Vinieron los Médicos modernos en el co­
nocimiento de que la fangre circula. I 
d'efta nueva obfervacion reiültó que ya 
no muere la gente . Pudieron fer las cá­
maras de Diablos al modo de aquellos gar­
vánzos . Comió murciegalos el Elcolán def-
comiólos fia haberlos digerido j i como 
Ies murciegalos tienen la figura d'e lDe-
« o r n ó ) fe dixo, con razón , que echa­
ba Demonios por exetemento . 

Riéronfe todos. 1 l lamándomeGan-
dalin aparte, me dixo: Bien hás defen­
dido tu ilunro . Pero quiliéra rne con-; 
feílafles ingenuamente., íi cree, fu mate-
tía-, i todas las paridades i fund amen tos» 
con .que 1c has detendido . ( le xtí* 
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p o n d í ) ts otra queílicm muí diíFerentc ^ 

un Hombre tiene de renta mil duca« 
dos , i los ha meneüer todos para el gáf-
tü de fu Familia , íerá muí dííparatado. 

en otra coíli gaftáre parte d7ellos. Yo,, 
íbi Cathólico , i tengo la Vé que es mc-
nefter para todo lo que eníeña i cree la 
Santa Madre Igleí ia; pero no me fo„ 
bra. Si la gáfto en deía i ínos , podría ha­
cerme falta para lo principal. Reimonos 
los dos. I acabándole los fe í te jos , l legó 
la Noche. Hubo Saraos , i otros rege-, 
cijos. I hubo también Poetas de repen­
te que en varios géneros de compoíicicM 
res me celebraron . Dixeles yo : Señores 
íubjtáncos i improvifos como la uv a 
Xviueute, efías difereciones habrán fido 
mtii eílndiadas, pues en el Mundo de don-* 
de vengo fucccdc lo miímo . V . Merce­
des Cabían el añiimco . 1 aísí agradecien­
do la corteianía , dudo la promtitud . Re* 
pi lcó uno d'ellos; para dcívancccc efla 
fofpccha , puede haccríe la prueba en 
objcclo differente.Propónganic algunos ra­
ros prcereíVes de Céfar u de qualquie-
ra otro Hcróe . Efib no haré (les dixe) pues 
me enfada que fe den alabanzas a los H o m ­
bres . Los más fueron i fon injuílos. 1 quan^ 

ém 
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lo fucífcn , bailaba fer Hombres Í Unos 

vivientes confultados en matorrales, en 
cuyos roftros nacen zarzas a dos tarri-
l í o s . Vayan las barbas a que un Saca-
muelas arráí'c los cañones de fu peliiii-
bre? i no afpirea a qus hable con ellas 
el cañón de mi pluma. Pero unas cari­
llas l i ías , compuertas de encantos, con 
una tez más fuave que la felpa mis bUn-: 
da y i como dixo un Poeta > 

. • * < * t * * é mas fa&oé 
Qite los cldveUs que nevo U Aurora , 
BUnca más qm las plumas de aquella AV* 
Que dulce ntuere f i en las aguas mora ; 

é f t a s s i , que fien do más blancas que las 
plumas de los Cyfnes, merecen 1er ap* 
plaudidas de las plumas de los Ingenios. 
Eft.i blancura es harina de ott©- co í tá í . 
Dexémos los Hombres > i diga V . Mer­
ced quatro décimas d unt fáMirdianh ¿ 
bermoft, entendida , i modefta i la qu^l 
naciS en la Amér ica , i reprefeatá en M a * 
drid y i en S iUmancas logran.h ea ambos 
Auditorías muebo applaufi. 

Obevieci© el Brujo. I fin de tener í e , 
i también fia atropellarfe, dixo afsi: 
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InvUlofo el Sol moría 
Viéndoos nacer j / opportuna 
Bn tltma$ de oro os fue cuna 
Región que es urna a* el Dia» 
Fuera d7el Orbe, os fervia 
De Oriente un Orbe fecu ndo i 
Que por acierto profundo 
'Debió , con nuevo arrebol, 
Luz, que es más allá dxel Sol 
Nacer más allá d'fí Mundo • 

Madrid os llamó i acclamai 
Salamanca os veneró 5 
/ en vutfiras marcbds perdió 
Su a/pereza el Guadarrama, 
A fus peñas > i a fu grama § 
IDiJíeis celeftiales velos i 
I con Divinos modelos 
Vió el Jitio ( por vuefiras lumbres \ 
Todos fus montes fer cumbres 9 
Todas fus cumbres fer Cieits • 

B l Tórmes , con plenitudes 
Que en vos luminofas vé f 
No es un r ío , es un Mar de 
Mu fas , Gracias, / Virtudes • 
Qon tan raras magnitudes ^ 
1 tan dfcreta Deidad ^ 
Ennoblecéis la Ciudad.> 
Que de Salamanca no 

S i 
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SÍ* fi fóis CómicA y ó 
Si fots Urtiver/idai . 

V'ivid} «i *l Tiempo os dé persa, 
Que yo le defplumaré > 

i d rdóx de vidria , haré 
Más pedazos qué fu arena. 
Mas Ápplauiiros ordena 
B l Tiempo en vuelos ufanos r 
í a e/ios fines Soberanos -

- Se pone , por alas dos., 
Las alas de todos los 
Corazones Carelianos, 

Eliiraé las décimas ; i pedí perdón de mis 
¿tudas. PaíTamos luego a otras divcrtio-
ncs . Ultimamente fue la cena coma Li 
comida} i poco defpues nos acoftamos. 
Apenas eftuye entre las nuntas, quando 
empecé a oír a lo lexos íuaves hanno-
tiías que llegaban kntas a mis o í d o s , 

eonlmunicándomc para el repoío I4 
íonaUenta pereza de tus lentitu­

des . A l compás de las L y i a s , 
4<»r«ií como un l i r ó n . 

H I s -
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^otello de Moráes i Vafeoncélos i 

L I R B O T E R C E R O i 

ESPERTÉ (defpues de ochó Hóraá 
de íueño ) entre los appíaiaíbs 
de ríiis Cotteíanos Inviüblcs , i 

entre nuevas miifíca^ i perfumes. Gfá-
cias a Dios (les dtxe ) qué he llegado adon­
de fe ufan buenos olores. En el Mundo 
de los que mueren j c íhba deito Caba­
llero en un b a l c ó n ; ! al miiaio tiempo y 
debaxo d7cl * algunos puercos ( mejoran­
do lo prefente) meneaban cofa que futf 
comida. Subia el hedor por linea teda i 
i el Caballero para gozarle fe cchy ¿c 
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pechos en el balcón , diciendo : Nobk za* 
humtrio \ hiuh a Cari* • No fe pudictoti 
contener los Invitibles; i dimaron : M i ' 
re quf marráno [ i pcori^uió uno : Y a 
fupimos d¿ ios Eíco larcs , que cís7utr£s 
m^dio gentes fe ccían con la í'ilú i puci-
ca aprehcniion de que los buenos olores 
hacen daño ; i que las martyríza ei imbar , 
como a los Judíos !a fuave fragrancia 
j a m ó n . D i x o . 1 comoft ruefíe eücibii lo 
de coplas de múlica , repitió z\ Coro m-
v i í ib l e : Mire q̂ e wJ^Jooíi'QüciráfOüfó 
luego de que yo nombrando puercos, 
dixe , mejorando lo ptciei íe , i que d;cítc 
«todo fe lo llamé . 

Señores no viftos ( re lpondí) fueica 
andar juntas citas dos proteítas , r»tja&m* 
£0 h prefente , i L\thlanJo ton psrdon . Yoi 
quife decir la fegunda, i por equivuc-
cíoii dixe la pri.íleca, I cito debieran V. 
Mercedes interpretar , pues quando U 
ambigüedad d?cl dicteno lo pcruúire , no 
es fabia la períona que toma el piaco ^ac 
donde quéma, 

Concurrieron en una Ccnvcrficion dos 
Hombres calados, a los quales fos m-j.iercs 
fe U pecaban, pegAndofe a ottos. Q^ñe-
ro ¿¿cíe que dichos doo Uowfioxcs eran 
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bueyes > mejorando lo prefente . V e l é 
aquí como otra v e z , fin malicia , me he 
equivocado. Enfín es coía que íuccede 
cada iiittance « Para tomar tabaco íacó 
uno de ios Pacientes la caxa ; que era 
de aquel palo que nace no en el Aire^ 
fino en las cabezas de los toros , í que 
los necios llaman madera d7cl A i r e . D i -
xo el otro, mirando al D u e ñ o de laca-
xa: E s cuerno. 1 el de la caxa , mirándo­
le también , rcípondló : t i , cutrño es é 
Pero ba e huen tabaco * \ ahunque recípro-
camence fe acornearon , ninguno íe d i ó 
por of íendido, prohijando la afrenta i mc-
nofprecio a la caxa . D ' e ü e modo los Se­
ñores linifjbles debieran atribuir a equi­
vocaciones mis necedades , 

Caiiamos. I levantándome yo con mi 
bata más pintada que kts alas d'̂ el F a ­
vonio , les pedí me viftíeííen. Rc ípon-
dió nn Pdge: Como V . Merced no fe-
aaia de qué quiere que le viílamos , ijlo 
dexa en nueftro arbitrio , le vciürcmos 
de eíioí'o de diamante * 

Duende , o lo que eres ( le repli­
q u é ) no appruebo eíf.i cela; porque po­
dría el diamante pegarme durezas j i coa 
«ilas feria yo mal Cortcfano. Expüca-
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teme con un cuento. 

Vivid en una Vtftfl de cierto Reino , 
un Gauucéte CafquiiúcíO , mis obíer-
vante de la Müda i qac de ía Leí ác Dios, 
pl fombreco tenía tres picos, la Difcce-
cio'j eúnguno ^ E l rubio peluquín ibi re­
cogido atrás en ía bolfa de tcdi j i fien-

el galán p e ü o e g r o , moíiraba la cabe­
za rubia coii el cogó ie foiulo en grajo . Pa­
recíale (co:no a todos los de fu profdsion ) 
náas e í lunibie adorno q iá ei tener bue­
na cabeza, el tener buena pekici i i te­
nía ( couio fus co npítncros) buena pe­
ll ica, i mala cabeza. La cifáca en lífec-
lada hech ira colocaba al tall: foéáa 
ftí lugar , i a todo el lionsjre fii¿if« de 
s í . A los lidos á p m t t Á i i i a las amsltís 
dos manteos de Chacras hechos pliegues. 
Era crpadín lo que fue efpada i que con 
cílas Modas en todo inenguiaa , i fon w .tu-
guados. No crahía calzoncillos, p o r í e c 
uno de los afleos i decencias que intro-
duxeron los Reformadores. E l Zapato re­
mataba en pico agudo i levantado , apun­
tando 1 i.j fíente , para dsr a cmeiukr que 
el Dueño no tenia juicio» Et>ñn po 11 
todo ftf cuidado nuellro Cuciytrguido ea 
parecec üroeniuudio , o Sc^ndinivio . í 

12 ha-, 
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habiendo gaftaüo mucho dinero, v c n d l á 
(pata b a c a una ga!a) ciertos molinos 
o azeñ is . Reñía luego al Criado porque 
no fe la limpiaba bien . I el Criado Je 
refpondió: Por más cuidado que penga t 
no puedo confe%uirIo j i etéo que nanea IQ 
COnfiguiré ; poique como ejte vefl iáo es he-i 
cbo de los rnoí'incs, Jítmírrf ha de i j lat He* 
no de poho como ios Molineros •• 

L a moralidad d'efta fábula de Eltí-
po es que nunca el vefiido de diamante 
podrá haspiarfe de las durezas de que 
fue hecho . 

Embáinc V . Merced la applicacion ( d i -
xo el invi í íb lc) pues en î s Cuevas de 
Salamanca ahun para la ccitel^nia Ubcn 
tener docilidad los pedernales . Mire que 
harán las piedras preciofas 1 

Con eíte advcnia>icr.io , Ies n unt-le 
que me viüicíicn de joya . I la elegí í e -
gun n)i inclination . Todos les que lo­
mas de hazU Cabo Vcide , i Angola , 
^nibmos de colorado. En cuyo pieiu-
puciio ( M i m á n d o l o Vo ) me VÍÍÍÍCÍOO de 
jrubí ikxiule . Era de mbi ja eaiaca, de 
iebi la chupa, de ¡ubi !ÜS calzones, i 

Jas medias ^ i luíta de rubí la toivara , 
í*a)iía , i loda la demás topa blanca f 

Í 9 Í 
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ídnnqiie q^cde hecho un Don Gimido • 
Por ib obrero mt pulieron el dia Je na 
á?d S o l , adornado con las p'umas de 
los m-jorcj pavones de Juoot i porLt.i-
tü io el Circulo d7cl Zodiaco . Ei eipa-
<lítv fac una efpadanade eímerálda . Pre­
guntaron li en el veíHdo quería guatni-
clen ? Díxeles , n>e le gnarnecu&u de 
pechugas de phaifánes confitadas. AíVi 
lo executafon, I empezando yo a comee 
loií galones, renacían de nuevo» como 
el bigamo de Prometheo, qne fin cellar 
fe ie ella comiendo una / H ^ a , i tam­
b i é n el hígado con la miuna tema re^ 
nace . 

D7efte modo paííc al quartode Ama-* 
d l s . Salúdele , í a G indiiia , i a las • 
ñ j r í s . Sencá nonos. I ddpaes de los dos 
agaííijos de la corceíania i la chocolate­
ra , dixo C c l e í U m : P.ireceiiie que al Se­
ñor Botcllo le melancoliza ali;un cui­
dado ( i afsi era la verdad ) deiciiamos 
faherle, para diVponer el mayor aii«'10 . 
S e ñ j r a ( refp n>di) no puedo negaros que 
m í tiene cüididoro un i i \za) con qae 
M'rpheo me i u q ú e t o la noche paiVidi, 
Por e l» o no íé pon qatQflk, iai iljv.ido 
a ¿alamarica mientras íepolaba . I c n p$*r 

i 3 fc-



I j 6 Las Cuevas de S¿i^amanea, 
fecu fue líevada conmigo mi Hiftoría ^ 
concluida y j , , i como dcterriíino que lea , 
Patucipeia a un dodo corgrtflb de Ami­
gos , tonrandüles lo que vi en citas Cue­
vas , i aíni.T.andoles me a^radabi m ucho 

> • • • -i ^ • * ' 
el aílunv.o de dicha Hiuori . i . Pero ellos 
dieren uvat diÍMinas carcajadas; I a n a c i ó 
ron : ¿¡cñor mió , todos lo.s Curiólos 
íean i appcccccn la Obra que V. Mci*-
cvd ha eptf)pitaflo de las Cuevas de S i -
liímanca . Ponatran , i filaban que es Com-
poticipn nueva, ingeniofa, i erudita ; i 
qoc en ella (c une la eloqüencia , ei cbif-
i-e , i la íabiiUiid id , Pero de la verdad 
caería todos fe ríen . 1 ferá mui repara­
ble ééph titulo de Hillona . Hno/étne Í i 
i.'5 repliqué: Deícára me ¿ixcfív'n como 
ic formün las MiÜorias ? Lo cie/to es que 
íe h-Kcn habiendo viílo el Author los fuc-
ec íes que efciibe , o lubiéi'dokxs o ído 
a petíonas fidedignas, o fundándolos eii 
documentos vetidicos. Tocio cí lo con­
cune en mi Hiítoria de las Cuevas de 
Salamanca. Yo las he Vi í lo , me han in-
formado d'cllas los mayores perfenages, i 
efi m a f a ü di. dcH'un>cptos cito archivos 
i M u ru s cntl ía^ , / / t ú es (rc ípordicron ) 
Vtífc yendo a cj.ami^aííc , íalcn cbimericos 

ta*» 
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todos eflbs apoyos; como f a c c e d i ó c n d 
cafo de falic los Niños de las barricas 
de las Madres, i volver aellas. Apuráa-
dofe la cofa, ni hallárnoslos citados ar­
chivos , ni las Hillorias , ni ahun \x A l ­
dea . I lo inifmo nos fuccedió en todo lo 
d e m i s í l fuatnente V . Merced ferá cen-
farado fi lUnia Hiftoria al tal libio . Pro-
fegui mi enfado; i les dixe ; Los mar-
jnuradores^ tienen embebidos fasdifcurfos 
en otros panicuUies; pero yo he pea-
fado i piení'o muí bien lo qnc pertenece 
a mis Cuevas. Volvieron a reírle , aña­
diendo : las mentiras i las betoas convie­
nen en una circunílancia i es , que tan­
to éntre las beftias, como entre lis men­
tiras, las bien penfadas fon gordas. 

Oyendo efto , me defeíperé . I repe­
lándome i dando patadas, prora npí : Yo 
no invéato piedras i inícripcioaes Grie ­
gas, Romanas, i Arábigas , como hacen 
otros. No finjo pergaminos axándoios^i 
rompiéndolo^ para indicio de ancimiiad . 
No defacredito Principes buenos para 
apoyar efcandalofas ambiciones. Mo im­
pugno U indemaidad i Derechos de las 
G - n i e s , para eitiblccei: la e u o r f i o i i la 
delpótica lo ja í t ic ia . N i d:mjUeado las 

14 an-
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am igücdades de ia iXdigion , júmo €n fil 
dcí irozo macerialcs con que fetGtmen al-
t)érgue& a! Arheifmo . Taropoco finjo mi-
jagros, violeriUiido los Angeles , ! otros 
pe: ícnsges C e k í U s , a que iirvan a Hoin-
bres injuílos , iahun indignos de que los 
íitvan o fuifcan ios otros H o m b í e s . 

Q^uíieni liase eníenafícn niuchos EC-
crítotCN. que no atrepéllenla Verdad per 
coríntuir a los Suyus en la mayor ele­
vación i i a los que aborrecen en el aba-' 
í imicnto tuás deslucido . También qnifie-
ra ice cnícñ.iñcn mochos Authorcs que 
tm mientan en la Genealogía d'efte ude 
aquel Magnate de quien clpcran o han 
rtcib.ido uibato . Una de las alabanzas: 
que (c dan a la Hifioria es llamarla Mací-
uat de ía vida Hainana. 1 algunas Hi í io -
rias merecen eílc elogio 5 porque eulc-j 
íí¿n a vivir , y a comer. 

Vio un lobo, que ciertos Palores 
cílabaa almorzando una oveja . Eícanda^ 
J izó ie , i les dixo: 

Si hubiera fo lo que vcfotros hecho , 
Qt'é twiul ics movihades! qué voces \ 
{hi éles inrjqryWi Queva^ oxweftvo techo} 

Si hielen yo lo que no pocos Elcriro-
fes , cu cinos libaos, c o m o y i l i í s i m a r a -
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hiera ó profutúca » Te vende , i vicia U 
Fama, qué tumultos no fe movieran con-i 
tra la Hiftotia de Us Cuevas SalmantN 
cenfes} Mas e irotros , con la dicha de 
tolerados, cobran orgullo , i todo lo cn«i 
redan. Pocos íucceíVos dexan en q u e , 
coa ío en argumentos de Hcuclas , no ba­
ya quien detienda , i quien impugne . I 
li regirtramos todas las Naciones, no ha-
liaiemos cxcefsivo numero de Hiílorias 
con verídica integridad. 

Luego (infirieron) nos dice V . Mer­
ced qae los Efcritorcs de Hiítorias fon 
Efcriíoi-es de fábulas ? No foi yo quien ío 
dice { refpondi ) ellos lo dicen , i lo hacen. 
Strahon y Hiftoriador i Gcógrapho , afñr-
roa como Hiftoria las fábulas de Homero j 
de las anales pondera/ÍÍÍ^MÍ/ que es impof-
íibíe haber cabeza tan vacia que Us crea i 
1 el mifino Sí'rabon cita al Hifioriador Vqfyh 
bío que incurrió en lo proprio. Diodóro Sí~ 
culo quUo eícribic una Hiíioria Univeríal j 
Í en los piimcros libros á z dicha Hiitoria 
fe léen hs fábulas de todas las gentes. 
Diony/io Húlfcarnajféo dice i Que él empe­
z a r á J u Hifioria por hs Fabul i , mui un-
tjnuas A defpues de hablar de los C e n o -
UpS j.píOteftil que h §01 tnftt Hijhr i .z fi iii 
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ta d7ellos y €s ¡o que narraron los anttgms 
Foétas i ^fcritores de Fábulas f I vueivC 
a decir > que é l h í Jigüe . 

V . Merced (inteíprctaron) eílá apafílo-
nado. lahunque no le negamov ellos tex­
tos , le haremos confeíTai que en qu j¡quie­
ra Religión 1 Convento hallará infii itas 
HiOorias óptimas i ineulpables. No ntez-
ciemos (lesadverii) lo Sagrado con lo Pro-
fanoXos Ecclcháfticos,i los que enírc ellos 
fe llaman por antonomdha Kciigiolos, loo, 
Individuos de otra Hlpnera. ^n todos (us 
eí lylos reconozco la prudencia i íantidact 
de 6is rnftuuCQ¿. 1 teniendo por buenas ius 
Hiilotias, venero d'el miimomodo entre 
los Seglares las que merecen cite u lu lo» 
Mi pleito folo es contra los Hiflon^doits 
inuiilesi f a l í o s j a l o s qualcs tambicn los 
buenos Historiadores abominan i lepre^. 
henden . 

Quando oímos nombrar Hiftoria ( me 
-dixa uno) apprebendenios un Libro crj 
folio, cuyo vulto pueda llenar medio ca-
xon de una Librería . 1 el de la Hifto-
ria de V . Merced, fm que embaraze , 
vá en una faldriquera , S e ñ o r e s ( c l a m é ) 
yo no tengo la culpa de vivir en un fi-
gio bcftiál, en que c lmalgufto , i la fal-

va-
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Vág^z, a los más d é l o s Hombresfav^ 
de Racionalidad , í de Entendimiento' 
Entre otras bruulidades i ablurdos, ila-
rran grandes libros tolo a los libros gran­
des. l e s que miden lo que oyen, pac 
las orejas con que lo oyen. Pero aquel 
es volunen gp*<l4e( aunqne fea peque­
ñ o ) que d i cabii i exacta razón de fu 
materia , 1 fi lo executa con fubiimidad , 
es Volumen grande , i fubüme . i al con­
trario ( ahunquefe ide muchos, i mui cre­
cidos tomos) es Obra vil i apocada la 
que no defe np^ña lo que propufo . Pa­
lé ce n me los muchos tomos de algunas 
Obras deípues îc enqnadernados , lo que 
otros libros en U Imprenta j o en la tien­
da drel Librero , antes que fe enqua-
dernen . F uegos dcíunidos i fin orden y 
que fi alguien ios lee , folo encuentra err 
cl.os materias deípedazadas i confutas. 
Afsi dichos romos avuitan haces de no 
coherentes di.cuiíi l íos , como los otfrc-
c ió el Ac.tfo . i fin invención , fin con­
ceptos , i fia i(is demás perfecciones dĉ  
hs Obras de Ingenio, fMc el HO,ÍÍÜIO 
al Púbi icoj i por fer inh uros los infi­
nitos , fale con buen fueccífo . Intituló 
c icao AutHoí a un papciiilo fuyo: ItU 
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hvn de todas las cofas ? / de otras muchtf 
m á s , Peio le intituló burlándole; pues 
íi ío dixcfle de veras, preguntaría 
ch \ Qué ríos dio efle gran Promeíedcr l \ 
reípondcrLi : Parieron los wontes, / nactó 
un raíbturfíó« 

Pudiera yo comparanne con otros 
Hiíloriadores i pero botará compararme 
<Qfn el lucjor, Nadie ignora que a Sa-
Juftio íc le dá el primer lugar entre los 
Hütorudorcs Romanos. ! nadie p o d í á 
&%ar que el Cuerpo de mi Hiftoria es 
itjayor Volumen que el de Saiúüio . 

Por lo que toca a la e í b i u i a ( dixe-
ron ) convenimos , i confcfluimos , ler 
paella en r a z ó n , i innegable, lo que V • 
Merced propone. Pero qné haremos en 
ótr is cofas de más preciGon , i «i»ás en­
tidad ? Una de Us circunllancias que qua-
liíícan a las Hiftorias , es la ajuílada Chro-
nologla, i orden de los Tiempos. 1 V . 
/Merced bien íabe que en efta parte ion 
cnormilsímas las inconfcqücncias ,1 CCD-
fuíioncs de fu Hiitoria . 

Dcfdichado figte ! exclame. Cúlpa-í 
fe lo que más debía alabaríe . N o echan 
de ver que ios que parecen abfurdos ÍOQ 
myíterios ¡ Dcbca ¿ t Us Hiftoáa* unos 

rec» 
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tefl:os iTnbimales en que fe j jzguea 
las acciones de los Hombi es ¿ i con 
más examen las de los más fublimc? 
Perfuade Come lid Tácito a ios Sotnjv 
ranos pongan jummo ¿ ccnilnuú cut* 
dato en dexar de it vna m z ^ c r U i la f -
tre , Por cita poílcridad íulpirada, con-
íiguen las HUtorias que ios Princi­
pes fe nuieftren dignos de fu caíi 
pi'vifta Cclíitud ; amenazándolos coa 
que fus acciones eílán expuclbs a l 
residuo i cenfura utnvcdal 3 i que tQ* 
dos los üglos han de juzgarlas . T e -
tnor que no los refrenaría , íi í 'upui-
fen que tenían fegara la adulación 
más allá de la Muerte. Dictíícs pac5 
la Hiítórica entereza, que no hai i1 re-
dominio pófthumoí i que han de p-nc-
cer en eñe tribunal ( mis rígido que el 
de Rhadaitiabtho ) defnodos de I Q ^ O lo» 
que no íca proprio mérito* En cita par-, 
te no cede á otra alguna mi Miítjria dé­
las Cuevas Sahmacicenícs . Cot"ij¿eo( i 
jarais olvido) que la Verdad A l ú a d-
la Hií loria; i qae por quilquiera o.nif-
íion , o infracción de lo Cierto , fuera la 
íuía una Hiíloria defalmada 5 lo que |%>$ 
fiK) penuitra, N i yo lo petmiteire? pues 
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ni en un ápice me verán apartar de íá 
Verdad 5 i caiga el que cayere. Quiert 
no quiíie're ver láftimas, no vaya a Ja 
Hiftorm. E l Señor Amadís es mi Prin­
cipé j pero íi me eonftaíl'e al^un defedo 
í u y o ,no le oecuitaria en mi Lib io , por 
todas las Honras , i por todos los thcío-
tos más ápreciables. i S algunos Ellolárcs 
eícribicflen d iver íamente , diría d'ellos,' 
que eran Unos canallas, engalla elotes de 
tí Pofteridad , enemigos dJei Bien P ú -
b.ieo , i enemigos también de ios Princi­
pas buenos. Digo enemigos también de 
los Principes buenos, ttindardeme en 
la razón i authotidad de Plinto Júnior-j 
v:re en íu Panégyrico le dice a Trajá-
0^ ; / i / mayor oh/equio que pocicmoi hacer 
a los Principes Heroicos , es vituperar con-

.'Ci-imente a los ir/ttíperablts , 
No dexarán de applaudir a mi lo-

i u ó o n los Duactos como Qui^tiUdno ; el 
qntU en íu Diálogo de los Oracoies ( que 
•! u.:hos atribuyen z Cornelio 'ldcito )de~ 
I a en la prolá bellezas Poéticas , fié no~ 

<J de las de Lacado , / fcfrgilmk YciTan 
• ho los que llaman accidente i no 
)&Mijda al c í ly lo h e n n o í o , i elevado . 

\ \ de . fer el fiiiido contexto de la Hif-
to-
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í o t h un d íáphano i lereno r í o , falpica-
do de Islctas producloiMS de jardines, 
de donde llueva a la Comente unapeu-
pé tua inLiiidacion de llores que la ínat í -
cen } i la hcr inoíéen i 

ly.\ Geographia ( dodo aíiño , o pair­
ee integrante d M l e genero de Efcntos ) 
no fe echará ulenos en mi O b r a . Q.aan­
do luego occilríéil otras materias Sc ién-
t í f i cas , las manejo ím in ípropr iedad , i 
Ún l ape fadéz de las E ícue ía s . N i tienen 
confuíioñ o vioíencia los paüages de mis 
T r a n í i c i o n e s . Ninguna efpecie entra o 
fale fuera de fu lugar ; i ninguna fe mué í -
t r á de repente , quando es defecto rio 
haberfe prevenido. E l numero de mis 
Libros no es voluntario i fm fundansen-
t o , cono fe u í a , o a b u í a . Son f í e t e , 
por los judos motivos que digo en mi 
P r ó l o g o é N o los divido en p e q u e ñ o s Ca­
pitules , que perjudican a la materia „ 
q ú a n t o a cierto no perjudico un antiguo 
Rei por haberle ahogado un C a b a l í o . 
Bíparcióle en tan pequeños arFoyiiéíos , 
í |ue en la Tierra fe á h o g é el r í o . i a m -
poco las feparaciones de mi O o ra fon can 
crecidos v u l t o s , que imitando a las l íe­
te bocas d7el N ü o , fea cada uno de 

í 
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í ie te Libros otra diífufa i nd efgu¿zabl« 
inundación . Div ido mi Hidor ia como i 
donde fue opportuno dividirla . En el c i r -
cunítanciar ( eí to es en decir todo lo que 
coadyuva para que fe perciba mejor l o 
grande i lo raro de los í'uceclíbs ) tam­
poco cedo a o t r o : ni ahun a lmi fmoT ' / -
to L ív io que en ella perfección íob re faüó 
entre los más piauübies Hiftoriadores . 
Hago juicio exadi í s imo de toda la mate­
ria que trato ; dc í en t r añando ahün las 
más intimas caulas de las re íoluciones í 
cenfejos , ínf t rúyo a todas t l aücs de per* 
i o ñas , alabando las Virtudes , cenfuran-
do ios V i c i o s , i excitando muthas t íú-
Jes máximas i documentos , 

Mas (dexando otios primores) en 
lo qae mi Hiftoria íc cxctde a f l mifma 
€Ü en el notabie aciteto ds atropeliac a 
la C h r o n o l o g ü , i de i t t T í i b u n a í que 
dcfpacs de caitigar con la r cp rc l i cnüon 
ios errores de los Hombres , p j í f aa caU 
tigar ahun al Tiempo. D^ ío rdena el l ieni -
p > a íodas las colas; i en la recta i c i d e 
mí Hírtoria es caftigado con ia pena «áe 
1 alión , i ic de íb rdénan también a é l . 

Cier to Mol ine io (amigo tle un Pef-
' < que fersia ÍÜ barco paja la pcíca^ 
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1 tránficod'cl r»o)cftaba enamorado , i 
ádmktido d i una Moza l iámada Mar i -Vc-
U , que también idailttia a o t ro Galán i 
le piefcria pot mis b raba . Fue él M o -
IS&ttá de noche a íüshoclgAS, llevando 
en vez de cfpadá un gran palo que era 
parte de Un remo quebrado que ic ped­
i ó el Aai'^o . Tuvo U dcígcacla de que 
poco deípues etittiíít el VilttnH . fel qaal 
en la tala i pcefencía de Mat« Vela d io 
imichirsimo> palos ai Mol lne ío con fu 
niifmo garró;e . H u y ó ci apaleado por 
una ventana j i por la vemana i por ia 
puerta lai ió el ianCe al puoí íco . D i x o u n 
Gortcfdno : E s puefio razón t que el que 
etftró a Vela ^ptítfffs & rs im ; / í^ne el Mo~ 
Uñero probtjp U dtjf«renda que h i i ds mo­
ler a Jer m o h d ú . 

Aísi el Tiempo en mi Hífíoria expe­
rimenta ío que vá de de ío rdena r a fer 
defofdenado j no perjudicando eit^ mví-
terio a mi conltanre veracuiid . Final­
mente, (i yo qu'uiera deeir IJ que yo pu­
diera deeir , todas las gentes ( comparán­
dome coa algunos) exeUraa r í an ; 

i Botsllm r e B ¿ p r l m w U t J t ú r U , 
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Botella es el Primo , o el Cunado , en t/crt-* 
bir Htfioria reciamente» 

Volvieron a la rifa. I luego roe di-* 
í í eron: No ignoramos que en muchas 
Hlltorias hai colas afsi ^ o a l s i . Enfin fon 
Obras Humanas qwe no pueden iibrar-
íc tic impcifeccÉoncs. Pues aquí de Dios 
( les ar^ui) acaío mi Hiílcría es inhuma­
ba , para que no fe le íuíFran algunas fla­
quezas? V . Merced ( continuaron ) tiene 
algunos viíos de razón . Pero en eís 'otras 
Hil toáas fon intereílados univcríalmentc 
los Nacionales, fon intcrcí íadoscon par-
ticu!aiidad los Hijos i Nietos de los Car 
pitanes, i los de los otros perfonages 
4ue intervinieron. Todos eíios por fu 
eftimaeion las authorizan, i hacen que 
jfc crean exaétamcncc verídicas . Pero en 
(̂ ue pafícti por verdad los Encantos 
}as Cuevas de Salamanca nadie tiene con­
veniencia . I también en las otras H i í l o -
lias fe toleran muchas menritas al abri-
fo de muchas verdades. iMas la Hifto-
na de V . Merced es precito que toda 
íca difpararada , fabnloía, i th'iric. 

Volv í a dar patadas , i a querer pro­
b a r l a infalibilidad de ÍÓÎ  narraciones. 
Mas í iendo yo uno , i ellos tantos, da-
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bán gritos fienfsimos, i aliun eran mis 
ru i io ias fus carcajadas 5 pavando todo ca 
hacer buirla de mis verdades. 1 a l l ( Se­
ñ o r Amadís ) eí toi retuelto a declarar 
y o itikfíüú que mi Hulo r í a de las Cae-
vas de SaUmánca es toda enredos , merí-
t i r a s , i locaras. A las í k a j a s i Éf t t íÉ-
tados , coa un garrote les he de Tacar 
los Encantos d?el cuerpo 5 i a los Dia ­
blos de los Conjiuo:; tos he de echar 
cotí m i l Demonios . N i las Cuevas de 
Salamanca le llaman Cuevas de Francif-
co , n i yo me l lamó í r a n c i í c o de Cue­
vas , ni i on mi Padre ni mi IvLidrc i qu-e 
las tales Cuevas ícan mentira , le me dá 
un cuerno 5 i que lean verdad , fe me 
dá d o s . 

E f e ha de decir ( p r o r u m p i ó Ama­
dís ) un Eícr i tor como el Señor Botc-
i lo ? Pues q u é he de hacer ( i e reipon-
d í ) fi me atruenan a tumultos? 

Afsiftía cierta V i u d a , con nn hijo 
tonto , en una Huerta , dillanie de la 
Ciudad. Salió a algunos negocios d-xan-
do encargada la cala al Hijo. Eílaba él 
almorzando un poco de pan > a t iempo 
que Lis ranas de >a immediata Laguna, 
empezaron fú articulada c a r r a í p e r a ; I 

Ka co* 
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eomo parece que dicen pan , p a n , la í 
e^hó ei muchacho el que tenía en la 
mano , para que callaíTen . Profiguieron 
ellas i pan , pan , pan , Fue adentro j i 
las e c h ó el p a n q u é hab ía en cafa. V o l ­
vieron a pedir pan ; arrojóles medio col-
tal de trigo. Clamaron más» i procuró 
acallarlas arrojándolas media hanega da 
har ina . 1 las dixo : Mald i tas , ya no bai 
más pan en cafa ; d-xadme j i no me díis 
U'óá'i. L l e g ó ia Madre j i viendo las í im-
p)czas d?el H i j o , quifa echarle a él ctl 
ia Laguna , i a sí en un pozo* Y o ef-̂  
toi determinado a tirarles mi Hiftoria a 
los incrédulos i i . decir les: Depravados t 
e n f a d o í o s , ahí os echo quantos embuf-
tes hai en mi caía j dexadme , i no me 
atolondréis a alaridos . 

Buen agradecimiento es efíe ( dixo 
Ceíe i tma ) a los Pr iv ikgios que y o , en 
a í tenc ion a la Hif to i ia , he concedido l 
í t í o s Privilegios ( l a r e i p o n d í ) Ion oirca 
c m p l a í i o . Juzgaba y o que con ellos c £ 
taba Í K c h o un Rei Chico de Granada i 
í índ cauían tanta c ó k r a , que me eon-
_vierten en el Rei que rabió . Las Ama$ 
ine siían , los Saítres me nlcaválan ; ca-
s*-i xicara de Chocolate me patece uri 



Lfhfp Certero . I ^ f 
líacín atiborrado i borrado con caiiin^ 
d'el Cerbero, No ío lo ios thdbrus, l i -
1:0 también yo rriímo Culi me toimei^ 
to en carbón o cabrón, ueño. que el-
toi metido en chimincas s i tengo U 
phantafia llena de hoiiin. Pero bien pu-

Üicra mi advertencia conocer los Piivi-
legios por los hoi rados titules cíe la Se, 
ñora Cekftma , todos phienesics i mak 
dades. 

Los delirios que extrañas ( replicó 
^cleftina ) fon travcíÍLiras de Cacindia-. 
^ lo , que no es n>i Secretario , lino Ot-
íicial de la Secretaría , i ahua Otiicial 
de placer . Mi Secretario es el labio Gan-
dalm , prudentifsima Idea de peri'ccíos 
Miniftros, E l hizo íeviameme los PrivU 
lefios como acá fe confeivan. 1 íolo in-
Vic las chanzas de QachidiabLo , por ha­
cer burla de las ridiculas appreheníioncs 
«^ue los mentecatos d7el Mundo tienen 
^ tiofbtros . 

Señora ( l a protefte ) íl he de dccii: 
lo que fíento , hallo poquirsima o ningu­
na realidad en los íucceiíbs d^lb.s íc* 
\'as. A l entrar en ellas vi al .venor Ama-
dis Ir-C'ío Tiempo intempell ivo» A V-
-ü itiliiera M igeftad U vi hecha vivai-de 
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lagartos i culebras. I quardp pense que 
la S t í ío ra O r i á n a t u e ñ e ima polla de le­
che 4fiicadirsima , la halle etnveit jda en 
carne de cabra . Veo ahcia tolas d i i i e -
rentes, t i l o ( m e í d v i n i ó C t i e ü i n a ) tue 
una apparentia con que quihiups e^pe-
limentar fi tenias vaior para entrar en 
la C ueva de A n t y p r i . En los Hncantos 
hai Ciertas fcrn.aiidades a que eíiainos 
í u g e t o s ahun ios Superiores , como lo 

:cliaban los Dio íes de la Gentilidad a la 
Laguna H t y g i a , i a los Hados. Bien 
í abe todo el Mundo , que qcando fe vá 
a (acar algún í h e í o t o , íe ven figuras 
horr ibles , para probar la oladia d?el que 
vá a Tacarle, hi delmaya , lo pierde t o ­
d o . i .n o b l m a n d a d7cííe inf t i tu to , nos 
vifre ton disfrazados,horrores. 1 O r i á n a 
hizo el papel de M a r i - á í v a r a , perlona-
ge que nunca exiftió , i que es entera­
mente fingido i ch imerko . 

FouriaJizóíc Amadis ; i dixo : E l Se­
ñ o r B o í c l l o , por lo que toca a p r o í e -
guir la H i f i c r i a , lo ptniara mejor ; En 
las empreñas Heroicas íe debe elegir an­
tes la muer te , que el regreflb. A í p i r é -
mos a la eterna f a m a , cuyo deseo en 
no ío t ro s es una de las evidencias de 

nuef-
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Huebra Tmmortalidad. 

Fueron aquellas razones unos rayos 
que penetrándome todo , me hicieron 
ver i deteftar mi inconílancia. 1 conocí 
que las palabras de los poderoíos , ahun-
que lean defatjnos, tienen mas fuerza 
que maña , procuré diícuiparme , persua­
diendo que en lo de no proí'eguir la H i f -
toria hable de burlas. Dieron a enten­
der que me creían 5 i nos reimos todos. 
1 yo les fupplique no hablaíVen palabra 
de lo que alli me oyeron , a algún c h i l -
moío Efcolar . Porque í] en el Mundo 
fe íiipielTe que yo miímo habla confer-
fado ler mi Hiftoria una patraña , i un 
phrenesl, me apedrearían , i me tendrían 
por loco i por embuftero. P r o m c ú c r o a 
que la Cqfa quedaría entre nolbt tos , 

Dkome luego Amadis : A la no t i ­
cia que te he dado da l las Grutas, fe 
debe í<?guir la relación de los íucceílbs 
por donde vine a fer Señor d7ellas. 

Nací ( como también mis Avuelos ) 
en tla cxcelfa i antiqiiifsima Ciudad de 
Tejares, junto a Salamanca. I de mi mif-
mo nombre fe convence que l o i Heipa-
ñ o l - í u c s luego que fupe hablar , pecli 
a la A m a , que me puílelie dlxes. i 

K4 ei-
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<rftar diciendo continuamente : Ama > dte 
x ts , nic ilamaron nmadis. Tanibien es 
de la kngr.a Heípañola el non brc de 
Gandal ín mi Llcut iero . N o tema cair.iía 
el pobre , i andaba a la .gandaya quan-
do yo le ilan:e . 1 por la gandaya,, i Ja 
falta de L i n o , fe llamo G^ndalin. Conf­
iaba de los archives 1 cjareníes que los 
CJaulas \ in ie ron de Galilea con N a b u i 
c o d o n o í o t quando d l u v o en H c f p a ñ a . I 
que por ii.imaríe en los lenguaigcs dé 
entonces Gauii léa la tierra de los- Gali-
í e o s , nos 1'riiüJion Gaulas. Olios afíir-
muban que ledos los Gaulas fueron f$$ 
tos de j u i c i o . I que de las Jauks don­
de ios joman como a los otros locos, 
fe ILS folleo ci apell ido. Pero mi Padre , 
r o olicncioic bien el tener iobradas na^' 
r ices, i paiccic; cicle una locura el ác{~ 
ccr.ccr de pi;-.entíleos , t r a t ó de regalar 
a u n GcneaJo^i íU , el qual nos hizo i 
v e r d i ó uña } icpotcnte Hiftcria como las 
que íuóien • DJXO que los Gaulas def-
eei den os , por V a r o n í a , d ^ t l i m p e r a ­
dor Gíilba , cuyo nombre en H e l p a ñ a 
fe c íc i ibe Caíva cen v , por la bien íh -
bída cquivccacion d^cfia letra con la b$ 
i gjic paüando la u al lugar de la 1 , i 

la 
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libro Ttrcero , i ? ? 
la l , al de la a , fe formó Gaula. í am-? 
bien dixo que de aquí lalieron otros iU 
nages que fon Eícudecos de mi Caía 5 
como los Gauldnes que dcípues fe llama­
ron Galvanes j los Aulas que dieron nom­
bre a los Palacios i a las Efcuclas j i lo* 
M a u l a s , que por haber quarenta d^eilosí 
vencido una batalla ^ ios llamaron, con 
poca corrupción , Gat'antamauits, 

A ellas opiniones, i a la certeza do 
muchos íuccclios mios, fe oppulieroti 
los EfcritQies de Africa. í ahun Cide 
Hamcte Bcncngcii, Hiüoriador de Don 
Q u i x ó t c , pafíb a ailirmar , que la Peña 
pobre donde yo aísiftí no fue la de Sa­
lamanca jiínto al Tórmes házia el C o n ­
vento de \S. ü e r o n y m o . Peto el motivo 
de fu rabiofa paísion es mui notorio. 
Eue el cafo , que ficndo General de U 
gente de Salamanca el invido Conde D , 
Ponce de L e ó n , hicieran los Salmanti-
ceníes varias" entradas en el país de lot 
Moros de Badajoz. I en î na d?ellas , urt 
Caballero Manzano (d7el qual , i de una 
Moza de Carama¡ichéi, fue hijo el rio 
Manzanáre^) mató a un fuerte Moro lia-
tnado ibnabála Yuzúph Benengé l i , que 
.era Mnocaden i muí podcrulf^. WfSto 
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fue hijo Ibrahím Zulema Benerigéli , P a ­
dre de Q d e Haméte Benengé l i , Hi í to-
riador de Don Q u í x ó t e , No íe atrevió 
Cicie Hametc a vengar la rnuerte de fu 
Avuelo con la cípada , i la v e n g ó con 
la pluma, opponiendofe en todo a las 
glorias de Salamanca. Moro de mala 
muerte, que meitcia le ajciaí íen con 
una Zarza Mora 3 o le ahorcaflbn de un 
Mora l . 

De donde fe colige qual fea la cruel-
dad de las lenguas veneno fas , / quan-
to fea más venial iva ¡a pluma , ^«f 

. ¡a efpada f 

Tuve dcfdc pequeño gran viveza t 
I mi Padre quifo la ilrílraííc cen k s Ef-
tudios . Invierne a Alhenas, por akxi . i -
jnc de las caricias de miMaPie , idc las 
otras caíeras complacencias qre l ic len 
enervar i afieminar el eípiritu de los mu­
chachos. Por mi alsiíienda er Grec ia , 
me llamaron algunos Amadis de Grecia ; 
i otros Amadis de Gaula . 1 ahun hubo 
quien fallamente creyó que hubo ¿ e s 
Amadífes . De ípucs de ocho aííc s de Gr ie ­
go ( fin applicacio» ) me icí t i tuyó a U 

Pa-
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fatr ía una p o r t e n t o í a coyuntura. 

V i v i a en las regiones d'el Oriente 
un Sabio llamado Oxyartcs . 1 inducido 
de varias previ í iones , íaíió de fu patria , 
en un carro tirado de dos Serpientes , 
como aquellas que la Piofa Ceres dio a 
fu favorecido T n p t ó l e m o , o como efs^o-
tras con que la rabióla Medéa pndo ne­
garle ai t rág icamente violado alcázar do 
Corintho . i rabia en un L i b r o de rqem-
bránas de v í b o r a s , i ceraftas, la íc ien-
p a de los Gymnoiophiftas de la I n d i a , 
i la de los Caldeos , i Perlas. I d'eftc 
modo l legó a t g y p t o a la Corte de Pto-
lomeo P h i l a d d p n o , que hab ía juntado 
Ja mayor L ib re r í a de la ant igüedad . Fue 
O x y á r t e s a pie , dexando el cano en un 
cercano bofque . 1 con trage i aftectacio-
nes de P h i l ó í o p h o pidió le admit t ie í íen 
en la L i b r e r í a , , como para verla i eftu-
diarla , Difpufp el a í luto Nigromante unos 

.papeles de citráza contales hechicerias > 
^ue como el nueltro chupa i embebe I03 
recientes borrones , aquel atrahia i des­
pegaba de los Libros las letras enxutas 
i aiiun la miíma Sabiduría que en ellas 
í e encerraba i dexando íblo unas fenales 
jque parec ían charaderes. A í s i , habien­

do 
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ido hecho impotente a la Librería de Pto* 
lomeo , liego en íu carro volador a G r e ­
cia . Divulgó le que habla venido a Alhe­
nas un nuevo Numen . I ya los H y p ó -
cñtas empezaban a atribuirle i contar mi­
lagros íuyes ; i a idear nuevos ritos con 
que venerar a el , i con que enrique-
cerfe a s i . Concurriendo yo con los de­
más ( íi bien lolo a burlarme de la Sd* 
perí l ic ion) le me inclinó Oxyartes. } n 
•agradecimiento , le lleve a las mejores 
-bíbiiothécas i Eftudios, que también d e í -
pojó . 1 luego convidado ( i con dclco de 
Volver a Herpaña) edmitti fu ccmíj'iñia , 
Partimos de Athenas, i nos encaminamoi 
a los Alpes , donde Oxyartes (pieria c c -
ger no íé que hierbas, i también libras 
¿ c animales para íus artificios. En vanai 
occafiones le vi hacer portentos 5 & bi cu 
recataba de mi el modo de hacerlos , o f-
freciendo enfeñarme algunos quando cl'^ 
tuvieí lemos en las Cuevas de Salaman­
ca 3 adonde le guiaba fu Deftino . 

Entre varios traftos marabilloíbs jtra-f? 
hía una granada incorruptible , que a mi 
parecer excedía a todos los otros . Y a 
halrás leído que luego que Pluton rob# 
a Proífcrpina, fue Ccrcs a qucrcilaríc á ' c i 
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i los D i o í b s . Decretó Japkcr quevol^* 
t i e ñ c lJrorctpina , íi no habiCi^ comidoi 
klgo en el Averno . Con eíte decreto 
c p l b U Madre cobrar fu Hija i Alas ave* 
uguándoíe que la robada comió tres gra­
sos de una henno ía granada en los huer­
tos E l y í i o s , fe q u e d ó en ellos para (iern-
pre . Eíla granada de los tres perjudicia­
les granos ia dio Demogorgon a Gxyár-
tc> encantada i incorruptible. Llegába­
nlas a los Mcfones. Mandaba que nos 
puíicíTen la mefa con platos , valbs, i 
jarros vacíos . 1 luego con un breve con­
juro convertía la granada en una Moza 
diligente i rolliza como las Gallegas que 
íkven en las P o í a d a s . I ella trahia ? ün 
que fapieíreraos de donde , muchos man­
jares con qae llen aba los platos, i mucho 
í gencroíb vino con que también iknaba 
los jarros i vaíos . I luego decía Oxyai -
tes otro conjuro para que no traxeíle 
í^ Í5; i últimamente otro con que la xel-
titula a fu forma. Acechando apprendi 
el conjuro que transformaba > a^asnii¡ica 
pude pelear los otros . 

Succedió ea una Aldea de los Sui­
dos ir Oxyáctes al campo a coger fus 
iu^bas 3 d e m u d ó m e en el Melba con to-

d>5 
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das las alhajas. Hizo un Suizo amiftad 
conmigo > i quife darle de merendar . Pu­
fo fe la mefa con el apparato vacio . D i * 
xe mi conjuro a la granada j i ai inftan-
te , convertida en M o z a , lo l lenó todo 
de abundancias exquifiías . Mientras co-
aniamos , prof iguió ella echando más i 
m á s . Mánde la que ceílaíTe Í pero coma 
no fe lo decía con el contraconjuro, 
continuaba. Enojado cogwun garrote , i 
la di un grandifsimo palo en la cabeza ^ 
que tenía el cafco de cáfcara de grana­
da . Pero cfta fue mi perdic ión 5 pues 
abr iéndola ia cabeza como una grana* 
d a , falierott en vez de fangre muchos 
granos granadinos , i cada uno fe con­
v i r t ió en otra Moza como la apaleada Í 
i todas , í ella i profeguían en echar a 
diluvios panecillos , pollas , i todo gene­
ro de comida , i en echar vino a tem­
perad es . De fuerte que no cabiendo en 
la mefa, fe amontonaba el pan i la d e m á s 
comida en la cafa , hervía el mojo en ar­
royos , i el vino en riberas. Medio fu-
mergido i medio muerto el Suizo daba 
^randifsimas voces . Dábalas t ambién la 
familia de la pofada , con el temor de 
perderle i perderla , v iéndola furiofamen-

te 
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te poíTeída de tantas Amazonas infatiga­
bles i coléricas. Baxaba impetuofo por 
la eícaleta el mezclado toi-irencc de Ü-
quores 5 i en fus ondas cali difuntos vol-
Vicron a la calle algunos Huéfpedesquc 
Subían, i apenas pudieron librarle a na­
do . Aliogaronfe en la Caballeriza una 
vaca , un borrico , i una burra . Llenaba 
la corriente las calles i zaguanes, llevan­
do gallinas, puercos, i quanto encontra­
ba . L levó la ropa, i Ucvaria las Lavande­
ras de un arroyo a que le juntó ? íi ellas 
reconociendo el peligro no fe í ubiellen en 
los cercanos árboles . Attonitos los aioraJ-
dorts d?cl Lugar no fabiaa que hacede , 
ni a que atribuir el portento . Solpecharou 
que en otro país hubieñe llovido íatvgtc , i 
que reventaba por alguna gruta de aquella 
cafa 5 o que la Tierra fe emborrachó ? i ha­
cia ía vomitóna en rios de moíto i de pe­
bre* Mas el Sacrlítán entendió que las gen-
tes de otra aldea , con quienes tenian diU 
cordia , los minaron con pólvora liqur-
d a , queriendo volar el pueblo por taart* 
dación i i prefurofo con eite rezelo , íu -
b ió a la torre dé la s Campanas, ! toeo a 
rebato . EíUbamos el ¿mizo i yo ataíca-
4os cFel todo en manjares i hogazas, i 

con 
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feon folas las cabezas de fuéta , como la# 
Nymphas que fe convertían en. árboles 
quando la corteza iba creciendo , i To­
las fe vian las caras . Forcejábamos con­
tra ei pelo , procurando a rempujones i 
faltos evitar nuellra ínmerlion . Mas c re^ 
ciendo íiempre la carga, crecían fin re­
medio las anguftias . Suelen muchos ir a. 
la fepultura por falta i nece í s idad , i allí 
i a fobra i la abundancia iban l iéndo í c -
pultura rmcllra . Todo io miraban las M o ­
zas , i de nada íe dolían . C on menos 
inquieto ademán las tnugeres de I h r ^ 
cía l lovían íebre Orphco pales í piedras*, 
que eíl'otras íebre mi i íebre el huizo 
granizaban convites perniciofos . L ie ra­
ba yo , i maldecía ia hora en que cp-
pr^ndi el conjuros como Midas maldixo 
el transformar en oro quanto rotaba^ 
viendoíc a pique de nictir de han.bre 
por convértirfele én oro ia comida. Pe­
ro peor que fu hambre intenia era nnet-
tro abko exterior . 

Qiüib la buena, fuerte que antes de 
liegar nueftra hora ,llcgaiTe Oxy arres ; ei 
qual, percibiendo" el fraCafo , entró po¿ 
ia ventana caballero en un Crypho . Pro­
nunció fus contraconjuros j i con ellos 

ref-



tcftituyó las Mozas a granos i los gisrabs 
i la primera Moza a fruta - L i m p i ó n o s por 
encanto i a la cafa i a nofottOj, de ios 
bródios i baturriUos que nos ^anegaban . 
Pugó gcnerolamentc los dano.^ íuccedíd'V i 1 
i . r ep rehend ió mis cu r io í ldades . Con i j í i c 
el delicto , i p rome t í la cTuénda. 

Ya habiamos llegado al pie d.í los 
Alpes. I en un dilat.ulo val le , coañi iun-
i c con las Repúbl icas de lo» Smzos, v i -
mos la Repúb l i ca de tos b i i u o s . Kurnos 
a e l la , porque iieceíMtaoa Oxyauces de 
los pulmones de algunas beftias. Forma í i 
i componen aquel Eílad » uo ÍOÍO animales 
brutos , l ino también mezclados con c ¡ i ; 
muchos Hombre i m ^ i i o beítiAles. I d á -
raaíe el pais de los Ono íúlos i 

O n o d ú l o s ( d i x c y o ) quiete decir ado­
radores de los A l a o s . A i si es v e t a r á 
(conte i lb Amadis ) i la r a ion d'^íte ap e ­
l l ido es, porque toda la •^••te de U fa-
miíia i linage m^s dilatado í p&tjL&oto:, 
tienen orejas al nales como Mvi , 1 pier­
nas de burro como los pegJ&ttios r e 
por eiUs í c l l aman On6íc;Lo^, D ' c^ i t i -
nidia fe eligen cada tres a ' í o ; feh •Re­
gidores ü DiputA-dosi en lo3 quilfes tt* 
lide la a u t h o í i d i i publica 1 g obierao de 

L ' t e -
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todos . I porque íirven i obedecen a Io$ 
tales cafí a d o r á n d o l o s , fe Íes dá el nom­
bre de Onodiilos ; fignificadon ( como 
tocks las reí lántes ya Lat inas , ya G r i e ­
gas T bien conocida en eftas Grutas i pues 
U s Cuevas de Salamanca tienen Griego 
i i ifuíb , i La t ín a natívitate. 

Adorar (d ixc yo ) es mucho negoc io ; 
i en que no podemos tenct arbitrio , íi 
coní idcro que la adorac ión es cofa de te­
jas arr iba , i aqui eftamos de cimientos 
abaxo . Pero exaltar ai Burro es cofa 
commun , i ai parecer no in;ufta , Pierio 
\ J .nano en el L i b r o 12. capitulo 5i 
CÍC ios H i e r o g í y p k i c o s , póne fu nombre 
en ío ako de la página , i abaxo el d'el 
Albo , d r e í M u l o , 1 d ' e l Camello * i es 
cierto que fue un Camello i un Mulo 
en ariieponerfe al Afno * Dice , i appruc-
ba r q ú c los F.gypcios tenian por D e m o ­
niaco al Burro , i figuraban con el mu-
éháfe cofas malas . Pero que habían de ha­
cer , íi eran enemigos d ? e í k an imal , por­
que íb í i ckaba que ellos n» fueflen bef* 
ti as ? Q n a í era mis jumento , ei Burro que 
i h ó f . i a la Divinidad como ella quiere 
qtié'él la ITÍ. nozca , i por defouir la I d o -
U i i u p i íaba k s hierbas que los Egyp^ 

cios 
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dos adoraban, o los Egypcios que adora­
ban ellas hierbas defconodendo a la Divi­
nidad l Vuelvo a decir que Piávio fue un 
Aüio Í i qne el Burro mereció íer acciama-
do rio ya Pierio \ fino labio Apolo , her­
mano de las C u M í p m á s Piér ides . 

Nacidos los Burros a f e r , i a hacer d l -
cholbs , tienen lugar entre las Eftrellas . 
Junto al Cancro hai dos, llamadas Bor­
ricos . I con la elpecialidad de que man-
teniendofe los otros animales d é l a E í p h e -
ra con la ambrolla echada pt;r el íueio , 
ios Luceros Burros tienen ÍÜ pc íebre ( afst 
ic l íamanlos) de tres Eiticlías nebulo ías , 
para qne coman en mcía como gentes . 

En el mayor palacio de fa 1 i e r r a , 
digo en eide los Emperadores de Roma , 
hubo en tiempo de N e r ó n dos perfona-
ges de fuprcma authoridad . El primero 
era un Burro que por mal nombre I b í i u -
ban Afránio . E l fegundo el tamofo M .f-
P^ñol S é n e c a . Pero a Séneca efhmaba 
tan poco el Emperador , qüe enñn le h i ­
zo matar . I al Burro fiaba íu íniíma v i ­
d a , i la defenfa de ftt Palacio. N i Pop-
pea , feñora i mu^er de N e r ó n , honra­
ba menos a la cípecic árniticaj pues tra-
hia í i empre conugo quinientas borricas 

L 2 pa-
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f ai'dp.s , f ara bañarle i adquirir h c i m o f ü i ^ 
tn fu leche . Era d^el ledo beíliai £c;i;el 
Palacio. Defendíale i le t:cIxu i-ba im 
I i u i o , Tcr/ia K c i c n una aln a ce un ca­
ballo,! Pcppca un cuerfo de quiniem^s 
t ó n i c a s . 

Entre r e í c t r e s fennpre füe dicho* 
í o recni^iio ei 1er Ei-no . Burros CITÍI 
en tien y o de í^arAho V¿.r:m{\ ahun c n e í 
rue f í ro ) muchos Alcaldes, COITÍO conf-
jta de aquellos ver íbs: 

No reluznaron cmbaldt. 
E l uno i ti otro Alcalde. 

T c n c la Fcrtuna en les E n r c s las ri-* 
quezas i honras', h;n t u errarlas ellos i eo* 
m o , im que la zaiza lo í o i i o t c , le de-* 
?:an las Orejas Ja h n a . l í:n duda jror ef-
ta cruía íe llsiftl la zmza CR Latín JRJU-
bvs , que es lo milmo que Burras, D i* 
eco que r.o es anifnai capaz de freno; 
pero para él Ion tecles los mejores bo^ 
cades. Los Principes les dar. cargos , de-» 
biel do ponerles carcas 5 en Ja guerra lle­
van pifiones, i no pales; i en la Corta 
van en ce c hes y cu vez de íer u atados 
ce ir o cocbiros. 



E n Libros Sagrados i profanos h ú 
tanto material a favor de los Barcos i 
que íi yo tuvieíTs; cien cabezas, en ca­
da cabeza cien bocas, en cada boca d e a 
lenguis , i en cada lengua cien valen-
tirsim>s rebuznos, apenas pudieta decír'^ 
lo todo en cien proUx>s a ñ j i . 

Ocíeando leyes con que v iv ir , fe 
juntaron los brutos a elegir i eít ibiecer 

íabio Legislador, o Licurgo , q i ^ fe 
las preícribie'íTe. Dividieroufe co i v.)-
tos iguales entre el Burro , i el L zo^. 
I afsi fe diíTjivió el conj i - e í j ) . M is los 
dos Oppoíitores co.iviaieron a íolas en 
que lo^ralfe fer Bícto lo i B i l d j d^ lis 
fieras el que primiL-o HegilH a cierto 
Molino , al otro l a iy d i una c o ü n i q t j 
tenían delante. Pautió el L e ó n ; i fu . i j 
el Burro en fu fjrcuia (los C r u i c j ; 
Gen que por no po'áu mis ) te q u i S 
en el par ige dond- e í l a b i . L U g > si t ^ n 
a la otra pirte d'el cerro . 1 metido jún-
to al Molino otro Barro, que agitar l i b a 
una carga de had i a , encendió cr i fu 
enmp-ador. I le dixo ma\ íunafo,: Ñ i 
vj l f eft* tarrfñfj volvimos ,t cpfifer i ' f i i 
aqu? j l fítio dí ¿ o i i f ptrih$jti * Ñ > le 
tCQÜá el Barro j i fe cft j / o q ileíb . í • 

L j r ió 
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rió el L e ó n . Hal ló luego al primer Bur­
ro en el parage d'el tonvénio > i j u z g ó 
que había ido i vuelto veiociísimamen-. 
te . A cuya vifta fe dió el León por ven­
cido 5 i aísi lo conteí lo en la aííambléa 
de los brutos. Eftablecióle luego que 

Séan los Burros los que din h Leí en 
todas las materias. 

Supo deípues el L e ó n que fe había 
e n g a ñ a d o , i qu i ío barajar lo hecho. 
Mes no fue p o í s i b l e , porque los A n i -
males guCtabaü d el B u n o . Ultimamente 
le udaho para ios Dominios i preíencia 
de Aiexanaio M a g n o . Allá fueron. 1 lle­
gando el día de la func ión , juraron ib-
bre la Ihada de Homero que no iban 
ayudados de palabras, p a c i ó , o fuperf-
l i 'don alguna . Echaron bando los Reyes 
de A i i„Js , que pena de la vida nadie 
o l a ñ c pifar la linea d'el combate j n i , 
durando é l . hicicíle f e ñ a , u diefle voz 
que anmiaílu u delanimaífe a los L id ia -
cotes. Hicieronlos abrazar en prueba de 
que fm odio íblo reñían por la nobie i 
precifa defenfa de la reputación. I en* 
uando en la va l la , les dixo Alexandro: 
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B a , Cañileros , vuefira fuj í ic ia , i vuefi 
ira buena Suerte os ayuden. 

Fue fcrocifsima la pelea; i fue el 
éxito quedar muerto el L e ó n ; i victo-
riofo el B u r r o . T u v o rail acclamadones. 
J Alexandro mandó cjue enquanto all i 
ie detenía ? fuefle hoípedado en la caxa 
preciofírsima en que el miíuio Rei giuu-
0aba las Obfas de H o m é r o . Efte formi­
dable dcfafio cuenta Plutarco en la v i ­
da de Alexandro i donde me alegrare le 
vean {os Incrédulos , para que fe d e í e n -
gañen de la certeza i rectitud que fe ob-
íerva en la Hiftoria de las Cuevas SaU 
manticenfes. 

Que caxa fue eífa? preguntó Celef-
t í n a . I yo le refpondí: Fue una grandif-
íima caxa d« oro i joyas, en que Da­
río folia tume media docena de arrobas 
de tabaco, porque dicen le hacia btMM 
^ 0 , 1 le ponía buen olor. Tiahiala a 
cueftas un Ganapán que ü e m p r e anda-
l?a junto a D a i i o . Ganóla Mexandro 5 i 
por no tomar tabaco , la appl icó al Poe­
ma de T r o y a . Eran los Macedonios, e í -
crupulofos veneradores de ü"n r e ñ á n que 
dice: Cada uno eflornúda cama Oíos le 
da. I abominaban que en Hefpan.í igstí* 

L4 ' 
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uno efíoniúda cerno U ayud,t el Efíanquho j 
CoDocia tAmbicn Aiexandio ( noticia qus 
ic ehfeñó An l to tdes , habiéndola adqui­
rí Jo con el diudio de muchos a ñ o s ) 
que todas las coías que comen , defeo-
Ú. J;Í 3 cico es , hacen íus necelsidades. I 
¿isi ia nariz que cerne , dcfcoiue también 
í c b t e íli í ; i ; c r : o . De í u e n e que qaal-
<;.; u a qüÉ toma tabaco, es nna a í q u e -
ro ,á i coii t inua Secreta de íu nar iz . 

Pues (fí 11: n o (.oníiguió i p ro l igu ió fu 
i i t e r r ó ; ( dixo Am.tdis ) juí lo es pro-
% a yo ía noticia ele mi \ i a g c . L i ega -
n os ai paí'i ce ios O n ó d ú l o s . A p e á m o -
no:;. í mienvras Oxydrres aciqui^ia l l i s i n -
}r-edicnrc::, c*amine y ó ia KiW^eion . E i 
niayor cjuactei oceupan los Burros . L l e ^ 
gacme a ÍLIS convciiaciones. 1 uno m ^ 
(¿aba una coz , otro mpjrdjuroncs ; algu­
nos por mora me rebuznaban. 1 cníin 
no hal lé en ellos otra docilidad l ino lo 
flexible de íus orejas. 

Pafíe al barrio de los M o n o s . I en él 
cr.ojj-tre mayores ñ bien/menos feroces 
dWotwaiciafe . Tienen habla i malicia aque-
iia:. beíliftíí , cerno ias d ' c l tiempo de E íÓ-
po . Bn í vs Micas no halle mis* o migaja de 
yer^uenza. En todas partes me enrecaban 

t r e * 
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Trecientas Monas , kaciendo 
Trecientas mil monerías. 

N o hai cpncurfp alguno en calles, cá -
fas , o campaña ? que no fea enfadofa 
icgion de afedaciones. Todo es reme^ 
dar. Los Proceres íe llaman Monóculos i 
no por fer Monos, o por tener folo un 
ojo como Polyphemo , fino por querer 
cada uno hacer ollentacion de corpulen­
cia como la de aquel Gigante. Remedan 
la grandeza añadiendo ioberbia, como 
los Enanos fuelen remedar o remendar 
Ja cftatura añadiendo tacones. Paflaba 
en fu carroza un Perfonage ác gran gra­
vedad. I pregunundo y o , quien era? 
me refpondieroa : Efte es hijo de una Co~ 
fbéra y i de un ¿iyír^, Como puedo creer 
( 1c replique ) que un Saftrc empreñafle a 
"na C o c h é r a , i d ' c l la tuvvcíTe un Hijo? 
N0 porfía ( proílguió el que me habla­
ba ) pHts lo fáé digo ei cierto . A efls ¡9 
din el Str a*} a Gaché ra y i un Saflre. E l 
coche i el vefitáo fon él \ i él m es ; pues 
en él no bai coTi jl:mna que no f:a dcfpre-
eiahle y faéra de aquefk* ofttntician. Exa­
miné otros sitios, i pn'tei^iones i i to-



t a i Cuevas de Sal amanea i 
do en ellos era remedar i más remedar j 
Unos la Nobleza , otres la 6 í - lvd ima, 
otros la Eloqiiencia, i todos txdo. 

En lo que más fcbreíalc íu vilífigf 
ífKa propenfion al remedo, es en les T I - , 
ciitoies. Si alguien halló un aflln to o 
idea nueva<como ellos tienen negación I 
a inventar) le íi|Tucn i peifiguen' 1 Ven­
ció fus Ingenios de requa , fcn f ú s C o m -
pcíjeiones de reata. Sin embargo , íe lla­
man Authores como les c í e i . vcr trn , 
debiendo ilamarfe Adores ce n o los C o ­
mediantes, pues icpreíentar. t . n i n c s i 
fabricas que no fon fnyas. Si tu c í u i -
biefies allí tus Cuevas de Sal manca , \ c -
rías feguírte una íoga de Monos, c eno 
de gozques j i todos remedando i per­
turbando tus Cuevas en fu Mcnál gcvt-
gonza. E l que mucre dexandp m. • '. 
crito algún libro ' que cenpufe , b'tn 
puede Ikvar la certeza de que fo C bra 
laldrá a luz con el ncmlre de < 'vo i i 
de que favoreciendo los venales C-m ete­
ros al plagiario, excluirán al puhe di& 
funto d?el proprio i merecido a p p l a ^ ^ ¿ 
Todo el país eftá lleno de Poetas , a 
ufo d'el p a í s . I no Uai fabandijas m^l 
vilmente aduladoras. Sus Canciones f( n 
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Hymnos , fus geftos Culto , i ahun Oís 
CQnfejas ApotKeóíis u Deificaciones t H a ­
bía uno tan dado a Demonios, que to­
do lo inundíiba o Aimergía en copias. 
Si alguno arengaba, allá vá el Soneto 
in hudem 5 ü otro era toreador ( porque 
también eíto remedan ) ábate que te co­
ge el Romance más promto que el to­
r o . Si alguno fe calaba , era nienefter 
antesv que con la Novia cargar con el 
epithabmio. l l egó a tanto tu períecu-
cion , que fe hizo od ió lo el Matrimo­
nio . Nadie podía ca íar fe , ni nacer, ni 
Vivir, ni ahun morir ; pues muchos fu-
getos tic buena conílderacion fe echaron 
en un Volcán vecino 7 para occultar íus 
muertes i las circunftancias d7 ellas, í o lo 
de miedo de las Nenias i Epi táphios . 
L o s que le empeoraban eran algunos de 

ralea , que guílando de aquellas ala­
banzas , fe las compraban con otras , i 
recínrocamente ( como dice el refrán ) 
fe nacían los copetes i las barbas. 

^no de los Magnates más altivos 
hizo conmigo amiftad , poc fu interés . 

i Pidióme ic compufieú'e un libro de fu 
Genealogía Reduc i éndo la , con locce ls íon 
conodda i continuada, ¿cftfc el pti- .-t 

t W>*< 
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Hombre ^adre de todos los Hombres^ 
Preciábafc de antigua Noblezas pero ía 
^eftruia con mít vilezas i indignidades. 
N a compufe el l ibro. Solo c o m p u í e e í t a 
D é c i m a , que ahunque no íe la d i a é l4 
po f^Uó a quien daría • 

Prítendtj f tr fin fecundo 
Primer Hombre a eft,% R i g h n , 
Zurciendo afcendemms con 
B l primer Hombre d'el Mund§i 
L a Jérie de tu fi'cundo 
tinags y Jé empiece a l l í . 
Bfíableciendole &fsi ^ 
Honras- tu origen; pues tatito 
Será mas ilufíre, qaanto 
Bfté más lexos de tí . 

Otra Decima hice a un fugeto ba^' 
seo de nacimiento 7 i exercicios; i alto de 
prc íumcion . Fue m e c á n i c o , vtrbi gra*. 
ti¿ cofa equivalente a Zapatero. Confía 
pvJindo luego otros empleos, cnriquc"' 

. t i ó , i fe trataba como Noble. 1 ahutJ 
tiendo totairocrte rudo iignorante , juz-* 
gába las Ü b i a s de los mejores Poetase 
Mo pude aguantarlos i ic dtxc: 
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'Mereces mazas^ i cormas*, 
Siendó a las pieles infid; 
i no cabes en tu piel ? 
Más puntofo que tus hormas * 
Dexa poéticas mtmas i 
Pues filo fon^ob menguadol) 
T» caudal el que has prAtaáo 
Con ¡os Offidos que impetras,, 
'Letras de cambio tus Letras, 
Tu ingenio bahérte ingeniado. 

Uno de los Rcpiíbliccs fe Umenrá 
fcontiiigo d'el abatimiento i cercanía á7ci 
Ultimo efteago en que fe via la Nación 
de los O n o d ú l o s . D í ó m e cuenta de mil 
trabajos i infelicidades que Íes caulaioa 
fus confinantes los Suizos, i me f o g ó 
^uiüif le detenerme a poner cu oiden i 
tciücdiat lu República , promcríienda 
baccr que para c tk c í í e d o fe me diciíes 
^uthoridad i jurifdiceion . 

Keípondí lc: Un üaen Miniftro tutu 
üñ ^ra.i bien para una República deca­
dente , Q una República ¿ccadents feé 
fucile un gran rnal p¿ra buen Mi» 
milco . O f i c c i ó Archlaieües , qns muda-
Í U n^eí l to Mundo; ú ie dKÜca aon.'.c 

* ñ' 
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fixar las máchinas precifas. Poc falta de 
fitip quedó fin averiguar el rarifsimo offr e-
cimicnto , A f j cambien , ahunqac fea más 
pofsible i más conveniente la dirección 
de un N4iniltro grande, íi la República 
no es capaz de que en clia fe introduz-
gan i fixen fus Ideas; nada haremos con­
que el en la Política fea un habilifsimo 
Archlmcdes . Nadie hafta ahora hizo via-
ge en un caballo depalo, lino los G r i e ­
gos en el que los introduxo en ia C i u ­
dad de Hé¿tor . Mas afuer de ajuíl idados 
iban arraftrándo con fogas. 1 íi l o s T r c -
y anos CíéyeQen a Capis i a Láocoon , aca-
barun los tales Griegos ó ya dcfquar-
timados, o cón más terrible i afreníoía 
muerte. Las Gentes , o í'c abaten con 
extravagancias que nos hacen reir , o fc \ 
deílruyen con difcotdiaSj i atrocidades 
que nos hortoí izan , o fe afleguran i exal­
tan con Heroicos progreílos que nos 
admiran i occafionan emulación . Mas 
en vofotros ni hái acciones heroicamen­
te adinirables queCaufen invidia , ni atro­
cidades que Cauícn horror, ni extrava­
gancias qac Cau en rifa ^ Sois una defor­
midad tan ridicula, que ni ahuntoisn-
dieulos. Vúcí t to abandono ÚÍ aniquila 

en 
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en otra inercia más infcnfible que la de* 
l>s cadáveres . Cada Hdmbre í o i o , loia 
los oíds vanos i mas foberbios indi­
viduos de Europa; i todos , ibis !a Na­
ción más liUiniilada i más inútil d?cl 
Mundo. Pudieran vueftras advcrfldades 
haceros advertidos, i prontos-, pues la 
Vexación dá Entendimiento , i es piedra 
de amolar de los án imos . Pero como la 
pi ;dra de amolar, donde Hat acero- 1c 
habilita i le pone filos s i donde folo 
hierro le gafti i le confum* ^ aCsíla ad-
^rfidad a los que tienen cfpíntu los ha­
ce d-fpiertos i penetrantes i i a los que 
fon como voíotros los embota más , los 
a t u í d e , i los hace más mentecatos. A, 
ünos Pueblos á3cí \ \ forma , los pumgo 
entre las Criaturas polsibies.! c n t í e n i o 
JlUC folo puede vivírtc^rlos w\ Cr í idor^ 
1 na un Miniílro . renga cite todas las 
más utiks i excelentes máximas , nada 
Confcguirá ; pues en vueftros ánimos bn -
torpecidos i abyedas , é\ íullaria vigor 
aduofo para Coadyuvar a q j ¿ le obeaf-
fe , ni áhua Ubre comifenenfion para 
Conocer que fe lui^icile obrado. Suele 
decirle: ^efi^btio ¿*W páxaro qus 
n*ct «n rúá valle l i habi íudomc Dios 
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librado de nacer en vueftra Répübllca ; 
fcrc :onto fi yo no me librare de a<*sií-
tir en e l la . Vofotros fuífteis Onodúlos ¿ 
fois O n o d ú l o s , i j imis podrá licgar tiem-i 
po en que dexcis de fer OnOdu os. 

Afsi no íatisfechas aparté de n>i o ído 
las inftancias de aquel Z c i o í ó , L l e g ó 
poco de (pues Oxyáftes con fus n-edi-
camentos ; I en nueílro carro volador 
fubimos a la más aita cumbre de ios A l ­
pes. Allí , defeaníando los dragones , nos 
Wcierón conteoiplar i gozar de cfpacio 
la primera villa de la tujicdcmc i Ma~ 
geftuofa Región d^cl Imperio . 

Tiene la Italia íigura i íemejanza de 
tina pierna de Hombre con íu bota, i fe 
extiende entre los dos Mares Tyrrheno , 
i Adriático . Mas no lo he dicho bien . 
Pifo alü con ímpetu aquel gran pie de la. 
Tierra al Mediterráneo; i í a lp ícando , 
íalcaron a un lado el Mar Aiáúático, i 
a orto el Mar T y r í h e n o . A la p^rtc d* el 
Ocv.:idcrj?:e , i d^ci None , ia iotman cí 
c^-oft htS Alpes . I d7ellos le deduce 
como extendido huello el Apcr iuno. 
b.iít.i el pie qüe fobre el Mar J o n í o í b r -
calecen los tres celebres prornontorios ?' 
o cab 3S , el Japygió ¡ el JLíxínio , i ' e l 

Lcü" 
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t c u c ó p e t r a . Como a joya d7cl M u n l ó 
la engaitan los Alpes en la pm^iuiola 
plata ác íu nieve , i la zelau aqudios 
Mares entre el cryítal liempre \luihc de 
íus ondas. ív^as no pudieron íus ahilsi-
mas montañas librarla d7el examen de 
otras gentes * Abrió Hercules camino 
por los que llaman Alpies Griegos 5 fue 
Hannibal por los que tienen nombre de 
P e n n í n o s , íin ducia porque los Pennos 
o Canhagineíes los penetraron.. Paüb 
ci intrépido Caudillo de Carthago par 

- los Pueblos Vcragros, por ios SalaUbs, i 
los Libicios. Por menos áfpera (enda le 
biücó delpucs Háídrubal. Otras muchas 
Naciones, i todas guerreras i ra mol as , 
regilh-aron el íeno de la eíclarccida Ita­
l i a , l u v o el nombre de Saturnia, que 
le pufo Jano , por el holpedage de Satur-

* íip . También d?el miímo fe llamc> Li t io ; 

Uamófe Latió la tierra , por pfiar en 
*IU efeondidi el Dios. 

De O e n ó t t o , Reí extrangero que la do­
m i n ó , la apellidaron Ocnotria . L lamá­
ronla Hcípcria los Griegos pur quedarles 
al Occidente i que fue U razón conque 

M los 
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ios Italianos trasladaron el mifroo apfiJ 
Uido a nueftra Hcfpaña , L a Ciudad de 
P a n d ó í i d , c n los diílri¿tos donde el Mar 
divide la Italia de la Sicilia, fue la íu -
prenu Corte de la antigua O e n ó t r i a . 
Fue también patria de halo que la do­
m i n ó . I la dominó tan Heroicamente, 
que d'él t omó el nuevo nombte de Ita­
lia * Son ía gloria , no ya fus bien no­
torias fecundidades , ni la Mageftad in-
numerable de fus poblaciones * i en ellas 
fus magníficosí incomparables edificios. 
Conftitúyenla más iíuOrc fus H é r o e s , 
que gíorioíamcnte fabricaron i poffeyc-
ron el mayor Dominio . I la dá mayo­
res fubíimidades el feí patria i Elphcra 
de toda Scicncia , i de las más cuitas i 
hermofas Artes . No hai voz que pueda 
pondefaf los apacibles encantos de Aj. 
Múlica i fu P o e s í a . í.n ellas parece que 
fus admirables genios , habiendo conquif-
tido al Mundo , ahun qniíícron ufurpac 
lo mas agradable a ios Cic los . Tienen 
vida ius Pinturas, avulrando a los ojos 
en palpables corpulencias ; grangean otra 
nombre ai Pintor f i crei Phíduxs al que 
miré Apeles. Ni fus Efculíores acaban las 
í ü a t u a s , porque ya duda morderlas el 

fin* 



Libro Terce*6 * l 8 l 
finzcl viéndolas vivas. Enfiti todos loí 
mis cultas empleos de h Ridonalidad 
foo cxcrcieío indet^dlblc d e l a c a k i l c a * 
l i a . I fi ello fe hilla en codo el cerci-
torio, qac ícrá en ia admirable R o m a ? 

palí i m o s a verla i i mal nos ac. í v U m o s 
á pifar fas fíete montes. Los cinco pri­
mitivos fueron el Quirinál , el C e l i o , e l 
Palatino, el Aventíno , i el T í i r p é v o ; a 
los quales el Rei Servio rdiio anadió 

las demás í'u:TicuoQiadcs que U exornan , 
ferian de muchos aííos mis narraciones , 
Más ahun ícrian mis extenías , íi hu-
bieifc de referir los raros íucedíos con 
que es memorable cada porción de la 
prodigiofa C a b e i i d7el Orbe . Ho liai 

U predominante Roma piedra fia uom-
bre, o nombre lin portento. 

. Hoí'pedónos ECcaldpio en la habita­
ción qac le dá la Isla d'el T y b c r . i ftf 
dragón cuidó de ios nuefteos , haciendo 
con ellos gran amiltad . Tuvimos norkia 
de las mejores Librerías Latinas; en que 
Oxyirtcs profiguió los acóí lul ibrados 
huteos. Agcadcamas a Eícalápio el hof. 

M i be* 
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pedage . 1 quando nos derpcdíamos, CIÍJ 
tro por la ver tiría de la fala un Mago , 
corriervdo la poíta en una Cigüeña . 1 con 
más pico que tu Caballería , d ió ia Enti-
baxada. Ciftábaíe en que la Hechicera 
Morgána , Señora i Alíniranta d'ei Gol ­
fo Mauieriino entre Sicilia i I tal ia ,pe­
día a Oxyartes fucile a honrar íu Cor­
te . Con que íe hizo incxcuíable paííat 
por a l l í , 

Fue lucido i agradable el agafíajo, 
I n io í l ró M o r g á n a m á s que ordinario amor 
a Oxydr tcs , porque el picaro era her-
mplo i z a l a r aé ro . 1 ahun Oxyartes f® 
e n a m o r ó d'ella con tal pafsion , que ef-
tuvo r e íue l to a dexarlo todo por que­
dar en fu c o m p a ñ í a . Pero Mercurio en 
íueños le mandó íeveramentc vimeíie a 
fundar el Reino de las Cuevas de Sala­
manca. Apar tá ronfe de malilsima gana , 
prometiendo volver a juntarle . T a m b i é n 
M o r g á n a , eft imándome , vat ic inó mis 
amores con Ja Señora Or iána j fi bien ' 
¡io la n o a i b r ó . Una Dama perfecta (me 
d ixo ) i legia eílirpe de Au^uftos Proge-
' -res, te d e í d e ñ a r á , íin defdeñar tc j i 
ê cauíará mi l anguillas i -deípechos . 

Mas no defmáyes i pues con ella feras 
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JJcrpcruatnente feliz . Embebidos en t a ­
les efperanzas üxyártes i yo , v o i v i -
JBOS a nueftra Carroza ethérea , i nos 
encaminamos al R h ó d a n o . Es el Rhóda-
no , no arrebatado que nace entre los 
Pueblos A l ó b r o g e s , i Helvecios , házia 
Jas fuentes d'el Rheno i d'el Danubio, 
Rafga al lago Lemánno , i arraítra más 
que conduce al perezofo no A r a r i S j i a l 
pedregofo Druéncia . Paíílimos a la f a -
mofa Ciudad de N a r b ó n a , que fue an-
íigüa Metrópoli de la Galia Bracc i ta . 
Llegamos a los Pyreneos , que fm duda 
hubieran admirado a Oxyártes , intvodu-
ciendo fus empedernidas eícarchas fobre 
las nubes , fi no duraíie en nueftra me­
moria la fm difputa mayor celfitud de ios 
Alpes . Hai quien dice que fe llamaron 
Pyreneos u de Pyros que fignifica fuego , 
por los muchos rayos que fulminan a fus 
peñafcos , ó por haber antiguamente ar­
dido , liquidándole en avenidas de metal 
preciofo . Mas fu más cierta denomina­
ción fe deduce de la Princcfa Pyrcne , 
hija de Bebrix , Monarcha de aquellas 
afperezas . Amó , i g ^ ó ^ Hercules a ef-
ta Dama i i el Padre por el amoroíb ÚJCé 
]xüo la aborreció i h dio muette. Y o l -

M i v i ó 
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v í ó Hercules 5 i llíiinando a alaridos a la 
fratíi lada H c r i r o í t r a , caufó que de Ha-* 
mar a Pyrene le llamafl'en 1'} iciieos íus 
c i e d l o s ; í i ence j i i i o t]Ue d f t i el s mor 
de Hercules fucile un ceco cteiniz^eo 
el jamás d i í í e r en te uombre de la mon­
t aña . 

Como los Alpes inrrodneiendonos 
en Italia nos hicieron ver el Ia rd í a d-'e! 
M u n d ó , lc6 Py rencos introcieeiendt nos 
en Keíjpana nes mc í i i a r cn una imaven 
d?el Fhmamcnto. Admiia i ido las H c i o i -
cidades i marabillas de nutliva Pemt . í u -
la , llegan os a eíia Cueva , que e n t o i t t s 

c í b b a deí ier ta , i fin ado;no. Trax-mos 
de ^a'amanca la Silla en que íe ierraba 
Hercules quando vía el puente d?e lTor -
mes, que de ciden d7el milmo Hercules 
fe e d i ñ e ó . Di ípuí imos por encanto los 
Palacios que miras ; i el de la Univer f i -
dad íub te r ranea , donde colocamos dicha 
fiüa. Para prcí idír i en leñar defde e l l a , 
traxo Cxyaitcs un Ca thed i á t i co que en­
c a n t ó i hizo invifible i pues ú n i c a m e n t e 
íe vé íobre la filia un brazo de Plombrc 
que hace las acciones mientras el i n v i -
fibie e n í e ñ a . A cíle c e m m u n i c ó i fió 
fus cartapacios j ordenándole defpues que 

tam-
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también me los communicaífc. R e g ó 
Oxyártcs eftc profundo terreno con va­
lias quintas cílencias para íus prodigios 
í fecundidades . Convidó i atraxo con 
privilegios a los Duendes, Brujos , N i ­
gromantes , Arlequines , Titiriteros , Eí-^ 
colares, i a toda la otra virtuofa i há­
bil gente de que fe compone la R e p ú ­
blica de Ancypri . E l carro en que veni­
mos es uno de los que ahora íuelen lle­
varnos por el Aire , Los dos dragones fe 
los prcíentó Oxyártes al Preíte Diego 
de balamánca ; i el les cortó las cabe­

zas , i las pufo en el Efcudo de las 
Armas de ¡a Ciudad 5 los cuer­

pos los mandó echar en el 
Tórmc-o, i fe volvieron 

anguilas. 

M 4 H I S -



1 ^ 

HISTORIA 
D E | 

LAS CUEVAS 
D E S A L A M A N C A , 

P J £ L C A B A L L E R O F R A N C I S C O 

Botdlo de Mcrdes i Vafconcelos-. 

L i B m QUJRTO, 

A SSI fe inírcdoxo Oxydrtes ( ptpñ* 
¿ \ guió Aiiiatff.s) en Cueva de An-. 
c y p n . Mas yo , íin attcndcr a íus bue-
ncs confcjos , dcxé ÍLI c o m p a ñ í a . Fui a 
mi t ie r ra ; i encontrando a un vaganiun-
do de T a m í m e s , llamado Roldan , nos 
d e i p e n a m o s i c í ; dos en la libertina l iber­
tad de la ( abalicría A n d a n t e í c a . N o c u ­
pe en la Cueva de A n c y p r i , ni en la 
inimrnía Ciudad de Tejares . I apenas me 

1 ce con que toda Hefpaña fuelle 
thcatro de mis aventuras. Sin dexar en 

ella 
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fella Tlncón que no vieffe i no cfcanda-
lizáíTe. 

Hefpaña , notorio término de la Tier­
ra , termina en quatro frentes íus bien 
compartidas exteníiones > i dotada con 
el predominante Deftino de mandar a 
innumerables gentes, regiftra Mageftuo-
fa los quatro remotos extremos d'el O r ­
be . Hizia el Oriente íe eleva en fus 
Pyreneos , como a dilcernir o examinar 
vigilante ios primeros efpkndores d'el 
Dia • ( on el lado Septentrional , entena 
permanencias i lucimientos al mifmo Po-
• o , en la muchas veces iluftrc Bizcáya , 
i en los nobles Aftures , derivados d'el 
antiguo Aftyr , belicofo auriga de Mem-
non hijo de la Aurora. E l otro confín 
h á m el Occafo, es con folidas afpere-
Zas un muro inexpugnable contrapueílo 
3 las procelofas furias d'el immenlb 
Océano . 1 para fer enteramente Cortina 
de muralla , remata como en dos baluar­
t e en dos grandes promontorios , en el 
Sacro hiaia^el Mediodía , i en el Célti­
co házia el Ar¿turo í E l quarto c o n f í n , 
más exreníb i diífulb que los tres refe­
ridos , es aquel con que Hefpana mira 
m lin ceño a la Africa, Extiendefe def-

dc 
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¿ c el Sacro PíomoEtorio-hafta el* Aphrqhi 
d i í i o , donde es conñnante de la Gali^, 
que llamaron Braceata los aiiti^aos. E n 
cita Meridional frente de nuciua Hefpa--
ña fe cpnferva la memoria de no pocas 
i luíkcs antiguallas . Alh eíhi ci celebra^ 
do monte Cálpe , a cuyo pié ic , hizo" 
refpcctar la Ciudad Heraclca, fundacioti-
de Hcrcuies a quien los Griegos llaman 
Heracles. Eíle monte, i el Abyla que 
en Afiica fe le oppone , Ion las dos ta-
mofas columnas donde el raiímo Hereu-
les íixó el A'Ort plus ultra ^ o el Nv más 
a l l a n t e . AttopclLirori nueftros Héroes 
aquel precepto , abriéndole camino c. íta­
llar i dominar Nuevos Mundos. I dei-
niintiendole, hicieron más iluftre al A(? 
rnás adelante. Allí fue la Corte i reino 
d3el Domador de Siglos Arganthonio* 
I allí el gran templo de Hereules , doi^ 
de el Vencedor Lucilo con réligioia gra­
titud oífreció entre preciofos humos lai , 
batbaras opulencias de Al ia , Ma;i lo mui 
notable de las Columnas de Hercules, es 
que no lexos dTellas hubo antiguamente 
en el gran Mar Atlántico la Atlántidc 
que le dió nombre. Isla como Africa i 
A í i a . Occupaba aquella o I s la , o ContU 

nen-



ncntc , o Mundo, los diftriaos en que5 
fe hizo immenfa Provincia el O c é a n o , di­
vidiendo la América de cft'otras regio-* 
nes . Los primeros Racionales en la Atián-
tide fueron el jufto Evénor i la be­
lla Leucipe. De los quales fue hijaCÍi-
tonc, querida de Neptuno ; i con tal" 
correfpondencia , que en cinco fecundi­
dades la hizo diez veces fecunda , pues 
parió diez Gemelos en cinco partos. E l 
primer Hijo le llamó Atlante , que impu-
lb íu nombre a la isla. Dividiófe toda ella 
en diez reinos d'eftos diez Hermanos,-
üendo íupremo el de Atlante, íort i f icó 
Neptuno a aquella Corte con muchas 
rías o fofos que ahun la exornaban , pues 
fobic la verde alfombra d'el terreno pa­
recían contextura o guarnición de plata, 
bien entretejida entre el natural dibúxo 
de las flores. No folo hizo Neptuno a 
ta Atlámide fértil de metales i piedras 
Precvoías7 infundióla también prodigiofa 
fcftUidad de rebaños , i de todos frutos, 
para que a un mifmo tiempo firvieíTc i 
imitaü'e a la fecunda C l i t ó n c . 

Mas con tantas abundancias fui 
cxemplo , fueron también exemplo aque-
Uos Dominios de que üempte lo míti 

gran 
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grande fe precipita contra sí proprioí 
ÍÍÍZOÍÜS fübcibios el Poder. I con varias 
expediciones afpiraron al Dominio de to­
da la Tierra , Talaron más de una vez a 
ías coníinantcs Heípaña i L i b y a . Afiii-
gicron a Francia i Italia. I apenas pu­
do reprimirios la entonces poderofifsima 
Alhenas. Vencidos i de (airados Te refti* 
tiiycron por el Mediterráneo a fu patria» 
I ahun el beneíico Osuis , Rei de E^yp-
10, i dcílruidor de T y r a í m o s , quiío l i ­
brar i vengar al Mundo , abatiendo a los 
Atlántides. Unió en gran liga los R e i ­
nes oífendidos , el Latino , el Libyco , i 
el Hifpano. También fe unieron a íus 
nueftes Grecia i Troia , amigas en aque­
lla edad. Ahun no había la Diofa Venus 
ganado el pomo de oro , ni Páris había 
traníportado el laícivo cohecho de fu 
dcciíion , en la nave Phcrcclea , llama* 
da aísi d'ei Artífice Phcreclo , devaftador 
d?el monte Ida . Caftjgó Oíiris a la Atlán-» 
tide. 1 cojno en empezando la ir/feli­
cidad no labe templarle , l legó peco def-
pues la ultima ruina de la Isla , reventando 
a un milmo tiempo innumerables Volcanes 
que en ella cxiíiíao , i que en un íolo dia 
i una noche la deshicieron i aniquilaron • 

O h 



tihro Quaiie i í .9í 
C h immenía admiración! Qüun ef^ 

pera hallar en el Mundo cofa alguná. 
durable , ü zhnii es ephimero i itim Se­
guro el milmo Mundo? En aqacüa ellu-
penda i trágica concurrencia de eftrágoS , 
qué Naciones 1 Que Monarchas no pere-
dieron l Que Ciudades! Qué Plazas ! I 
qué Exercitos, quizá mezclados entoiw 
ees en furiota guerra ! Que detigníos ¿o 
fe arruinaron K>ué ambiciones í QueAi^ 
cazares ! 1 que Obelilcos , creídos immo 
tales en la vanagloriofa altivez áz loé 
D u e ñ o s ! 

Lo que divulgáis d^eüa Isla ( di\e 
yo a Amadis) es lo que más extenío ¡ios. 
refieren Platón i fus Parciales • Pcró yo 
entiendo qne la Atlantide es la ih lÚ$ 
América , la qual fue conocida en la muí 
pernota antigüedad. Dexó e í l 'orroM Í I I Í -
do íu comercio j i c ó n el pfoiixo na..:-
curfo de muchos íiglos íe dcsiigiuai\ a 
las noticias ^ fingiendo que la Isla íe ha­
bía íuinergido i deshecho . Creo tám5íy¿ 
que los Antiguos conocieron el uío $ '¿1 
liiián en la aguja naútica , i que dcípucs 
fe perdió , i volvimos a hullarle. No es 
poisible , dexando otras antiguas dilata­
das navegaciones, que fin la kk i&ía • ; 

íiucf-
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imeftros Pilotos regiftraíTcn los Carthá* 
gincíes el confín de la América , tra-
nicndo al Senado ( como aftirman los Doc* 
tos ) verdadera noticia de la que hoi l la­
ma mos Isla Hefpañola * E l Político Saa-
Vedra, en una de fus EmpreíTas cuya le­
tra es: Ferro & auro , pondera los gra­
ves perjuicios que cauío a Hefpaña, i a 
lo rcítmtc de Europa , el dercubrimicnto 
d?el Nuevo Mundo,- i alaba la pmden* 
cia de Carthago en prohibir las Oígüllo-
fas profecuciones de fus Navegantes. Pue­
de fer que llegue tiempo en que los Hom­
bres tengan juicio j i que abandonada 
Vuelva a hundirfe o efeonderfe la Atláu-
tide, a la qual otros locos hallarán lue­
go , defendiendo que nunca fue cono* 
cida. 

Favorece a mi opinión ei erudita 
mapa de un inligne Geógrapho moder­
no , que hace Atlantideal Orbe Nuevo. 
Reparte fus amplitudes en remos de los 
diez Hijos de Cl i tóne j con ios nombres 
que les dan los Griegos, tocándole el 
Brasil a Autóclon . Donde es México po-
ne la Ciudad a que los mifmos Griegos 
dieron poco difterente nombre, ello es 
Mácb 'mQ* 7 que í igni íka guerrera. Ajuí-

ta 
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ta i adapta a fu alfarmo las otras auu\o* 
tidades m ü antiguas. Coma piuio íer 
callial d^cicíe taacos fiólos ha , que la 
Americano Atlintidc ? es como A me a i 
Aíia ? Q j c io es , no hai á o d a ; pues H 
América ¿oreal djlde el iiltimo hai'ta el 
Polo,tiene la figura de Aíia; i la Auf-
tral América la de Africa. Eftas indivi­
duaciones, acompañadas de lo reliante 
que dixeron los Antiguos, fon muchas 
feñas para que quepan en ios devaneos 
de una cafual imagina don * 

De fer Ncptuno Deidad fabulofa, 
no fe infiere fer fabulofa la Atláiuidc 
protegida por é l . Es mentira Dios K c p -

tuno ; mas no lo es Rei Neptuno , como 
R e i Júpiter y i otros reñidos por Diales . 

• Miniítrarotl otro fundamento a mi 
dldimen tres Authores, que por extrañ­
a r o s carecen de fofpecha, Mayormcn-
Jc fiendo verdaderos i acreditados. Sou 
los tales, el Padte Fournier en d l i b n 
I 4 . cap. 25. de f a Hydroífrjpkia ? L¿n.<iér~ 
gue en la prtm, chjfe d'dthtforo ds i é f t p * 
vadones Afiron&micas \ i Munfimr M 
en fr primer tomo d7el Globo Terráqueo , 
Dicen que Arzael doctifsimo Mache-
Ciático Hcfpaüol 3 hijo de i o k i o , fue 

e 
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t i primero que hizo la mejor coiiítrlicw 
don i deícripcion el Globo de la T ier ­
ra , dividiéndole en dos Hemiíplierios % 
i que en el de la America pone tierras 
dilaradas i Vivía dicho Arzaéi en el año 
1069. leifcientos i íeflenta i quatro años 
h a . 1 li el mapa que trahe Mallet 
fuefíe copia d7ei que: Arzacl conv 
pufo , pallarla a evidencia mi afleve-* 
ración ; pues no pudo el famoíb T o ­
ledano , algunos íiglos antes que C o ­
lon deícubrieííe la América , hacer un 
exacto mapa d7elia , fin haberla regillra-
do , o íin tener otro antiguo que fucile 
original d7el luyo , 

Hablaba Colón , quando proponía 
fu defeubrimicnto , cemo de cola infali­
ble . I no lo haría íin tener la antiqüif-
jfima Geographla de la America > o por. 
Arzaéi > o por otro 4 Siendo fácil hallar 
un papel raro quien tuvo mas que me­
diano comercio con libros i papeles 5 i 
acción natural occultarle , quando afle-
suraba en él toda la animóla ambición 
de íus eíperanzas. 

En cffecto ( profiguió Amadis) féaí c 
la Atlántide lo que fe la antojare , yo 
^ra tan extravagante i revoltofo , que í l 
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ktx el tiempo de mis tcaveíTai-as fiipielfe 
de la tal Is la , ine hubiei'a anojadg a 
verla , i fi pudieire, a d'Hpo}aiii. 

Unidos yo i R o i d á n , dcsh-idamos 
tuertos , i Doncellas , abrigábamos Viu­
das i Cafadas, i eramos el rolo i y c l l o í o 
.de las Damas, i ahun de las bollas d7 el 
•pais. \ qué hada la Juftida ? le pregunté . 
i í o íe lucia ( me rc ípondió ) d jxeciad ea 
que ha dado en algunas partes diículpán-
dofe con que nadie fe uace a sí miímo ¡ 

Por fu detenido > y por el éxito fe-
i b de mis vellaquerias, profegul cada vez 
«lás difoluto . 1 ahun me parecía ícr d2eite 
modo acreedor a grandes premios ; co­
mo de si lo entendió un execrable G o ­
bernador , o ladrón , de cierta Provincia . 
Preguntó un día a fu Capellán : Oigame , 
P a d n , quisa fe fa lv» más f tc i lajenís ? Los 
pobns t o ¡es ricos! Relpondió el Cape­
a n yqne los pobres. I dixo el Sacr;I-^o; 
ü'^jr* modo me d v ó . Dios el Cieíocarm d 
Predicador más devoto , pus* a todas las 
gentes d'eflA Provincia las bs puefto eacaf-
rera de Jalvacion. A tanta defvcrgaenza 
fe precipitan los perverfos con la repe­
tición de inllütos no calligados! 
{ Mejoi: fuejca C ^ixe Y 0 ) ^ i^úelfeis 
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la cuenta con otro íucccfíb más al cafa s 
Paflabaií un, profundo rio ( en cierto pais 
donde los Rei igioíbs Franciícos aísirten 
a los deiinqüentes que mueren ajufticia-
dos) varias perfonas que concurrieron ca 
la barca . Entre las buenas iba uno de los 
Reiigioíbs mencionados. 1 entre las no ta- ,• 
Jes , un Gitano , o íujeto de igual profef- \ 
íion , Paílaban también algunas beltias j i 
un jumento , que cafualmente quedó no 
íexos d*ct Religiofo . Suelen las caballe- I 
lias tener miedo en femejantes paííages j | 
i el jumento era afsi, i iba temblando, 
Advirt iólo el Gitano, i fe burlaba d'cl^ 
Mas otro Paffagcro le dixo; S/ vos os trié* 
tais ( que sí veréis ) como Je vé el pobre j u ­
mento , con los hierros en los fies t h Jogá ; 
grs la garganta , i júnto a vos un Religiofo , 
Frandfco s creedwe que habéis de temer i 
temblar más que todas las caballerías qut 
van en la barca . 

Mejor lo difpuíb el Cielo ( contw 
finó Arnadís) pafíandome Incgo al cami^ 
no de la Honra , i al más digno Solio de 
ía Fr.ma. Divulgábanle dos alíumtos mui 
celebrados, i de rara expectación / £ra 
ci uno la guerra con que reílabíecia fus 
Reinos el tamofo Telcárcho , Rei de la i 
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'Aadalucía. I era el otro ua armamento 
que el üran Czar d-'cl Tórmes preve­
nía contra el l\el de F e z . L a caula d'ef-' 
ta eriemiftad fue, que eBanáo preñada 
la Serenirsima Czarina Urania , ic la m-
tojo un huevo de AveLltúz. Si bien ahuu 
en el antojo Ce diftinguió de la precipi­
tación i venjm-ncia de las otras Mage-
í e s . Antojóíe le para de aUi a mes i me­
dio > tiempo en qae cabía la dífigencii 
de bufcarle. NTo hubo entonces Ável-
tnices ÜQO en el Reino de Féz . I a aquel 
B.ei invió el Czar una lucida Embaja­
da . Pero el Rei M o t o , i fus genteSsj 
po quifieron dar el huevo. i alsi falló 
huera la negoc iac ión . Malparió la C z a ­
rina , llenando al Czar i a todo el Im­
perio de melancolía i de ^cólera. Pare-i 
c ió inevitable a todos la venganza. i el 
^zár coafultó ios medios d'eila con 
^ x y á r t c s , que le habló a la pieria dé la 
Cüeva de Ancypri . Aconleiole M mif-
I110- 1 le dio una carta de &VOC pava 
Prótlico , Diofecillo d'el M a r , i m u M 
los más notables Brujos de las Ciitívái 
de Salamanca . En fé de ferio, fe con­
vertía en divcrfiísimas tbpnas, i era Aá[~ 
Vino. Tafib a ]a Q i í f e d1 el Océano con 
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la agencia de algunos importantes nego¿ 
cíes c^cl ñ o T e r m e s , de que dió bue­
na cuenta. 1 tiendo por lus habilidades 
admirado i bienqüiílo , grangeó el tra­
tamiento de Dios undofo , i la riqueza 
de innumerables rebaños de Phocas . Por 
Ja utilidad i güfto de tantos bienes , fe 
quedó en los Mares j fi bien íiempre fiel 
í attento a las Cuevas Salmantinas Í ha­
ciendo la mayor eftimacion de fer d^eí 
(jLcmio i Clauílro de nueítros Brujos* 
A l gran C¿ár dixo Oxydrtes que llevaf-
fe íolos veinte mil Hombres ? i que to-* 
do lo demás lo ajaftaria P r ó t h e o . 

En efta Empreña me hice loldado 
drel Serenilsimo Prindpc de Villamayor ¿ 
Junta ia gente, nos echamos per e í 
T ó r m e s abaxo en artéías, en corchos, 
i en tablas , í pedazos de vigas, llevan­
do cada uno en grandes alforjas lo qucí 
hablamos de comer. Prevención qüd 
deípues imitaron de noíbtros los Solda­
dos que Roma llamó acemiías de M a ­
rio , i los que en Heípaña dieron nom-
bre a la que pof ellos fe llamaba gueí*» 
ra de f alegas, Afsi pafQunos d 'el T ó r -
ÍIKS al Duero; i luego a las ultimas pía* 
yas donde aquci gran r i o , cerno dra* 
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gon cfcamado de peñafcos , fe mroja 
furioíb a morder a todo el Mor. Dimos 
grandes golpes a la puerta d'ei Océa­
no . 1 faliendo vm Tritón Portero , nos 
dixo que el Señor Prótheo no cftaba en, 
cafaj que le bufcáflemos por aquellas 
playas , pues legua más o menos no dc-
xaria de parecer. Hicimoslo alVi; con­
fiando el exéicito a los frondofos pabe-p 
llones de U cercana cípcllura. Ibamos 
en bulca de Protheo el Czár , i y o . Pe­
ro tardamos en hallarle , obligándonos a 
alguna peregrinación. 

Entramos en un territorio fcttil 
de nabos , i mui áfpero. Creo que los 
difuntos , por vengarre , amontonan aque­
lla fragolidad s i porque la l ierra los 
cntierra a ellos, cntierran también ellos 
a la T i e r r a . O íin duda, como talen los 
infernales m ó n t e o s a volar en diclvo pa-
^ge , tapan los PaiOnos el íuelo con 
peñafeos para que los Diablos nolalgan , 
i ê eftén quedos ; fiendo aquellos pvuti­
cos entre los Diablos i los j^if inos, oirá 
defenfa como ei Muro entre los Tártaros 
i la ("bina. Las entrañas de ottas tier­
ras exhalan vapores para forra:.;- las n' e-
klas. Mas vaj oi' que dá ci ibívdic'v^ 
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clima , no fale de las entrañas de laTicr? 1 
ía , í ino dJcl traíéro 5 pues lus obícnras 
deníidades Ibn meiancoUco afeo c\3ci 
Viento 5 i cftan íus iiir.bicrtes con \ cr-
fétuas cámaras de nubes. Las Mrgeics 
icn feas i yueitas. Ardan cali ÜCÍIÍÜ-
das , con el nriímc) del aliño que íusmon-
tes. Traben altos los manteos , i \ rin 
dcícalzas . Licgnics el manteo a meciía 
pierna; pero r.ur.ta k s jle^a a la pierna 
la media. Las caras s o Ion gran coia; 
pero ion gran cofa los pies. í ahimque 
van caíl ^eíblicías i pon poco recato , ia 
Da:na que a fü Amante 1c enlefia un 
pié , le enfena mucho. Pues qué quan-
do aporrean el pandero, dándole coces 
con manos afqncroí'as como lus pies , i 
tan cortezudas que liman i raftrillan con [ 
ci contado ? 

Los .Hombres d'eftas Hembras fon 
machos i quiero decir mulos, i ahim 
otras peores beftias. Viftenle de pieles 
de brutos j i fe corre la piel d7ei Oí lb 
o Javali de abrigar en ellos mas bruta­
lidad. Las cafaá no provocan con lus 
torres al rayo de Júpiter . N i imitan lo- 1 
berbias a las pynmides Epypcias con 
que la Architecíura viftió de piedra las 

ce-e 
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^cníias áe los Ptolomeos. K o fon lo^ 
edif-cios de Semiramis, o la torre de 
P h á i o 5 fon unas chozas llamadas ca ías . 
A un lado come el Dueño , a otro un 
puerco , a otro un buel , i i otro un ju­
mento , Con que en la cala ck menoá 
vecindad , contando el D u e ñ o , hal qua-
tro beftias. 

Llegamos al Lugar . 1 nos admiró 
el mesón , la comida, i la gente . SubU 
mos por una efcalcra que fe alVcguraba 
en dos largas i fuertes raices de nabos. 
Los efcaloncs eran tablas de nabos . De 
la, mifma íuecte era el luelo i techo de 
la cafa , todo de madera de nabos. Scn-
támonos a la mefa, cuyos pies eran na­
bos largos, i la tabla nabo e ípado ío . 
Las fervillétas i manteles hebras de nabo 
texidas. Los platos i vafos nabos Iceos 
i c ó n c a v o s . L a bebida zumo de nabos . 
L a comida nabos aliados i cocidos. E l 
3aa harina de nabos. Los aíiíentQS na-
>os, nabos los tenedores, nabos la en-

charas, nabos los cachiilos , i fiafetís ¡a 
mirma gente que nos fervía a la niiífa. 
Servíanos un Villano que me ^xzv acor, 
dar de Pnilenrum qo iñdo c! ¡ Báucfs hof-
fedaron a Júpiter i Vierriri^ que «n :cí-
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tos de hambre llegáron a íu c h o z a . E r á 
la cara de nueílro Rúftico un nabo mui 
ancho-, la boca un gran golpe o rotura 
por la qual fe vían dentro muchos dien-
res de ajos , i una ^rucff<i hoja de la 
hierba que fe llama lengua de buci . Los 
ojos dos encendidos tomáces , la nariz 
una dlnorme bet eogena , las orejas pe­
pinos , los bigotes pirnicntos , í la bar­
ba las barbas de algunas cebollas. For­
mábanle la v^rde cabellera eníortijados 
cohombros > i en la frente tenia afidopoc 
lobanillo ó ti meioP-* ^os bracos eran dos 
largas calabazas, 1 las omnosdos aiano-
jos de r á b a n o s ; el cuerpo un largo na­
bo , que formando el pecho i vientre 
d7cl grüeífb t ronco , fe dividía dcípues ¡. 
en mus í s i piernas, rematando en dos 
apUiíW.os i rozos de nabo que a eílc Hom- í 
bre piantéi íervlan de plantas. Veftíale 
una red vc.de bien texida de hiedra i 
otras hictfras. 

Q^iando v i que nos hablaba i fervia 
un Ho r/i>re nabo, le pregunte l íéndo« 
íi h.bí'a por allí oíros como el? I me 
reipondió ¡ que habia otros cinqüenta , í 
que cían íiijos fu y os . Dióroe gran rifa? 
i exclame: cinqüenta hijos tienes? Va-* 
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l íente nabo! Dixclc luego que nos dieíTc 
palillos para liaipiar los dientes de ias 
hebras nabales, i refpondiótUn un inf-
tanre los hafe de aquel árbol que c í U 
Cn medio d'el huerto. Dixo . íacercan- , 
dofe al árbol , le cortó por el tronco ¿ 
de dos golpes, con un dcxtrdl. Derr i -
bófc a na lado la planta; i poco a po^ 
co fue declinando con fas tamos i hojas 
Jufta dar un batacazo en el íuelo . Poc 
el tronco (que era hueco, a modo de 
brocal de pozo ) empezaron a falír i dan­
do mil bnneos , los cinqüenta hijos d'cl 
veftiglo nabo. Conv in ió fc el dexftral 
d'ctle en gaita Gallega j i tocándola él , 
bailaron los hijos, haciendo repetidas i 
cftupcndas mudanzas l con unos zapatazos 
que haciin temblar \ \ (uelo. 

Eftaba como tonto de admiración el 
C z a r . Mas y o , dando una ^ran puñada 
en la mefa , le dixe: Que me maten ü 
no cftamos en podei: d'el IkujoPrbtheo 
P^ra quien irahemos la carta de Oxyár -
ícs . A efte tiempo el Gaitero tomó fu 
figwr^ natural; que ío lo fe diffetenciaba 
de nofotros en tener los cabellos 4e li­
mos . Confelsó que era P r ó t h e o ; i que 
hizo aquella traveüüra, por fu antigua 
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tfizñ¿ é e burlar a los que le bofcan $ 
Reduxo también a Ja propria forma de 
Triróncs los danzantes. Dióle el C z a r 
la carra , que el besó i pufo fobre A| 
cabeza . I habirndola Icido , nps dixo: 
Tcnéd buen á n i m o , que todo fe ha de 
hacer mui a vucílra fatisfacion . 1 para 
no perder tiempo, vamos al caío , i al 
íitio donde quedo vueftto exercito , 

D ixo . I llegando a nueftras gentes t 
di ípuío íacat muchos i cxccler>tes navios 
que por naufragios i otras fortunas ya­
cían en las profundidades de aquel Occa-
no . Mando a fus Tritones que para c i ­
te fin rexicífen de trenzados limos gruef-
ías i coníiftcntes maromas. Aísi loexc-
curaron . 1 unciendo muchas phócas , ata­
ron unas puntas de las avultadas cuerdas 
en los yugos, i otras en las naves que 
fe oceultaban en el fondo. Con t í^ain-
duÜria, tirando las phócas , vimos en po­
co tiempo la íuperfkic undolá llena de 
Vaxclcs , con todos íus adherentes n á u ­
ticos i militares. Mandó Prótheo qoe 
Jos Tritones las varrieííen con efeobas 
de plumas de g a n í o , que ahuyentan ia 
humidad. I enxugando al Sol las velas 
i xáre las , nos introduxitnqs en los bu­

que* > 
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| oe s f haciendo Capitana a la mayar na^ 
ve , ia qnal tenia en la proa un taxt-
nur de acero. Embarcófe también P r ó -
tUeo , pareciendole de fii obligación el 
feguirnos ( ahi fe lo mandaba Oxyartes) 
p a n fer inftrumento i Confejcro d'c l 
Czar en efta aventura . 

Qnando empezamos a navegar, 
los Tntones , a cuyo cargo quedaban las 
phocas , tocaron cuernos por caracoles 5 
i con ellos dieron íierc Buenos vUgts a 
nuellra Capitana. Hubo quien extrañó 
la mufica . Pero ellos ic disculparon , d*N 
ciendo : .4 General Mareos , Buenos v i a -
ges de cuerno . 

Afsi navegamos con felicidad; pues 
por virtud de los cuernos ninguna de las 
tempeftades que nos miraron nos hizo mal 
de ojo. PaíTamos la boca d7elr ioMon-
dego ; i vimos dcfpues la famofa campa-

donde Decio junio Bruto venció al 
Unido Poder de ios Gallegos, i Luíita-
nos i en tan difficil i peligrofa batalla » 
que ru victoria íe creyó milagro de Nep-
tuno, a Cqya p- idael por el buen íuc -
ceflo erigió votado templo en aquellas 
playas. Hecogímos algún ámbar que alli 
í c cncuentu en la clpuma ; i nos admiró 

con 
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t o n color verde el baftardo corál dc foj 
fondos. Aviftamos dcfpucs la garganta 
d^cl aurífero Tajo , más , precióla que 
por fa metai por los arribos de EKfci , 
de Brecho , i de UlyíTes. Montámos po­
co más adelante el Barbárico Promon-
tofio; a quien dieron noirbrc los a n ú -
qüiísimos Barbaros Sarrios . D ? e ü a s , i 
de oreas particularidades de la C ó í U 
iban hablando los Soldados i Marineros • 
Pero el C z a r , a cuya alta comprehen-
íion defvelaban las importancias de fu 
Emprcíío , folo hablaba d'clla; pregun­
tando al Brujo Prótheo , U el Reí de Féz 
podría reíiftirle? Si en la defenfa d?cl 
mifmo fe ínrereíTarian los otros Reyes 
Africanos? 1 en que cftado íe haliabaa 
los reinos de unos i otros > 

E l Rc i de Fez ( dixo Prótheo ) afsif-
tc en una Qa>nra ceica d M Mar . i ni 
ja Corte le defea a el , ni el defea a U 
Corte , Es un vano idólatra de íus an­
tojos . Su gobierno t i por el méthodo 
de cierto Rei que dixo tn una Comedia; 

Jamás yét ro h Jujiicia , 
S# bago k que fe me emaxám 

Mi 
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Muchas veces ( repiicó el Cz ír J 

fucle la irreverente murmuración c x ^ » 
gerar las acciones , o fcan antojos , de 
los Reyes , l e s predio adverru que a 
eftos Subftitútos de Jupirer le les per-
tnittcn más coías que a ios Ho mbres p¿c-
ticulares. Como Ion imágenes tic ia D i ­
vinidad , fe confieran en clios dos Po-» 
deres que también fon imágenes de otros 
dos Poderes Celcftcs . Con el Poder O r ­
dinario gobierna el Rei unido con bs L e ­
yes , a cxcmplo de la Celeíte Ordinaria 
Providencia que obra Viviíicándo a las 
Caufas i manteniéndolas el infialdo vi-, 
gor para Tos efedros. Pcio hai en los 
Monarchas otra exceifa Authoí idad 
que fe llama Alto Doimmo por U 
quai fe les concede que interrumpaá 
á las Leyes i al modo con que el Cie­
lo por la Providencia AbfoUita difpo-
nc tal vez que la Agua páííe a abra-
^ > i el fuego humedezca i enfne , Con-
nelfo ( reípondió Prótheo ) los dos Po­
deres mencionados. Pero el Alto Domi­
nio íbio ha de manejarfe paraíiaes iuf-
tos i altos .Para eonleguirio miímo'qaí* 
fe intenta con las Leyes j o atropeikn-
$b algunas por la beueajcrita inte^ridr.d 

i 
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i conícrvacion d7el Todo de la Monaw 
chia . Eílc es el eftylo de laCeic í lc Pro-, 
videncia Ablbluta. 1 la d7el Rei de Féz vá 
por otra fenda. Tiene picteruioncs o picU 
tos un Bufón bien introducido . 1 al initan-
te el Alto Dominio le protege con de» 
c r é t o s , mandando que le gobiernen co-̂  
rao el quiíiei'c. Pieitéa o pretende un 
Moro honrado , al qual acoían enemigos. 
Poderofos i de tuerte que no confegui-
r i Juñicia fin cfpeciai protección a'el 
Soberano. Recurre al Alto Dominio . I 
fe le reíponde que es un temerario cu 
creer que los Miniítros faltarán a lo juí-
to. Queda el pobre en poder de un mal­
dito Arbitro, que o le arruina , o £ 1c 
hace Juílicia ib la vende , dieiendole que 
es mehcfter que íe ayude . Eüa ayuda e* 
xeringa j i hude tan mal como la reíul-
ta de los xe t ingázos . 

Enfin por las injuftieias i deforde-
res d'el R c i de Féz (perdida la autho-
ridad d'cí Principe, i la hatmonía d'el 
Imperio ) aborrecen los Vafiaiios al Rei , 
i c í Rei a los ValTailos. I yo te doi 
palabra de dcrtruirlc. Por lo que toca 
a las demás Potencias Africanas , tam­
poco hai que recelar > porque todas c k 

tán 
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tati en Ja decadencia.. 

Los inftablcs Ü c t ú l o s , que vagan^ 
<áo en fus carretas , inundan a todo j : o a 
la intinita muchedumbre de tus r e b a ñ o s , 
no aciertan los pnmerus caminos i i. poc 
cífo le abaten a paltos débiles i aique-
r o í b s . Jngiricron muchos árboles de no 
proporcionadas lubftáncias , cuya perni-
ciola í ombra o no abriga , o inf ic iona, 
a la hierba. Añadió le el que por a lgún 
tiempo fe confiaron a Capataces perver­
sos que teduxeron a pergaminos las pie­
les de ios mejores r e b a ñ o s . T a m b i é n fu 
malicia poco attenta a las fieílas d ' e i 
Dios Pan que protege a los Paftores, 
Henó los cortijos de nefandas torpezas, 
i de í acrilcgas impiedades. Si bien re­
nuevan fu antigua collumbre de m u k i p i i -
car Idolos , en cuyo Culto delire phrc-
^ctica i d u d ó l a la a d o r a c i ó n . Uelattc;;-
^dos los juítos i forzólos exercicios de 
W c a t n p a ñ a , le apeltaron las reíes , i fe 
Convirtieron muchos canes en lobos.. 
Exhalaron(e ¿ e Lm alambique , en d ma­
yor Aduar o f j ^ ú n o , io.> aaivos c i p i -
ti tus de' cierta ^c ^r j i a bebida que ufa­
ba la gente d ' e í Gooierno . bin ios qua-

, a a m e n u a d o í e de las heces $ titueva 
cí 



s i ó tas Catvas de Sálamattea. 
fcl Mando con baciiante defígualdad. L é 
circulación de la íangre corre tarda i len­
ta . I no communicando iguales vigores 
a toda la e í latura, fe deícubren peli-
grofas enfermedades, adquiridas en el 
pefsimo Aire de la defunion ¿ de la in* 
tonftancia, i d?cl interés . 

Ahun ellán peor las medio arruina­
das viviendas de ios Garamántes i Nafa-
mónes^ efparcidos i difeordes por losdc-
íiertos de Africa. Pegaron los Leones 4 
aquellos Pueblos fu incurable quartána í 
A l miímo tiempo los defeca el continuo 
fuego de fu Tórrida Zona . Recurren ellos 
a los Augures j que los desfrutan. Afst 
entre el abíbluto fuego ethéreo , entre la 
inevitable enfermedad , i entré la nueva 
fuperfticiofa dolencia , agonizan exhauf-
tos i aburridos. Inviaron en nombre de 
fu Nación a eonfultar cierto Oráculo • 
Pero las Perfonas elegidas cayeron en 
ínanos de otros Pueblos atrevidos i ro­
badores , que las dcfpojaron , i las re-
dnxcron a cfelavitud. Succeflb que de 
la excelfa reprefentacion de Plenipoten­
ciarios de fu Gente , precipitó a aque­
llos infelices en el deíabrigo más inde-
{orofo. Afsi murieron > opprimidos 
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las volantes montañas de arena qde el 
¡Viento fuele movei: CQ los A frican 03 der 
fierros. Gente infeliz 5̂  pero no d'cl co­
do inútil i pues ahun (ecos , i hechos car­
ne m ó m i a , lervían de medicamento con 
que fe curaban fus enemigos. 

L a poderofa Monarchia de las Islas 
fortunadas, ufana de Oppnnir \x las op-
prefsiones^ las padece en los appiicados 
inedios de fu vanagloriofa Hy^pociCMa. 
Mas a pefar de los domellicos eftqrvds^ 
ahun fus Pueblos fe manricnea altivos 
i feroces, porque la Fortuna , que dió 
nombre a las f outunadas islas , no íc arre­
piente de impeler házia eílas íus dádivas. 
Aípíran a que de fus cumbres no pueda 
íepauarfe el primer Meridiano, o la re­
gla fixa de la iongi túd , i de las volubles 
inconllancias d'el Univerfo . Pero mal 
Pueden recatar algunos e í f eJos de otro 
P^rverfo infiuxo que fe oppone a la mif-
nía forma de fus individuos . Nacen al­
gunos como los Faneíios Serentrionalcs , 
c.on tan largas orejas i que cubren a to­
do el Hombre , i le firven de capa . Otros , 
como los Helúíios de la Boreal G j n n á -
nia , con cabeza Humana , i cuetpo de 
íiéra * O t r o s , al modj de los Choromin-

O das 
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das de lá India , tienen más vello que loé 
Oííos , muerden con dientes de perro ^ 
i Ic io articulan eftallidos. N i faltan a l ­
gunos con quatro ojos , como los N i f í -
calles l - t h í o p e s ; L leno el I m j e n o d?eftas 
i otras deformidades , le confunde , p ro ­
curando algunos , como proprio in terés 
el daño de todos . Repit ieron allí más 
porfiadas fus luchas Anteo i Hercules . 
1 p reva lec ió per algún t ie i rpo cOntra el 
H i j o o imagen de J ú p i t e r la fuerza df! 
la Tierra . Sudaba la T ie r ra i batallando 
Anteo . Mas prefigmendo el Semidiós 
fus zancadillas , ya el terreno íu tmin í f t ra 
ínetfícaces las antiguas a v c r í i o n e s . 

M Reinante de la Sierra Leona 1c 
r c m p ú x ó un Principe amigo . 1 por más 
que le r ep rc í cn ta ron fer llaneza, i no def- •• 
precio^ q u e d ó con el juicio algo pertur­
bado . Infamó de meros íubída i menos 
íca lzada a fu purpura: , maldiciendo al 
cae íe la hab ía t eñ ido , i dec la rándo le 
ir.l-abil para aquel ftliftiftétli) . Eftandofe 
luego mirando en un tftancue de íus jar­
dines ? a tiempo que merendaba , perci­
b ió en la agua la íemejanza d7cl bocado f 
í , -c lievaba a la boca . N i fupo difeer-
l i k íi era o no appatencia. Impelido de 

la 
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l a apprchcnfion de que fueíTe realidad $ 
abandonó el manjár que tenía , i fe arro­
jó al que le imitaba el reflexo. Eihivo 
cañ ahogado. 1 como falta fin aliento, 
i exterior i interiormente cargado de 
agua , mal le íuftentaban fuŝ  Ckntcs . 
Anun fé tiene dudofa i poco íegura ef-
jperanza de fu falud. 

EÍ mirmo Egypto , región la más no­
ble de Afaca , i donde ahiin las hierbas 
í c imlnuan Divinas, padece mil horriole* 
pettQrbaciones i Aquella venerada i táyíf. 
tcriola fabidúria de las Hiecoglyphicos, 
fe tcanfpárenta de fiidcte , que altan los 
tontos la defeifran . E l Ndo en una de 
fus ya premeditadas inimdaciones, l lenó 
al país de tatitos intóclos j que paílaroa 
a fer plaga. Parieron algunos cc ípedeá, 
como quando parieron los montes, i na-
5 ^ un ratón . Pero en Égypt» nacisroa 
J^umerables i disformes latones , coa 
ias liñds de bronce , i los dientes de ace-
ro.Comietroa no folo los guanos de ma­
chas cofechas , lino también ai na ím^ 
adorado buei que los E^ypcios liamab ia 
Dios Apis, l e ¿ e Cacito occafuao ea 
Mémphis pronóílicos i facriñeios. To­
dos fus doctos Colegios haa reíueko qne 
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a los ratones fe les aplique daridoles urt 
queíb de leche de ia Diofa Iñs qua.ido 
era 16 , i eftaba convertida en V a c a . N i 
ceiTan de alambicar otros arbitrios con 
que de la urgencia puedan coger venta-*. 
jolas i libres utilidades. I hai quien pre-
fume que a los difturbios i horrores d*el 
país coopera, i los ha períuadido la mií -
ma Mcmphis . Añadieron muchas i dif-
ferentes velas a los pintados barcos eñ 
que navegan el N ü o , para volverlas i 
proporcionarlas a qualquier Viento . P a ­
decen liempre ios tgypcios el fufto que 
dcívclaba a los Thebanos por la alterna 
ibccelsion de los Hijos de Oedipo: Efít 
impera; i aquel amenaza imperar . 

Guífafe en Carth.igo una cierta co­
mida 1 mezclando la JFé Púnica con la 
í e Griega. 1 cite es el primee alimento 
que dan a los n i ñ o s . En las dos Eth ióv 
.pias tienen las Almas eí miímo Cülor q u i | 
ios roeros. E l Arbicro d'cl Rio Gran­
de ( quiero decir d?el N í g e r , émulo á 'ó 
^ í i i o ) imita las proñandas, uciturnidades-* 
i las jamás detenidas, o pequeñas , con^ 
dadas de aquella corriente . L a Repúbli-* \ 
•ca dt las Syrtes , ahunque ( fegun Luca-
« o ) desfruta, el comercio ceñ iosnaufra-* | 
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gios de todas las Naciones , empieza a 
fer náufraga zozobrando en los olvidos 
de íu rebulla unidad. Los Pueblos AtUn^ 
tes ( vaffallos d'el Reí Atlante ) que no 
foñaban antiguamente quando dormían , 
fueñan ahora defpicttos. Al dragón que 
guarda los Huertos precioíbs fe le aíie-
ion de las orejas dos feroces lebreles 
que le poftran i le delangran . Finalmen­
te fe recela por inftantes que toda AfrU 
ca fe defpcñe i caiga en la p é s i m a A>af-
chfa . 1 que de haVia el Cabo de Buena 
Efpcranza vengan a fet Monarchas, i ahun 
Dio í c s de Africa , los Houentores o C a ­
fres , ios Gorachoucas , los C o b ó n a s , los 
Namáquas , i otra qualquieta Nación . íl 
acafo la hai ahun mas barbara i más 
bruta . 

L a caufa d'cfta univerfal ineptirui 
Í̂JC querer Júpiter en abono de sí riitf-

^o imitar un eftylo qite Roma pratlicó 
cn obfequto de Saturno . Para dar a en­
tender c-u^ en tiempo á'cñz Dios no ha-

ffcíavítud, folian en fu Fieita c c i - r 
los Señoras a los Efclavds ,n)andando los 
Efciavos i í i rvkndo los Señores . Qpi ío 
Júpiter (como por tú pri nct Oráculo de-
lea lucit cn Africa ) dar a entender Jq*fe 

O 3 um-
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también es libre íü Reinado. 1 dccret6 
que los Añros hebenes i tontos que por 
íerlo eílaban reformados en la l í r b e i a 
Africana, faücfíen a campear i influirá i 
los más eíclarccidos Lumináres les ce-
dieficn el manoo,! efiuviflkn a fus ór­
denes . Aísi los Luceros diíparata^ IKS lio* 
vieron tai copia de fíól'uios irfluxos, 
que en Africa por íu contagio ioaui> ios 
melones fon badeas» 

Guftólc a Júpiter la extravagancia 5 
Í Ja extendió el mi ímo en L t h i o p U , 
adonde (como es notorio ) fucic baxar 
a divertirfe. Tiene Júpiter Dignidad 
Todopoderofa. Pero ni aquel es modo, 
ni es bafúra. Los Dueños más benig­
nos , ahunque den a los húbditos las ma­
yores dadivas , nada les dan íi no les 
dan el buen exemplo. t i ta es la masutii 
i mrís preciofa joya que dan los Princi­
pes. Las Modas de Júpiter fe traslada­
ron al cercano Mar , que las attendla 
para imitarlas. Empañaron a las Cryfta-
¡inas Ciudades con la introducción de 
vilifsimos Satyros i Faunos. Y a las D i o -
ias i Nymphas de las Ondas , tienen L a ­
cayos i Páges hermofos con fombicros 
4c plumas. Hierve el Océano en Minue­

tes , 
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| e s , í Fandangos ; i U mifraa immunc 
habitación de ías Ncreidcs íc ha vuelto 
infame burdcl. Pegó le Glauco a Amphí-
trke algunos achaques torpes. I por d í a 
deslcalcad c lU Scyla llena de rabia la­
drando deshoneftamente . No ignoras que 
Cilauco fue ayer un pobre Peleador. I 
fubíó a fer Numen , por el arrimo de 
una hierba que para él fue Hierba Bue­
na > i hierba mala para noíotrps j pues 
le communicó la propiied^d de que tam­
bién él afuer de mala hierba Gemprc cre­
ce . Convitt ieroníe en pavos ios Hom­
bres marrnos a influxos de otra igual 
encantación , Muéftran armada la rueda , 
fin que jamás la humillen *, cj"uxen con­
tinuamente las plumas; i citan íiempre 
todos ellos revemardo de pavos. Los 
peces voladores, hallando forma de criar 
mayores a l¿t¿s , fe Cuben a los C;cJos, i 
Ya no caben en todo el Mar . Los So. 
llos afpiran a S o ü o s ; i afectan magni^. 
Ccncias de Salomonc-s los Salajói ics . C o ­
hecharon a Platón para que libraílc de 
tormentos al Condenado Saimo-.^o » pa-̂  
riente^d'cLlos peces. E i qua- d7c! ibego 
d?ei Cocyto pafso a la agua d'cl Q&te 
^ocon caipl¿ü impouante . 

O 4 L a 
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L a exaltación de unos , ¡ otros candí 

notable perjuicio a Neptuno , confpirandp 
ellos con perverfa ingratitud contra ci mif-
tno que los authoríza .Tuvieron inteligen­
cia para hacer que los iBátavos ( cxcmplo 
de la Stoiidcz , pues )o miíoxo era ancigua-
mente decir Oreja Bdtava, que oreja de 
burro ) fe atrevan a la efpumante Mouar-
chi i . Con Diques deípojan i defvían al 
Diosd7e í Mar - Otras Cóftas le amenazan. 
Los eícollos machinan como le pondrán el 
pie on el pefcuezo ; i ios Vientos como 
{ bnrlandofe) jugarán con é l . Impugnaba 
yo eítas ínctiiegas alcvosias, venerando 
con zelofa fidelidad al marititm) Numen . I 
no pmiiendO deíterrarlas, me deílerte por 
no verlas. Hiceme ^'íiphibio como los Hip-
p o p ó t a m o s , i Crocodilos, habitando en 
]a$ grutas de la Tierra , i en la extremidad 
di- ios Golfos. Dcíde la playa gobierno los 
it baño?) de mis p h ó c a s , que ion bueyes de 
la dpurna . Antes quiero ícr en la incul­
ta arena Paftor de peces novillos , que 
en Corre undofa períeguido blanco de-̂  
émultís cabroiies . 

Amigo Frótheo ( le dixo el Czar ) 
más que el Dios P r ó t h e o , me parecéis 
el Dios Momo , Amainad la Hiaicdicen-» 

cia > 
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e ia; i feguid la útil niaxima' de V i v i r , ? 
dexar v i v i r . Tienes razón ( l e refpondío 
el Brujo) i también ya eftoi más quieto 
habiendo deíahogado mi cólera con lo 
que he dicho. 

Profcgukmos felizmente nueftro VÚN 
ge. Hafta que cerra d^el Promontorio 
Sacro nos fuccedio un pcligrofo lance , 
que terminó muí en gloria de nueftr^ 

Armada . Venia házia nofottoS una dif-̂  
forme Ballena-, i fe arrimaba a la T i e r ­
r a , o a la pared de p e ñ a í c o s , que alli 
íobre las ondas es habitación de Faunos 
i Nymphas . Practícale con gran eferupu-
lo en Salamanca una ceremonia ( ufada, 
también de otras gentes) quando, yen­
do a pié , fe encuentran en la Calle dos 
Sugetos de diíHncion . I es, que \^io t i 
que viene , como el que vát offrecc ca-
da uno al otro que pállc junto a la pa-
r¿d i o por íec la fenda más limpia , o 
PQr haberlo difpuefto afsí el antojod'el 
^u^pl im¡ento . 1 íuccede las »Tíás veces 
'•vnrtaríe los dos hazla el medio de la 
^ ' , c > i llcnatíe ambos dp lodo de Sc-
cteca , fin fcrviifc alguno de la commo^ 
didad porfiadamente offrecida. Efta ct-
rcoionia ( coaio ios Monuri. hasfon ^clo-

f i -
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lífsimos de fu r c í p c d o ) le cccurrió al 
Gran Czar luego que encontremos a la 
BdiJcra . I mandó a nucÜro Pitóto que 
fe ací rcafíe a los efcollos de la C ó í t a , 
que allí íervían de paréd > diciendo que 
feria deíauthoridad ítiya el dar la pared 
a aquel morftruo. Pero no era menos 
puntóla ia Ballena . 1 con feroces brami­
dos pregunto : Qnien viene allá i Rcf-
pondiólc le , que ei Principe Marcos , Gran 
Czár d'e í T ó n n c s . I que debía la Ba­
llena dcxarle la pared. R e í p o n d i ó : N i 
en mi teftamemo í¿ la dexáre a a is H i ­
jos; tr>ira como en vida haré donación 
d'clla a Marcos Azar! Tráte de ceder­
me la pared apártandoíe hazía lo ancho 
d?eftas ondas ; que le vendrá mui ancho , 
ahun quando en vez de Marcos Azac 
fucííc Marcos Suerte , o marcos de las, 
ventanas de las Reinas, i mateos de oro 
i plata de los theíoros de los Reyes ; i 
ahun quando fueíTe marido de la Maicsi 
de Ancóna , i de la marca de las cipa-
das ; o Archi-Marcos de todos los m K -
cados, Marco Antonios, Marcomános f 
i Marcomiros d'el Mundo. 

Replicó el C z á r : Debes darme Ja 
parbd, pues foi Monarcha; i un Monar-

cha 
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chji es pcrfona muí grande. Rcrpondid 
la Ballena: Mayor loi yo j i íi no , mi­
dámonos . V o l v i ó a impugnarlo el Czar , 
diciendo : Eftas delicadezas cortefanas no 
fon para ufadas contigo. Permitiere que 
echemos a los puercos Thercfas , Luí* 
fas, o Antonias; pero no margaritas. 
Enfadófe la Ballena 5 i con mayor ahu-
llido clamó : Fuer; o ferá el i i háblc 
bien , (i (abe; i fi no le enfeñarán mui 
a fu coila. Aqui le faltó la paciencia al 
.Czar . 1 enfurecido mandó al Piloto que 
dicífe todas las velas aí viento j i con el 
mayor ímpetu chocaífc con la proa de 
acero contra la Ballena. Hizofe afsi. \ 
la fiera que v i ó que la acometíamos , 
abrió la boca para tragarnos. Eftaban 
los dientes de abaxo en la fuperficicde 
las ondas i i los de arriba tan altos co-
*no la torre de la Cathedrál dc Salaman-
c* • Por efte immenío hueco fe e m b o c ó 
"ucftv-o navio; i con la proa de acero 
iLle Rompiendo i defpcdazando a la Ba^ 
llena. \ rm interrumpir el ímpetu , falí-
mos por ia C0|J ^ quedando muerto el 
m o n í h u o . A c ^ modo la terrible fer­
viente llamada Jáculo , viendo dcfde el 
árbol o cfcoilo'paÜar a algún caminan­

te, 
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t e , fe v ibra , hecha a un mifmo ticnu 
po arco , í i c c h a , i flechador 5 i pafíaru 
do , i quitando la vida al infeliz , fale 
intrépida a la otra parte > fiendo ella 
propria efcamoío carro de fu triumpho, 
i í iendo fus fieros filbos triumphal cf^ 
truendo de fus corages. 

Dentro de la Ballena tuvimos el ricf. 
go de que per tftar ateílada de fardi-
ñas ahun no digeridas , cayeron dichas 
fardinas a diluvios en la Capitana, i ca-
íi ros ahogaron . Mas repartiéndolas por 
los otros navios, aliviamos el nueftro a 
i íirvieron de dar un refrefeo a la Aiv 
ruada. Ufano el Czar ( con applauío i 
acclamacion de todos) t o m ó el nombrq 
de A!arí&s Ballena, con.o triumphador 
de Ballenas porfiadas i defeorte íes . 

Con efte nuevo ditado , i el feliz 
aufpicio de la v i s o r i a , l legó el Czar a 
las playas d'el Reino de f e z . 1 man­
d ó oceultar, o embofear, las naves en 
una cercana enfenada, al vegetante dif* 
finuilo de vaftas arboledas . Era en aque­
llos tiempos aievofa infamia el hacer la 
guerra fin intimarla . I por no manchar 
íu pundonor , nombró el Czar Embaxa-
dor fuyo para eíla formalidad al Bruj«» 

P r é -
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P t ó t h e o . E l qual en una fola nave Ue« 
g ó al vecino Puerto , con iu Comniiti-
v a . Pafmó a los Moros la gentileza, 
dircrecion, i Los demás Heroicos reqai-
fitos Eaibaxadorefcos. I coafcüarün qu^ 
aliun fin los auguftos intereircs de MaE-
cos Ballena, feria digno motivo de k 
Jmbaxada folo el hacer ver al Mundo el 
Ernbaxador* Fue conducido a la Quinta 
donde eftaba la Corte . I diciendo que 
tenia que dar a fu Mageílad el avi ío 
de cierta guetra que intentaba hacerle 
el Gran Czar d'el T ó r m e s , le rcíponr 
d ió el Reí de F e z : E n recibir no hai en* 
g a ñ o . I afsi , dexando palabras o c i ó l a s , 
venga el menfage . Allá vá ( dixo el Bru­
j o ) i es como íe fíguc. 

Mafia quand» ( ob /hmpn fafiaminA* 
do Rei de Féz. ) profeguiras en dejemocer 
tus diebés ] Hnfta quando arruinarás tm 
bienes con ios bienes no tuyas ? / h¿ft¿ quan* 
do, por la paz interior que /oUcítas 3 baráf 
guerra a ejfa inquirida paz. , i u ti pro." 
frió ? Todos los Hombres ásfeun h interior 
quietud', i todos parece que no la quieren, 
fc£Un la procuran donde no han de balUr-

Ob gran deCvrMn*. BuCjrnss las perlas 
*n hs rnubíis ti7el fírpbrév Mar 9 tí ur? 
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f» T íbar , los diamantes en el Oriente, h í 
aró-rus en Arabia , ti vino en Créta, i la 
purpura en Tyro , l jalo bttfcámos en ágenos 
Orbes a la paz d'el ánimo , que podríamos 
encontrar dentro de no/otros i pues confijle 
en ajuftarfe cada Hombre a fu Deftíno. A l 
tntrar en Palacio , v i a un Soldado de tté 
guardia , que teniendo el yelmo en la cabe~ 
za ,corría fariofo a todat partes bu/cando" 
Je . I dixe entre mi: Éfie nó há meneper 
yelmo , porque no tiene donde ponerle. C/J-
ro ejiá que te reirás d7él ¿ Peró te rti~ 
rás de los Reyes perturbadores, / de ti pró* 
prio, que abun excedes a Us más malignos 0 
Sí es cierto ló que dixo un Sabio , que el 
Mundo es uri Theátro , la Vida Humana un 
Entremés, Júpiter el que reparte los pape-
les y i los Hombres bufones , te digo que tu 
era el primer Hombre d*el Mundo, Buf. 
tan iodos la fatijfacción de fas ánimos en 
vicios o intereffes que enfin les dan utili~ 
dad, o guflo. Pero tu , más bufón que to­
dos los bufmes, / más engañado que todos 
¡os engañados , pones tu dicha en matar 
Chiquillos abun no nacidos, negando huevos 
de Aveftruces es las Preñadas, 

Qual Verdugo y qual bala de Artille-
ría y 9 qual pefie en fu más matante obJii~ 

na* 
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nación , fe ha propnffado a ¡as tnfam!» 
que tu ? Matan lot más crueles a quien 
tiene vida . Mas tu le quitas la vid.% a 
íos que ahun na pueden jer dfjfmtos. TA 
no me admi/o de que por tribútos excefsi-
vos déflruyas a tus vajfxlhs , fi a Us gen* 
tes que no exifícn lis quitas lo que no pue­
den dar. Ochemos el tributo de morir a U 
Muerte , que de todos le cobra, j tu (más 
cruel que Us Parcas i que las Furias ) ¿s»-
tes de deberfe cobrafie el débito de la Muer* 
t é , d7el débito que el Gran Czar cobró de 
fu Bfpofa . Quando a la Catrina mi SeHo* 
ra f é U antojé el huevo, todos lot A/trólo» 
gos , / Pantgyríftas, hicieron pYonofticos de 
inauditas profperidades; prometieron dicho-

fa i diuturná vida al futur» Principe \ in­
terpretando , que huevo acá bd en Evo , qut 
figmfica hrguijsima duración . / que igual­
mente ferian extenfos i progrefsivus loi un* 
perlos que el myfteriofo antojo le auguraba. 

Ta con ambieiofa i leal folicitud fe prs-
vepíanpara darle de mamar , las Mugtres 
¿'el Reinoi a quienes tu ¡Minicidio hizo U 
mamona . Qué haremos de tantaí tetas qut 
ionfintieron tnbalds ? Correrán por Villama-
yor defperdiciados ríos (le leche ; pero no 
*io4 df (mei vgues tfÁ9 <t Imperio es i i fl-
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r a un ptrenne Mar Muerto de acíbar i Bn 
aquellos golfos de malograda leche fe ahoga» 
rán nueflras dichas; i nadando en fu blan* 
va tez nueflra negra defventura , parecerá 
ton propriedad mofea en leche . Las hermo* 
fas Damas que en fíendo fdven habían de 
pegarle fárna i ladillas, accowodan fu Gá* 
¡ico por otros hmej/os, con la noticia de que 
tn las barrigas de antaño no hai Principes 
hogaño i I los alabadores de officio, recogen 
Jos vaticinados Imperios ̂  viendo que el qas 
debía lograrlos es ya tan nada como la rea* 
lidad de aquellas predicciones. /ifsi exercita 
la Fortuna fui predominios , fiendo altar fu-i 
yo los Humanos fmceffhs, i fiendo velo de 
fu Numen lus obfeuridades. Pues o la re-
giflremos en la eaüglnofa Creencia de los 
antiguos , o la difinamos a luz, mas pura i 

Jtempre vendrémos a parar en ana d:fp6-
tica Soberanía de motivos ignorados \ occul~ 
tandofe igualmente a mefiro Difcurfo la 
razan ya de fus bálagos , ya de fus iras . 

/t tantos ( oh basura de Heyes, / Rei 
de basura ) deftruífie , deftruyendo a una 
folo\ Creías , perjudicando a la overa de la 
( •zarina con el huevo que la ntgafie i ir au­
mentando infultos , al modo con que faele 
iictrfe que Ubre un butvo pone la Gallina * 
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Moñrafíe tú maída i , i lo que Jiemprs oí 
decir de ti > qus eret largo como f i h dt 
huevo. Mas al delinquir contra el antójá* 
dizo f w o de las Preñadas , teñirás el dig* 
fío cajiigo , no por el huevo , Jino por el fué ' 
yo, Cálhn barbas , i bableri armas , EH nor/i-
bre d7el gran Czar de P^iHímayor , prepó~ 
Éentfff'rnrj ¡mosraate d7H Tórmis , te de* 
tldrO i intimo U guerra a fangrs i f u ¿o i, 
Quiero decir a f^ngre mcnftfus de que fe 
¿tlimíntaha el Niño > i a foegQ de codnaea 
que el huevo debía gmfitfe i Divulgado el 
enojo díel Czár , &s cofa clara que ha de 
penetrar a la interior fema de t» Rtino i 
de tu Palacio, í p rote fia que no ce'fa'á ál 
bAcerfe jujiieia con ftís armas, i de peairl.i 
al Cielo con fas clamores ) b tfia que por el 
negado huevo ta i todos tus vajfaihs fiité 
btuvos encellados contra el férreo maro de 
Pluton , huevos ajfados en las afcuas d* el 
Averno y huevos fritos en d azufre ü7 d 
™fÍ**kmt9 , huevos pajados por agua en t i 
eftánque de Tántalo , huevos hilados a té im­
placable rueda de ixion ? / aplaftada tortilla 
debaxo d'el efcollo que a Sifypbo le carga i 
le atormenta . 

Alsí acabó el Brujo fu embax.idí; ; 
quccUudo eoa c iU aturdido ¿1 I \c i de Fea -
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el qual viendo tantcs huevos hechos pĉ ü 
tU¿os . dixo: Cáícards l No pudiera fetf 
más ecuci vud\n> C z á r , ü para engent 
ÚÍAÚC Ce habicíll-n calado los huevos do 
los Bií i i i lcos con las huevas de los C a i ­
manes* l no fueton ñipóos huevos da~ 
tos tus deíabridas voces ? a las quaica 
cebieras dar Oleo güito coo la fal de la 
DUcrccionj attendíendo a que Sal quie­
re el huevo. Mas enfin eres Emhaxa-
ríur, i tienes licencia para hablar como 
íb te antoje, ahunqus fea d* el huevo de 
juanéio , i d íe l milmo huevo que en Lé-
cía engendró Júpiter conveitido en C y f -

Aq-Jellas ultimas claufuias pronuncio 
el Rei Moro ftngiendarc defenojado , pa-
ía lognr meior lo q u e d i l p o n í a , Llainó 
|tí Capitán de fus Guardias? i le dixo al 
Okio , que hicicífe matar al Embaxador, 
i a ios que vinieron con e l . PeroelBru^ 
j j toda io percibía , por traher untadas 
lÁs orejas con ciertos b i l íamos Nigto* 
íT:..:oié10b que le haci»n oír ahun io qutf 
i >: ) íe irruginaba. Agalíajóle nuícho el 
a ^i-íiüUdo Reí . Corieluycrido- con de* 
• ' - : Vete con D i o s , i adviértele al 
Q%ÍM tu Amo , que ahanque ya pod^rcoi 

ícr 
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ice enemigos, e« mejor no ferio. Ma­
yormente qu<»rtdo el motivo d7efta guer* 
ra no le acreditará de valiente , pues el 
cacarear por huevos es cofa de gallinas. 

Eraban afuera algunos Hidalgos de 
VHlam-iyo-, agiurdAndo a ÍU MiniLho; 
i abix;> -¿ítabAü los Soldados de la guar­
dia pcevemios con el orden , i los gar^ 
ro:es. Pero el B n u d ( habiendoíe def-
pedidd con grititui ahjn más cauteio-
fa qu- U d-'cl Reí ) lo mudó todo . Tranf-
fbrmóíc en la fijara d;el Capitán Mo­
r o ; i al Capitán en U füya . Tambica 
a fu comitiva lá pulo !a íemejaoza de 
los Gentiles-Hombres Regios ; i a \Q% 
Regios Criados la de los Hidalgos. Aís í 
los Soldados de la guardia moüeron co­
mo Cibera( i mataron) a fa miímo Capi­
tán i a la Ríal familia . Volv ió luego 
prótbeo ; i le dixo al R e i ; Y a el Üuiba-
Xador, i qaanros le acomp;mibin . «MUri 
Y e r t o s . Pero d'el M K concurren ata-
chos enemigos. 1 el Czar d7el T ó n n e s 
que juzíribamos dittante ? vino con grao 
exeteito partl accometeros de impro.'iío 
luego que fq os dietT- la Embaxada. R e ­
tire nonos a la Corte , donde nos defien­
dan fus muc^lUs , bada que concurran 



i ¿ó Las Otítüas de Sal imam a • 
Vudtros S j ldaJosi riuren a cftosperrcteo 
Siguióle pronirirsimo el Rci * 1 laüendO 
de la Q j i n t a f o r m ó PróÜKo algunos 
carros volanres , hechos no de tablas 9 
íino de B ujas pegulas con cola , rjuc 
fuppong) era co<a de C a b r ó n . D'e t tá 
moJo le rcíítiruyó a )a Capitana con íus 
CoiT.pancroi>, llevando pciiionero al en-
g a ñ j d o Llci de Féz . 

Llcgácon a tiempo que el Czar Mar­
cos ballena Mbisfc pedido ia í i l l é ta , pa­
ra dclcoinci-. Dixo el Eícoi.u al R e í , lin 
que la UCIM gente los viefle, o los o y e í -
íe s AcoíLtos en vueílra cama , i befad a 
vueílra Ei'pola . M I fe lo parecía al Mo­
lo i i fe tendió en el lucio , poniendo 
la cabeza debaxo de la í i l ieta . Creyen­
do Utego que bciaba a la Re ina , be fó 
en ci rabo al Cz . i r . 1 ahun Ja boca la 
qucJó aíida al Imperial trafero , i abier* 
ta como embiido . Aumentó también Pró* 
theo, por igual Nigromancia , las cáma­
ras de Marcos- Ballena. I juzgando el\e 
que fe proveía en el bacín , echo tanta 
porqueria en el Mero , que le ahogó * 
A lo último (por haber comido alguoÓA 
huevos cocidos) de los pedazos d7ellos 
fo unió i formó un huevo, que icivia 

di 
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He mordaza en la boca d M Di í íunto i 
X.cv antófe el £ z ú . I quedaron patentes 
el h íco lár , i íbs C o m p a í k i o s , i el cadá^ 
ver cl?cl Reí de F e z . C o n t ó el Biujo 
( con júbilo univeilal ) todo el calo. I 
Marcos Ballena cftimo de muchos mo­
dos el fervicio que fiie iervicio de mu-̂  
chos modos. 

Publicóle en la Corte de Fez que 
habíamos apprifionado a fo Monarcba. 
1 a inquirirlo corrieron a la playa algu­
nos Moros. Permitióles el Czár que m-
bieílen a la Capitana. 1 en ella les dl-
JíO : aprended Juflicta , ob infames , /' per* 
iticíofos i conoced , a vi/fa a? ifíf funejlo tf-* 
pefíátulv i que quien a btievv fpata a hue~ 
vo muere. Pidieron ellos el Real cadá­
ver ; i el Czar lo le concedió i fi bî  n 
reícatado por cxcefsiva riqueza . L i c r ó -
le el Principe Heredero de t r ¿ ( q u c era 
Jo muchacho hcnnoíi is imo i yalcroío ) 
1 le hizo quemar con perbunes i aromas , 
a uío de aquel tiempo 5 colocando íu.m-
tuorai-nente [as cenizas en una pyr íimde 
o aguja que le dio un Sáftre. De m a ü e -
ra que fm haber antes, perdido el Rei ­
n o , murió e] ilei Moro privadamenre , 
«horado COÍHO Hcliogábaio en ai^uoro-

1*3 & 
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fa hediondez. í quando penfó que fa 
vida era precifa , 1c reduxeron a que íu 
muerte fuefl'e NeceíTaria. 

Los Hitloriadores Berberifcos , obc^í 
deciendo al reftán de que callemos la ca~ 
ca , deslíguran el íucceflo , aftirmando quq 
fu Rei murió en una eíiiboicada noctur­
na , yendo de la Quinta a la Corte . L i ­
cencias Hiftoricas en que ya fe uíurpa 
mayor libertad que en las Poét icas . 

Vencedor ( ahunque puercamente ) 
dexó aquellos parages el gran Czar Mar­
cos Ballena, i fe encaminó con todos 
los navios a Giba l t í r , Tuvo eftc puer-i 
to antiguamente (como he dicho en otra 
occaí ion ) el nombre de Heraclca, i íii 
m o n t a ñ a el de Caipe . Ilamofe defpues 
Cibalrár , ponTarif Abenzárca el tuerto , 
que venc ió a Rodrigo en Guadalete. 
Para decir monte en lengua Arábiga , fe 
dice G / ^ ' i i porque T¿i>7/vino por el pié 
d^el monte Caipe , le l lamó Gibét Tar í f , 
que quiere decir monte deTaríf, Convirtió?, 
í e luego en Gfhaltdr , l no fé con que moti­
vo los He ípaño le s coníervan al Cálpe eftc 
nombre in ju r io íb . En lo que íe vengan &$* 
gunos es en añadirle otra r contra lu ety^ 
moiogia , i decir Gibraltár. 

L i o 



tihro Quarfo, 235 
H c g ó la noticia de nueftras naves 

l \ cxcello Tclcárcho , Reí de la Anda­
lucía . E l qual , no lexos, aggix^aba un 
poderofo i lucido exevcitü , paia Louquil-
tar la ultima de las enajenadas l^rof i n -
CÍ4S que rciinió a íu Corona. Vilito M 
C z a r ; dio repetidos i abundantes t e f t ¿ P 
eos a nueítra Armada \ i ahun hizo que 
nueftra gente falieíTe de K.s navios i i la 
^quartelo ( para agaílajarla ) en varias 
Ciudades. Pallo con el Cxár ( i con los 
que de más cerca le fervíanfios) a b Cor­
te , que lo era la ilnftre i pepuioia ^ 
bil la. Ciudad la más conveniente para 
que en ella residan Monarcbas. Funda­
da en pa\s fccundilsimo, en campana 
capaz efe la mayor exteníion , i en la 
orilla d*el fnmoío Betis, congriicnnrsi-
nio para las conducciones i txlnfportes-
A criiulacion de R o m a , participa de ta-
^os los cotnmodos d'el Mar; i no cm 
^xpueíU a peligro alguno de ios que el 

facilUa , Otras marítimas Covics i ca 
1.0yen de Palacio fus flotas 5 p%j i m í ; 
bien cftán expueftas a ver i padecer las 
Armadas de fus enemiga!;. 

Los convites, los IfeftfcjQjS, i did 
^píl que nos hofpedo releiveho , nt 

p 4 ben 



2 j 4 C M W * * Salamanca. 
ben en la expl icación, Pero menos pnc-í 
de referirle lo que nos admiraron fus He* 
roicas Virtudes , i la Bieraventiiranza de 
íiis Dominios. Quando heredó la ( oro-
n a , era fu Reino la Bética . Mas luego 
que Jlceó a fcntarle en ci belio , íc ap-
plicó a recobrar quíintas Provincias le 
pci tenccian . Conquillo a Mi'.icia , Valen­
cia , i Caraluña > con tanta iel icidíd de 
los Vencidos, que íolo íinticren haber 
vivido algún tiempo íin 1er cerqu;lia­
dos . Qiialquicra población ( íihun las que 
íueron menos aftetlas) tenia los mifmos 
privilegios que la Corte 5 Tiendo todo, el 
j^ftatlo lina íamilia. Ni dexaba de paie-
ccrio por T e k á r c h p , j nes ¡reinaba con 
VÍ| ihn¿ías i afíe¿ío de Padre. Una era 
la R e í i k i o n , Unas las L e y e s , 1:1:0 el 
idioma, una la moreda, uno el trage , 
i unas tr.mbien las inelinaciones; porqíic 
no bablendó differencia que los hicicíle 
diícoKicí- , fe r.maban i in ian a la upli-
dad i «.loria cen m ú n . Kecorccia i con-
í'.í'. l a el I lc i que íu grandeza dependiá 
é t íiis Pueblos; i conleííaban i recono­
cían los Pueblos que fu felicidad depen­
día d7cl R e i . Como la piedra Imán com-
irmnica fu Virtud al acero immediáto,, 

i 
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Í aquel a otro, i efte fuccefsivamente a 
muchos, afsl todo el Dominio era una 
harmoniofa cadena de Hombres unidos 
eatre si i dependiendo , íegan fus claf-
fes , unos de otros, i todos de Teleár-
cho. i fi alguno hacia dií lbnancia, lue­
go fobre aquel acero de la cadena fe 
fulminaba el acero d?el cuchillo. 

Caítigaba reveramentc los delidos 
que deftruyen a la Sociedad 5 y con más 
r igor los de más malignas coDleqiiencias , 
Hizo poblar cuidadofamentc fus Paífes, 
íavoreciendo i facilitando ios Matrimo­
nios. I al prohibir los inconvenientes 
0 >pueílos a ia jufta propagación , re­
flexionaba que la pobreza más mottiferíl 
para ías Mo^archias es el fer pobres de 
¿ e n t e . Queda populofas ahun las A l ­
deas . I ahun en las menores mezcUbi 
fiempre algunos Nobles, c q a m v i g o r o í o s 
^Piritui d'el cuerpo C i v i l . Caftigaba los 
^ i t a d o r e s de qualquiera Pueblo que vi-
cio(ame(Uc abandonaban fu Patria ; per^ 
^DJcndo feliz confonar.cia en que los vaf-
falios conípirafTen al aumento d?el litio 
en que nacieron , bien como es útil har­
monía de la Efphera el que cada Lucera 
íe aunceng^ en fu cfpfcii)., No permitió 

más 



7^6 *Lás Crtfvss ele SálawaneA , 
más de dos Uriveví idadcs . Ni eia corcedi-* 
do frcquenturlas íín preceder liccr.cia d'cl' 
R ^ i . L a exrr^ccion de qualquicra Hom­
bre le parcela irás nociva que la ex-
t íacc ion de tiiiichas riquezas f A ca­
da Siíbdito , en (u patria le buícaba 
i Ic hallaba Ja remure»ación i i a los Sol­
dados en el exércitp . No receí í i taban 
de perder la nobie ferocioad , i epocian-
do con la (ervidunibrc , cenia lilonja , i 
con las otras vihLsin as arres d é l o s C o r -
teíanos . Barbara deíiguaidid la deouc^ 
Reinos ! Repartir la guena Us farigas i 
ias íruertes entre los que defienden al 
Principe en la c^mp^ña , i repartir la pto-
digalidad los premios entre le s que e n í a 
Corte le mienten, i delacreditan. 

Los campos ( í iendo prutepjdos los 
Labradores i Ganaderos ) t íh bai. con la 
ftia's conveniente cuitura , llei es ce reba­
ños i de cíparcidas calas que los orna­
ban i enriquecían . Las Poblaciones í c 
utilizaban con fábricas de u eos ^eneros. 
Cot oc iae l Reí que d^el cometeioi de la 
induftria reioltan opulenciaj mayores que 
las de la Naturaleza i pues cita ofrece tus 
dádivas con íola una forma ; i en clla^ 
introduce la Arte forman infinitas. E x c r -



fritaban los Ciudadanos la Mercancía pot 
si tmfmos; i los Nobles por fus Agen-, 
tes. Con que rodos ettaban ricos. 4-os 
tributos eraq moderados ; i los goberna­
ba Tclcarco cílimandoíos como a íangre 
de los Subditos. No defperdiqabji los l á ­
baros ; ni en cobrarlos era prodig® de 
otro modo , delperdici»indo gente. No 
ignoraba que en la muchedumbre íuele 
hundlrítí el Robo; i que pafían a fe r ma­
nos Lu cabezas. Mantenía copió lo Era-
r i o , que |o era no de fu Petíona» fino 
de fus Reinos. Con él evitaba promra^ 
"«entcí las urgencias, i fomentaba los au­
mentos d7cl Eílado ; pues infatigable 
aprovechaba ahun las nnriimas occaliones 
que conduxcOen a efte fin 5 i hacia nacer 
qoantas eran acceísibles a las a d u o í a s 
perípicacias de la Prudencia. $1 con loa­
ble economía manejaba las riquezas, no 

meros conüderado en la diftribucion 
c Us Honras i Títulos ; coní iguienda 

P ^ fw difíicyltad que los méritos más 
*'VJ'fados jas tuvictlen por premio fum-

^Qn las Honras unas minas que el 
K t i cna . ¡ eto ffy¡, gS myfíeriolas , que 
k hacen fecundas por lo eftéril . i que 
cjuaíuo más producen menos valen. 

A 
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h cxempío d ' c l buen Soldado quo 

tuida de las armas y c^baílo cen que 
de vencer , i d ' c l Peícador que prtvitv 
re !3S redes que han <!e aliniCinarle , tuU 
¿aba Telcárcho de q\>e ( íegun ÍUJ» t.c-
r ics i Eípheras ) fucííen educados íus 
ya í in l ios , p r i n c i p a ü r e r i c los K i bles. V i * 
Ta tile cffedo fundó van ios Colegios don^ 
de le ap rend ían todas las utiies i t ü i -
fiiab'.es profclsioncs , i en el mas e x í c n -
lo i magnifico la Militar. 

Exaltó i renovó la antigua preemi­
nencia que lograron grandes i bem.n>é-
riios Vaílailos , llamándole Paares u'<el 
Principe, Comían tÜos a la njcfa ton 
Tclearcho ; i eran los más cxpe> ingenia­
dos Embaxadores, Minill'tos , i Genera­
les . Al l í , i en ia familiar convcrlacion, 
hablaban de fus mayores Emprí fias , uaC^ 
ladw^ndo íus expeiiercias i advertimien-» 
tos en el Soberano . En ettos Libifc.s ani­
mados hacia que efludiafle i apiendicfii? 
el Principe Heredero , que íe llamr.b^ 
Proianthes, i dtldc edad tierna dcfcip-
p e n ó luego los e egios de lu rc i r ib i c , 
Kcmitiaie el Padre varias Coníultas , cu­
yas relpoellas el digno Ayo de Proian­
thes o approbaba ? p cerregiaj hacien^ 
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^ole hábil ya cun la emienda , ya con H 
qualifijacion , Alsi en conferencias ( í en 
ci miftno manejo de la Pol ít ica) le enfé-
ñabati las Aues d*ei Gobicnio* Pt'?o en 
las de la guerra Ta mifmo Padre í a 
Ayo > l levándole eonli^a a las níá^ dlt-
ficilcs i peligiofas ficciones. Entre otros 
documentos , te aconícjaba, que a ía Nd-
blcz i , (i dectinaífw a corrupción , no U 
extínguieíte criando otra de nuevo; fina 
que coa varios eftimuíos» l mantenierw 
doía dependente , pcoeüraífe tuarla en 
ci defempeño de las primitivas obliga­
ciones . Alsi lo executaba Telcárcho , h i -
ciendo conocer a fas Proceres que uni-
camence con la Heroicidad coníegair ian 
k continuación de los Honores i Eftados 
que la Heroicidad les produxo. Que 
mayor manihuo , i de más inconveoientes 
Paca la República , que el qae por Caber 
I Í U ^ a an ja desfrute , í la lea op-
P^fsion , el Nieto de cxcellos Cooqaiit i-
«^res que mataron a los eneañgos dá 
í11 Principe ^z fu Reiigion - y áe fu 
F a t r U í 

Al Ayo le ad'vcrna, que no permi-
tiefíe a PtoiántheN oír a ío^cto^, que le 
fpntaminatí&a coa plebeyas «¿feistócotói 

Q 
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0 abatidos defengaños . I mucho menos 
á perfonas oppucrtas a la intrépida cclfí-
tud de las Armas, Perjudicará tanto ( l e 
decía ) quien influyere en los ánimos de 
los Reyes una mugerü terhura i averfiori 
á íá guerra , como quien perfuadicrc a 
los Ciriijanos que es inhumanidad íérvir-
fe d?el Hierro i de la Iberia para cortar 
1 difsipár íos viciados cuerpos de ios 
Hombres . Son los Ileyes unos inexpugh a-
blcs muros, en quieries reí'pira defendi­
da ia pública C o n í U n c i a j i en ellos todo 
eñrcmccerre es árruinaríe . No hemos 
de guiarlos por la vidá cOntemplariva ^ 
fino per la áttuofa í aétiviíslHia , que es 
eí precifo empieo de lo A u g u í l o . No 
baila que ia Moral fea buena j es menef-
ter que fe proporcione a los que lia de 
ínrtruir . En la difíicultoía fortuna de ios 
Monarchas^ el intempeíl ivo e x e c c i c i o á c 
íss Virtudes puede fer efíraga . L a mif-
ma Devoción de los Reyes ha de ícr 
Devoc ión de Reyes . Ha de fer como la 
de un Rei Santo de Hefpaña , con la 
efpada en la wano, acompañado de vá-
ieroíos i cxpcrios Generales , ! de juftos 
í fabios Goníejeros . D7eftosf para exal­
tar i felicitar a íüs Reinos con Leyes 

CXr-



^xcdfas , i jotos j i de aqaellos para corH 
qaiftar i reimu a luSccpiro nuevos DCH 
minios ca cjatí r^ipUnJczívin la Bei l -
gion, la JtJÍticü, i las denu^ Virtudes 5 
^ en que fuvan d¿ c a Tus Templos 
i Alcázares las ramas d i los opprirmdos 
Soberbios ^ i los co ic iücados cadávcrc$ 
d*el Infulta, d'eí Sacrilegio , t de la 
Jnjufticia, 

Ordenó T e l c á r c h o , cmre lasLeyca 
fundamenralcs , que cada diez años íc 
juntaflTen Cortes p»ra cortear alguna re­
parable novedad t o produa r algún nue­
vo bien a favor de las Leyes i de los 
VaíTallos. Como las perfonas beneméri­
tas lograban , lin protedor o negocia-
ción , juttos premios , afsl los M dos en 
ninguna diítancia dexaban de acercarfe 
al caitigo . Sabía Tdc irc l io , i tenia ef-
^rita& individuales noticias deloscrtimafl 
"les o perniciofos Sugeios de fus Do.ni-
mos • l las adquiría , parte por los infor­
mes dc (ns Gobernadores . i parte poc 
si milmoj acercándole a todos losdi l \r i¿-
tos de fus Reinos. Ahunque Sebiila c í a 
fu Coree, vagaba no pocas veces por la 
Monaichia; iVoiendo que ci Reí , naci­
do p a a todos ^ í \ aU¿ ciUncatfe en 
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Una Poblac ión. Ni en cftos viages trahíá 
configo la impiedad apparatofa de excef-
íivas turbas que talalíen el Pa í s . Vaga­
ba con pequeño séquito , fíendo fu pe­
regrinación viíita , i no calamidad . No 
había parte alguna de fus Reinos que 
po le viefle , o en ei mifmo , o en íus 
providencias . 1 para la adoración de 
los Subditos era un no sé qué Divino cf-
ta univerfai prc íenda d?el Rei . 

Como diícci-nímos en nofotios IÉ 
imion de Alma i Cuerpo , i que e(\e na­
c i ó para íubdito de la Alma, con la mil* 
ma diíhncion reconocía en ÍÍ Tclcárchcl 
h mezcla de Rei i de Hombre , i qufe 
debía poípüncríe ct Hon;brc a l R c i . A í s t 
Heno de altas ideas proporcionadas a Cusí 
elevadiísimos aíTumtos, i como que fuef-
fen eípiriiu fuyo los didamenes Pol í t i ­
cos , o no tuvo o no adinitió aífVcto o 
inclinación alguna qjue no perícncciefTó 
a íu Dignidad . Escáda Hombre uu com-
pucílo de Cuerpo i Alsua ; i en T c -
íeárcho , el Hombre interior ( con cxcltí-
íion d7el Cuerpo ) era un compueíto de 
Alma , i R e i . Copiaba de algún modo 
los gencroíbs defpcchos de Tydeo quan-
io ai morir en ia guerra contra Etbeo-

cks> 
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tlcs , pidió a fus Compañeros que negaO 
feo ícpultara a ÍQ Cadáver . Aborrezco ( les 
dixo) A mi Cuerpo i como a defertor d? rtti 
ánimo . Anhelaba aquel valen tiísinuo Caá-
dillo a qae ahun fu cuerpo fucile-elpí-
ricu > halla eoníeguir la ultima victoria 
i venganza contra los repetidamente pér­
fidos rhebano-s. ATsí Te leárcho preten-
dia ícr todo Alma , lio mezcla alguna 
de propcnilones que le hizieiT^n menos 
decente Simulacro de la Divini . iai . 

Attendiendo al vinculo de tan rara 
participación , jamás apartaba de tu pen^ 
íamienco los acuerdos de que ei Ciclo 
es origen de rodo Bien ¿ i cada rendida 
gratitud que a los recibidos Bienes tri­
butaba, era un nuevo medio produdivo 
de otras venturas . D7cfte modo parecía 
que faeffen Imperio luyo ahun 10^ Orbes 
peleftes. Obedecía la fierra a las Leyes* 
* el Cielo a los méritos de Teleárcho . 

Si no fueíVe proloquio bien fabido 
^Uc los Reyes Ton imágenes de los Lho-
fcs »• le habrian ios Diolcs e í t a b k u d o 
entonces , porque tan benemérito Sobe­
rano.fuelle l u imagen . Era el Reí digna 
íemejanza de los D i o í c s ; i eran ios Mi . 
ftiíUos dignas rcmcjaozAs d'el Rei v 
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pcraban i confpiraban tan conformes ai 
ios Heroicos fines d?el D u e ñ o , que más 
parecun fu igualdad que Tu efigie , Mas 
en la lubor.dinacion i refpeéto eran i fe 
ir joíkaban iaimcnfamcnte inferiores . T a n ­
to los íobrepujaba i te hacia venerar ía 
Mageítuol'a Celiltud de Teleárcho ! Honr 
taba con affabiüdad a dichos Miniítros . 
Mas ahunque a todos parecía defeubrir 
fus intimas rcfolucioncs , de ninguno fe 
í iaba .cnteramcote . Velaba i attendia 
con difsímuUdo i feVcro examen fobre 
fus procederes. Nadie coroprehendia la 
ínclinacian de Teleárcho , poniendo el 
un cCVudiofo i perpetuo cuidado en oc^ 
cuitarla . Afsiíiia a los Confejos . Pero no 
votaba j liguiendo el antiqüirsimo dida-
men de lob Ethólos que afsi lo hicieron 
practicaE' a fus Principes . También le 
parecía fabio el decreto de Tiberio 
mandando que Drufo fu Hijo no votaífcí 
el prioieto en eí Senado , por no pre-
ciíar a la adulación a feguirlc . Pero T c -
ícáteho nt en primero ni en ultimo lugar 
í o t a b a » Oia i pelaba I D S votos , i resol­
vía él folo . I las más veces tefolvía (por 
ice lo mejor) lo que él miímo h¿bía prc^ 
medicado ames de ia C o n í u i u . 

N a 
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No fe defdcñaba de aísiftir tal vez a 

los Tribunales de Juliicia . PrincipaU 
mente quando fe decidían aqtielios plei­
tos en que por el Poder íuclc peligrar 
la dcfvalida Razón . I alian dirpufo ua 
recatado Tuio , de donde fin lee viíto 
oia a los Jueces. 1 afsi los tema üeai-
prc tcmerofos obligandoios a lu.uma 
í c^ i tud ya recelado j ya pateuec . 

Mantenía en las pr inc ipá i s Cor­
ees extrangeras Miniftros antes hábiles 
que apparatofos. Por ellos pencrrabi 
lo intimo de ios Palacios con quienes 
C o n í e n d í a í fobce cfte fixo conocí -
íHicnto ( burlando a la opouefta mali­
cia ) disfrazó con ambigua adverícncia 
los tratados , i ahun las palabras . De 
modo que ña oftlnfa de la Verdad , i 
fin que cngañalTc , íe encañaban los 
0íros , i afleguraba Te ieátcho las ven-
^jofas utilidades de fu MonarchU, 
^-0^qa¡ftando la mayor pane d7ej im-
PeLio, i haciendofe ( por Virtudes i lo ­
zanas ) pcrfeüifsimo exempiár de lo Au-
g u ü o , fundo la Monarcbla i i fundó tam­
bién el Monarcha . 

Derramaba el Supremo Numen í b -
bre d Mouarcha i íobre la Moüarchia 
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tonentes de beneficencias. Él edebracte 
auíyicio de. que en el monte Pa la t inó 
liovccíclíe el venablo o javalina que Ro* 
luulo tu*ó contra una fiera , íe repeciaeri 
qiuiquicra í ucceflb de eft?otro Reinado * 
h a kvs menores delignios íe hacia ver i 
í e in íand ia el Genio d icho íb que íuele 
fecundar las exaltaciones i coní i f tendas 
de los Imperios . . En ninguna otra M o * 
narchta concurrieron a un mi ímo tiempo 
tantos Varones Heroicos. Parec ió que 
brotaba la I ierra iníignes Capitanes j que 
í e formaban d 'e i polvo de los Tr ibuna­
les exceiíos Coníe je ros 5 i que los mifmos 
á tomos d2el ambiente de las Univer í ida -
dcs eran ingenios habili ísimos en l a s iVi -
tes mis útiles o mái> h e r m o í a s . 

Ahun Hymcneo premió con delicias 
z Telcarcho , dándole por Conforte la 
r . lki i Cclefte Phiiedia; en cuya bellc--
//a eiludiaban agrado todos los Cielos y 
i en cuyo Miiagrolo cípir i tu refidían i 
i c incjoraban todas las Vir tudes . Reina 
Ac la mas penetrante i exqui í í ta capacU 
¿ a d ; i ai mifmo. tiempo tan fecunda, 
que entre otras d ió a la Monarchia la 
fuprcma ventura de numeró la Real def-
cendencia. Por juilas i ponderó la s £01 

de-* 
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Aeraciones, decretaron las dos MkgtftP 
xles(con la Monarchia unida eti Cuites) 
que nunca pudiefien heredar la C^oiona 
Principes extrangeros. Ellabiccicron Pa^ 
rienres de la Cala Real (con tratamien­
to poeo inferior ) para que iueccls.va-
mente, fegun fus lineas, fuefícn Here­
deros de la Primogénita , quando eíhi 
í e interrumpiefle. Caíavona los Infantes 
con Princeí'as, i a las Infantas con Prin­
cipes que vinieíTen a vivir i a permane­
cer en el pais de Teleárcho ; dondá a 
Unos i otros feñaló perpetuas opulencias 
i jurifdicciones . Afsi eltos dos Scmidio-
íes o Reyes cafi Divinos , coniiguieron 
( í i n fer efte fu fin) que nunca la Mo­
narchia pudiefle enagenarfe de fus Dcf-
cendientes. 1 el Hilado, conociendo los 
felidfsimos effedos de aquella difpoli-
cion , agradecido a los dos Regios Atí-* 
t^ores, los l lenó de bendiciones i ap-
^^üfos 5 alVegurandoles el exceífo i ven-
tajas con que de todos los Lleves l')s 
diltinguij.^ a inimortales elogios l a Pof-
tendad. 

Movido yo por el natural impulfo 
que nos precifa a venerar i amar lo Me-
?oico, pedi Ucencia al bereniísiau) Mar-

Q j OH 
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eos Ballena para quedar í í rv iendo en los 
exerdtos de T e i c á r c h o . 1 coní iguiéndo* 
Ja, tuve parte poco defpues en las v i c -
Torías con que mi nuevo D u e ñ o re f tauró 
todo el País de íde ei Guadiana hafta el 
Promontorio Sacio j que era el afiumto 
de Jas p icven iüas tropas. 

E i Czar , para dc íempeñar fe de la» 
muchas dadivas i cortesías de que íe ha*-
Jiaba deudor , p r e í e n t ó ios navios a Te* 
J e á u h o . Dadiva c í e el e í t imó , como 
aumento de las Armadas con que d e í c n -
dia fus Puertos i íu Ccmmcrcio 5 i d i d U 
va que 110 hacia falta ai Czá r j pues n i 
tenia puertos en fus D o m i n i o s , n i que­
r í a volver por Mar ; ya recelafle las iras 
de otra L aliena, o y a f u e í í e la caufa ha-
l í ríe mareado mucho . De fp id i endo íe de 
Telearcho , i de m i , fe puto en camino 
con fias Criados. P r ó t h e o fe r c f t ímyó 
nadando, a íus Phccas. Antes d ' e l día 
de la marcha, dixo el Czar al excrc i to : 
Caballeros, y o voi por tierra , Cada Z o r ­
ro guarde íu co la ; i en Vii lamayor nos 
veremos. 

Dividieronfe las tropas. I por fer 
entonces el tiempo de la biéga , fe a l ­
quilaron los Generales i Coroneles ^ h a -

cien-r 
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ciendofe Segadores. I a fu cxcmplo hi­
zo lo miímo todo el exercito. De cuya 
uniformidad nació el decir C l a u d i á n o : 

Los exercitos fe ajujlan igualmente a laf 
trompetas i a las fo/íambres de los Ge» 
itérales, 

IVinieron poco a poco, ganando muí 
buenos quartos. Hubo Brigadier que tra-
xo libres cinco reales de a ocho . V o U 
v i ó a unirle toda la mult i tud en Vi í la -
niayor , donde el Czar entro acdaniado 
i triumphante . Valia tanto fu b o l l i l l o , 
que n ingún Arr iero volvió de algnn via-
ge con mayor ganancia > Hizo a la C z a ­
rina un manteo de pajlo de monte 5 i 
añadió al Theforo ciento i c inqüen ta 
reales de v e l l ó n . Por ellas eftupendas 
^beralidades , los Alcaldes i Regidores de 
^Ulamayor mandaron poner en el Rol lo , 
con ietl.as ^ a i m w e , una ialcripcion: 
^ dec ía : 

A L MUNIFÍCENTISS1MO C Z A R 
M A R C O S B A L L E N A , B L SENA-, 

D 0 1 P U E B L O V I L L A M A -
Y O R E N S E . 

Q.4 HIS-



^ 5 ° 1 - ' ' 

HISTORIA 
* D E , i 

LAS CUEVAS 
D E S A L A M A N C A , 

P ' E L C A B A L L E R O F R A N C I S C Q 

Botcllo de Morács i Vafconcélos . 

L I B R O Q U I N T O . 

O fin caufa ( l e dixe a Amadis) 
iluftró el Sereniísimo Czar a fu 
tnumpho con las addicdoncs 
d7el Era i io ; pues el dinero es 

uno de Jos pnncipalifsimos inftrumcntos 
de reinar. 1 por efte motivo los Reyes* 
pródigos ínelen fer los más peinkiofos 
para I L I S Mcnriichias, i ahun para >u Fa­
ma. L a Magnitud Divina tiene en súnif-
ma íól ido i imrnortal todo fu i r d c f e a í -
ble fundamento . Mas la Humana depen­

de 
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M de ciertos adminículos, íin los qua-
les íc pierde i te dellruye. I fu mayor 
apoyo es la riqueza. Dicen que ci So-' 
lio no admitte a dos Reyes ; i yo entien­
do i digo , que íin dos Reyes no puede 
fubiiiiír lo Regio 5 pues ib lo el Monar-
cha ío lera , íi oceuparen al Solio dos 
Reyes 5 d R c i , i el O r o , 

¿nquanto el augufto Marcos Balle­
na ( continuó Amadis ) repofaba glorio-
I- ' te en fu Cor te , íi bien lleno de 
3c J C S occalionados d?cl Mar i de la 
^ dsd de climas, i enquanto yo fer-
v' .I sardio, íuccedieron en Africa 
extrañas i immenfas tranfmutaciones que 
de (ordenaron laftimoíamente las mal le­
p r a s tranquilidades de fus Dominios. 
1 > n te acordaras d7el Idolo u Demonio 
S c f t u v o en las Cuevas Salmantinas, 
^>lue d^ellas fue expelido por el gran 
j ^ á r Marcos Ballena. Sentía el maldito 

^blo haber dexado fus Gratas . 1 como 
|; ' Celeftc no podía volver a ellas, 
1 : > re^aiu iadolas con medios Humanos 

G S ^ O amfo parte d'el Mando bufean-
;'¿^a perverfo Hombre que fe las 

. -ni,:uc. Hallóle en la Arabia D e -
mu*} i e a JU&aagro, Rei de la mif- * 

ma 
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tna Arabia , i c\ más fiero ladrón que fe 
ha conocido. 

Llegaba entonces fu edad a treinta 
i dos a ñ o s . Pero con tan adulta i rabio-
ía intrepidez, que üendo compatriota 
0e las víboras i leopardos , parecía fu 
identidad o fu de ícendencia . Rcpoíaba 
íbbre las armas ; i ío lo dormía quandq 
faltaba algunabelieoía crue ldad,© algún 
injuftifsimo robo , que conlukar o confe-
guir. No quería las vidorias ñ n f a n g r e ; 
i aborreciendo a la P a z , tenía por dig*-
no fin de la Guerra la milma Guerra. I 
como íi todos los Hombres le tuvitflen 
Ja culpa de haber nacido R e i , vengaba 
i caíligaba en todos fu exaltación. E l 
hórrido furor de las tigres de Hyrcánia 
contra los robadores de los manchados 
Cachorros , i la furiofa inclemencia de 
los heridos Icones , mal podrían expri^ 
mir el odio de Lcííeíagro contra fu pro-
pria efpecic. Emulando las lulphikcas 
exafperaciones d7el r a y o , defpedazaba 
con inftantáneas cóleras quantos c í lor -
vos fe opponían al paífo de fus rápidas 
i infaciabíes altiveces. No atribuía al 
Ciclo , fino a sí miímo , las profperida-. 
des de si mifmo. Creiafc digno d7el vo­

to. 
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to i de la adoración. 1 en las batallas in­
vocaba a fu propria diextra., facrifican^ 
dola por vídtimas el delprecio de los 
Diofcs. 

Yendo con algunos caballos a ro­
bar , l legó a un arenofo valle donde, 
adelantándote íblo , encontró un parage 
i viíion dignos d'el Cerbero , dignos de 
Megera, i de todos los monílruos In­
fernales ; pero apenas dignos de Leftefa^ 
gro . Era el sitio un pantanofo concavo, 
Cuyos horrores mezclaba la miíma repug­
nancia que los aborrecía. Defeában huir 
de aquel aflbrabro la eftéril arena , i el 
deleznable humor 5 i eftorvandofe mutua­
mente , fe de t en ían , i con lucha cena-
^ofa formaban la maíTa de la horrenda 
aguna. Ceñíala entorno melancólica ar^ 

tMeda, cuya caliginofa fombra en obf-
^u-o reñexo la ennegrecía o íepultaba. 

1 ya no encubría o embatazaba fus ve-
nenojj 5 como c[ papado de la Catoblé-
Pa re oppone a la ponzoñóla viíVa de 
aquel bruto. Mas a pcí ir de las ramas, 
prorumpiá el mortal vapor . Caían difun­
tas las aves, i los menos diftantcs reba­
ñ o s . Volaban entre fuá peüiferas nieblas 
U Anguilla, la Muerte , i el Efpanto. 

1 
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J hirviemio í lcmprc fus T.mArcos ; lega­
mos , imitaban con deíapaciblcs murn.u-
reos, al borbollar de ÍOÍ> pioceiolcs a l ­
quitranes d?el C o c y t o . Huían d 'e l fef-
tUemc lago los Paí lo ies i C aminai j i 
a los Extrangcios, con la voz i con e l 
dedo íeñalaban de lexos el abeminado 
b o l q u e . 

A examinar fus peligros l legó el te­
merario Lel le lagro . l l uego a iu p r e í e n -
cia , rafgandofe el lago , faiió íobre la 
cljpuma otra peor íe ip icn te que la ce 
L e r n a . Tenia varias cabezas, parecidas 
a difieren tes brutos . I entre ellas fobre-
falla otra de muger monftruolamente 
fea. Ahun mayor numero que fus cuc-
Jios , eran fus brazos 5 i fe armaban de 
feroces garras con que a si propria fe 
d e s h a c í a . Revo lcába íe en el pantano x 
gimiendo implacable > como íin duda en 
Jos cienos d7el rebalfado Mundo fe en­
furecía la ferpiente P y t h ó n quando a 
Apo lo para matarla cafi no baftaron 
los infinitos tiros d?el exhaufto carcax. 
A c o m p a ñ a b a n a cft 'orro Monft iuo mil 
peíles. de no inferior inclemencia. L a hy-
drypica Avaricia , en quien crecen t ú m i ­
dos igualmente la fed i él v u l t o . £1 Ro-* 

• 
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bo, compañero de la fombra . £1 m á m 
c i ó l o , deudo de la Brutalidad. L a Frau­
de , mis fecunda de phantaímas. que el 
Sueño . L a Tra ic ión , oceultando filos, 
cicutas , i dogales. 1 la Tyrannia , í k -
viéndole (por peores amias) de la ma­
ligna interpretación de Leyes juilas. N i 
faltaban todas las fuperfticioras Sedas; 
de las quales fe valla el execrable Monf-
truo, paflando a deshacerlas para formaí 
de todas otra mis inípia. 

Leíléfagro , a tanta vifta, perdió 
mucha ñereza . t cali deíconocia a la in­
trépido orgullo i E l cabello fe le eriza­
ba ; i entre congojas le palpitaba timido 
el corazón . Faltaría la vida de Leltela-

tro , fi en lo intimo de íli elpiritu no 
ubieííe quedado un aliento , al c|ukl, 

por breve > perdonó el aí lbmbro. 
1 Dixolc la mayor Fucia: C o m o , oh 
ta^ofo Triamphidor >cib- tu im-nenfo 
^P^itu en las cftrccheces de la peor Ara-

D i infaaiados renombres ¿l Ardí 
«l iento quando fon pequeños lus aíTuin^ 
tos, i en elevados riñes el mas.ir.jaíto 
intento fe qualifiea de h i z a ñ a . £n quati-
to vencieres jiOr cltos abaiid ;̂  arcnal-'s , 
feráa abatidos tus tropheos, pucsel jni-

• CÍO 
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c ió de la Fama pone más ultraje en me» 
nos delido, Urúcpe tu valor mayores 
Monarehias, para que fácics en appara-
tofa affUcdon el odio que tienes ai H u ­
mano Linage. Lograrás por la dichofa 
Tyrannia ahun el applauto de los mifn^os 
que la padezcan ; i verás que en el Mun­
do , que cede a violencias , todo qtianto 
fe puede fe puede bien . £1 ajár a las L e * 
yes es blafon de ios Soberanos . Por el 
proprio Interes, todo es licito ; i es !a 
Ambición , Virtud de grandes Monar-
chas. A l cudicioíb impullo , i al anhelo 
vengativo , fatisfagánlo? (con ruina deí 
mil Keinos) ondas de fangee , i p ié lagos 
de theroros. Triumphafobre el hollado 
juramento , fobre U Fé , íobre la Amif-
tad , i lobve la Re l ig ión . Elévefe tu For­
tuna íobre el miímo cortado cuello de 
toda tu eftirpe. Impera defendido en lo 
fangricoto. I conoce que como la Agua 
d^el Fuego , afsi dilla lo Util de lo Jul to . 
Y o , que por dignas experiencias te acon-
í e j o , foi tu auxiliar Genio , i auxiliar de 
los mayores Principes. Digo que es la 
Virtud una voz vana , i que dJ ella tínica­
mente conviene la apparencia . Affirmo 
que no h á Deidades; i tengo por mi pri­

me* 
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Itiero Ser el negar la exiftencia d'ci Sec 
t r ia i ero . M i s d i d á m c n e s míos te expref-
fana i pero zaáos los di^o , diciéndocc 
que foi L/V M O D E R N A R A Z O N D E 
E S T A D O . V c á p u e s a mi aSbérgüe ¿ don*i 
de mis infl'ixos re iluftreu i forralexcan j 
i donde coa los confe jos te dé ios medios 
para las relevantes magnitudes a que t« 
deftíno. 

Galló < I Lcftéfagra , ya recobra^ 
do, halló en si nuevos farores. Sigotc 
( la dixo) oh myíl^riofa Perscplionc 
d?eíhs Eftygias. A d íola ( d c í p r e c u n -
do a las Deidades Cc le í l c s ) admitió poc 
itíi Numen , i mi O r á c u l o . Dixo. 1 fe 
apeó , dexando el caballo atado a una 
gran zarzi . D ' é l cuidó el Demonio de 
las Cuevas de SaUtnanca, Direftor d 'c í -
tas pervcr í ioncs . Pafsó Lefteíagro al 
Profundo albergue de la Erinnys e 

fueron fu manjic infandas víboras 
¿ los mifmos cabellos de Ti i íphone i 
Alefto . £ fuente animada fueron be­
bida fuy4 p o n z o ñ o ü s lagrymas de Hac^ 
pyas. Avenenándole , fe le incradaxerott 
en las mcdúlas perverfas medulas de hor^ 
ribles Monltcuos j i transar¡ íudo todo , 
palf^oo a le: cfpuuu luyo di l \ iUdo>cí -

pU 
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píritus de muchos efpiritus Infernales 3 
Dixole también la Fursa donde hallaría 
inagotables theforos pata emplear en fü 
defignio , I 1c d e f p i d i ó , abominablemen-
•te gurtofo • 

Hallóle fu comitiva. I Leftcfagro^ 
lleno de más altivas ideas , proputo a 
fus confidentes la conquisa de Africa j 
donde lo^ haiia Reyes i aííegurados en 
fu protección 4 Enfcñóles los immenfos 
the íbros , i les dixo la forma de la L m -
preíTa. Pareció a todos potsibíc ; ma­
yormente qaando las Parcaá los preci­
pitaban a creerla. Renunció el Reino de 
Arabia en el más perverfo. 1 guiado porí 
el Diablo Salmantieeníe paísó al Templo 
de Júpiter Hammon. 

Cortejaban entonces ai Oráculo in-
nnmerables concuríos de todas las R e ­
giones Africanas . I dando el nuevo Huef-
ped mnetias riquezas a los Miniftrosd'el 
.Templo , divolgaron ellos fer Leíteía-
gro , hijo de Júpiter . Compró luego e l 
Aíiúro a las períonas de séquito con ex--
cefsivas abundancias > i a ¡a multitud 
arrojó inundaciones preciólas que al 
tiempo que la enriquecieron la admira-* 

ôriv E l mifmo Idolo de Júpiter HaoM 
mo^ 

1 
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tbon (como parcial d'ci Diablo Salman* 
ticcrfc ) dixo en voz perceptible : Qa<í 
perecerían al rigor Ccíefte quamosPae-
blos en ftfrica no adouíTcn i ebedecler-
ícn a Lcltcíagro Hijo de jupiccr i 
cicüinado a oiahdat á t o d o s I b s Hombres* 
Á c í l i s voces fe figuieron vanos prodi­
gios \ cruzando al. Aire mil lefpi#K<?| 
«Je fuego i rransfjfaUndofe en meca-
Ies l¿s arboledas. Salieron varios Soles 
de (| Fuente d7el S o l , y formaron dU-
deirus i doseles de luces a Lcftcfagco \ 
Corrieron d'cl deliecto los Leones i Ser­
pientes a adorarle. Cubciófe ei AÍCÍ: ító 
^ ü b t s , i entre pavoroíos truenos i re­
lámpagos fe leían ef:ntos con leerás de 
fuego el nombre i applaulos d íe l nuevo 
Semid iós . Publicofe la itíarabilla ; i caíi 
*Qdos los Reyes 1c cedieron íus Rei^o^ 
1 ^hun le lirvieron para conquirar a los 
rcP^Snantcs. Por eítos medios «Uotro i a 
P0C0 tiempo fe v ió Lcft^agco aMblaíd 
t-mpcrador de Aír ica; i Uá; Capicaítói 
R^yes , fi bien dependiendo d« la M.ii;^u 
tad i Imperio d'el feroz: Caadü io. 

Pfodukq mucho temor en Itos F«.ei. 
ios dccft7otra parte d'el Medir.nio^o 
U dcUncdida fuerza i eícvacion de a-aci 
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Barbaros t el faber que í'c prevenía p i ¿ 
ra noevas Empreíías * Solo leípiraban caf 
ía coníianza de fer Tc leátcho cí antemu* 
ral de Europa . Mas ahun mayor alien­
to,nos infundía efte gran Reí a los que 
,cíe cerca reconoeiamos íu Fortuna í lus 
Heroicidades. Aunicntófe en todos la ale­
a r í a , con la cíperanza de que ¡a oppref-
lion d'el opulento i p c d t r o í o Conirario 
nos llenaría de glorias, i riquezas . E n 
cita fe , defterrado el fuüo , piofeguiaa 
ios divertimientos* 

Hablándofc un día de HeriBofuras 
£ eña Cuele feí la aias frcqucnte convería» 
c íon de ios Soldados) eíh.ba a mi lado uní 
«rudka Vieja de Vi l l imayor; a la qua l , 
por inügnc cu la p r o í d s i o n d e Alcahueta, 
«í í imábamos todos. Dixomc la íu íodi -
«íia r Hermoíuras habrá dignas de que 
ía; quieran* Pero ninguna tanro COIBO ia 
Señora Oriána , hija unica de nueftro 
jC /ár . Sus gracias i prendas ion Circes 
j Mtés&n de las miíir;as Mcdeas i Circes # 
Qiuncio canta brotan mil Ce lcües ve­
ne os. d'el de l ic io ío áfpid de iu Lengua 
tnrre las freícas rofas ¿c fus Lab ios . I 
Júpiter hizo una pragmática , mandacco 
$ Ü C ios pidos que participaron -de tal 

me* 
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%*íodía,no fe llamen o r e j a s . Qiumdd 

vi danzar , qued¿ tanta ; p&tt .ijw^o 
o « í q n i v o c ó de tal moda ai i n í k a o c r i o 
la píanta , que no fiips fi ÍWna&á el » 
o íi fe movía e í ín í l fUAie íuo . t^ovioo o 1-
tiiott ds que las Almas u>n viiiv^c; $ú&i 
íl pit íb de fa« paflbs vi por círr: :lios luc­
ios hervir muchos rebaños de Aim.ÍS 
app^itionadas ; i & Í á L \ z o ñ x n m m o \ o 
^ ajuftaba, era otro aaevo 1 clircchO 
ivudo cor» que las p í e n d i a . Compofje 
Ve tíos tan delicados como fu talle * í 
por ÍIH noticias i erudícioacs Heááfc wlPe 
de qniracle a Apolo la Freiid'ocia u7el 
Conicjo Je Indias ,0 Potosíes i^ í í l c^ua-
l e s . Hibiaudo ara vez coa C i i i ope , 
pufo ia MuU de roi i lUs T p-aí^n io qua 
hablaba con Minerva. I cofifoiVíron î s 
ttueve Hermanas, que a fu vúU p i;vc 1 
•^ocos barbaros , i en vez, de Ntaus, 
Mu^as L a invidia de las pctfeccuv.:. 
y* P^clio ca íoiieitudes a í&áás las UÍ J -
f a s . t a Deidad C r i a d o r a , d;^o U b.:lla 
Diana ^ cft¿ a ^ (rtifia^s ptfi4;/tÁ 
Píiias le irrira vicaviofe tai fea comj la 
Medula de fu Eicndo . Siente ]a.;.> AJM 
rec#r ntás dcteduola qus letó plcsd^ '.as 
PaY»>acs, Venus , por uu mu-atic aj¿ia , 

K 4 W 



'té% t a i CueVarde Saíaw¿&ca: 
fe tapa I05 ojos con la venda de fu tífr 
)o . Proícrpina fe efeonds en las zaúri 
4as de Píucpn; i fu Madre Cercs ( c o t í 
el de ía i re de la Hij» ) echa pot ellos 
ttigos. Sémcle de defeíperada pidió que 
Ja abrafalíc un rayo , Andrómeda dió 'co 
tales inanias , que po!: loca la ataion cu 
una peña . Las Nymphas de las fuentes 
confieiVan que no valen íus orejas llenas 
4o agua. 1 las de las íeivas huyen de la 
í^cíue como feiváticasi montaraces. Pe ­
ro con las alabanzas de la Señora O r i a -
na he de decir lo demás , ahunque me 
tctfgán por defatcenta. No cocrc ípondc 
fu edad a efta grandeva de perfecciones 3 
i verdaderamente fus .mos fon corta co­
fa . Con eíta reflexión hacen gran ruido 
las Deidades excedidas, lamentando que 
de la antiqcUsima pofleísion de Deida­
des las artórc una Señorita que luego 
qvie ve la luz , excede a l a ' L u z , a ios 
Luceros . i a las D i o í a s . 

Qijcde ai oír á la Vieja, lleno de inquic í 
ÍÍ'VU s 1 alborozos. No «te cabía el cora-* 
¿ o n en el pecho. 1 conocí que la Hija 
¿ f f l c:{Cclío Marcos LaUína era el au-
fh'^o empico que la Hcchicért jMorgána-
|0C vaticino , en el Golfo Mameruno » íu-* 

m 



Libro Quinto § 3 ^ r 
flammado con la notMa, i con el O reí-
culo , me empeñe en U pretcnüon . Invic 
U A l c j h u c u , Kmb.ixarriz mía a la Seña­
ra Oriána . Dila una carta , i un ROmantS 
que por dirección de la mifma A'caliucta 
compnic» L A carta fue efeciw imitando 
ci c í ly lo los celebrados mequetrefes 
de la C o r t e . Protelté que antes qüc to-
mafle la pluma, fe arrodilló el Penla-
mlcnro , j fe dieron golpes de pechos 
los Diícurfos , l levándoles el c o m p á s , o 
í írvitndolcs de campanilla, los reverco-
tes latidos d'el corazón . I que a tá, luz 
de los rayos de Oí lana , dsícubrió el 
"Rito algimos ruegos cobardes , los qna-
les en las aras d'el papé! íe le tributa­
ban defangraJos en tinca , como vidiru.s 
d^cl Rcndimicnro . 

De los demás difparates mcr\', i 
''Cos ( que la fimpieza 1!ama corría i 9 3) 
no me acuerdo . 1 por cl\e «notivo tu» 
í f puedo decir toda la carca. fifí 
*>0"Unec ce le repetiré en otra occ i~ 
í i o n . O b r ó l a Vieja prodigios ; ocm^ 
g u í e n l o que Oriána me r c í p o n u i e ^ 
Con cf t j s^würc? ; c v j c é kxxcvx cO) . -
|*>ip^t'di el jx>co ) \ ú á o q u í rn : NabU 
quedado. % me p r e c i a i - r a ^ . ^ . , • 



1^4 T*** Cñttu} de SMhwamMi 
Vl t ñ m s ere Vjllamayor. 

Qulíei pattk al inft^Titc; fí al tlein-* 
pe. r.-e r: Aüíor me impelía no me de--
luVíCra In reputac ión . Parecíame ingra* 
úr.vA a TC'Í r-* l-o , el noegnardav alguna 
decente ceyumura. Mas tuve la buena 
íuc i te de que luego le cífreció. Supin os 
i^uc los: nuevos aimamcnios de Lcftefa-
gro eran para conquíftar las CuevaÍ. de 
^rilamanca , i pnra dcftiuit a Marcos Da-
l lena, i a roda CaÜilía . L a prevención 
fi;c imnicnía . Corcurncron gentes ahun 
ii;críií polas. Los Atephalof*, íin cabeza , 
i con los ojos en los honibios; ios Scio-
p ¿ é á * oe (ojo un pie , mas cííc como la 
rueda de un coche , que vuelto házia arri­
ba les í i íve de texado j i los Cinamól-
gos con cabezas de perro . Vinieron de 

b-xa i ah^ Etbiopra todos los Nc-: 
Btos c-tiíos .i baxos. De la Africa házia el I 
S tópico de Cancro , i nuefíto , aggtegp 
también otra infinita canalla ; deípublai i ' 
do liís l^rovineias defde Eeypto haüa el 
1 i^níOLícrio ^mpcliiOo , o íea cabo de 
Pípartel , fuera d'eí Eftrecho de Gibaí-
tát - J u m ó n.íiridad de armas , i c in-
qiienía nú] Eícphanres de los mayores 
Que fie han f ifto j quinientos tníi Came-



Libro Qufnto; Mí# 
l l ó s , trecientos mil dromedarios , i ca^ 
ballos felscicntos mi l . Para el tranfpór* 
t e , Ifiibúcó i previno ochocientos mil 
Navios , tan grande cada uno como U 
Vil la de Lcdcima con fus murallas . Que­
dó Africa ím bufques . I ahunque mi 
Moro quiüeíTc dar de palos a o u o , no 
había con que. Pata las velas de la in* 
audíra Armada , giftaron quantas telas 
hubo. I dctpues, porque todavía falca­
ban , hicieron muchas tic tapices viejos , 
i de mantas i í-ábanas de las camas , í 
fcwAáí de los más viles x e r g ó n e s . De ca-
licUd que fe llenaroa de chinches las 
Rayes. I como los afquerofos mordedo-
res tcnian tanto :n qu$ comer , engor­
daron i fe hicieron cali tan grandes como 
IOJ innumerables Hombres a quienes de-
varaban . Babia en la Armada Hombres 
Sofrío chinches , i chinches como Hmn -
b^s . Mas ni los xergones b ú U r o n . I 
í l lsi^ deshicieron los vdlidos do las Mo-
Va* i ú c los j^oros . j las camifas 

et^s, i ellas 5 quedando rodo d P»l« 
en CUÍCos , como fuele íuccede»: en las 
Cxpedi;ioncs ruidülas. Para v^iiic a los 
Soldada M»bji más diflicalra j , apfiT^.UíS 
y a coda Us roper ías . Pcí^tíároti a o.; 



'%6é tas Qttevás de SafamaneM; 
tóótíos i Monas de Tctuan , i z incierda 
Jas pieles fe remeelió lo que 1c pudo f 
Tán'bien defollarpn a otras fieras , ha­
biendo deíbilado primcio a los Paifanos, 
1 entonces tuvo principio aquel refrán 
^juc dice: Enqaanto U guerra durara i ti 
i'a'fdfjo U p a g a r á . 

Por Numen tutelar trahían un lienzo 
en que vema pintado el Idolo de Áncy-, 
p r i ; al qnal hacían continuos faciificios» 
A i si le cnibaicó Leftcfagro en Africa» 
t c í e m b a r c ó en Galicia , cuyos Reye5 
eran fus Amigos, i fe cncatuinó al Tór-, 
ir.es. 

Acompañábale Aventurero el jovra 
Priiicipc de F e z , a quien Lcftclagro ¿1-
¡tapaba , i mantenía en el R c y r o , por 
haberkle fugetado promtamcnte, Qiii\o 
d c y. a ile entre los GaUcnos j acordándole 
ÍÜ poca edad , i el mucho peligro «c 
a^nelia gúcrrá . Mas impaci«nte el ljru-< 
cipe ic i t í p o n d i ó : Como intentas dfsu-
cír a mi Faina con tal baxcza \ Si íoí 
empiezan mis añosa fer aliento , pestú-
telcs que empiecen a fer gloria, nffo-
raní ia fuera que no fuplcílc yo lo^ar la 
edad haíU hiberla perdido. Con líenos 
y ida ya Hercules en h cuna íompí¿ ¿kua 
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"Ltbro Quinfa . tS-f 
Éftis que dcfltaba los cfcamofos nudos 
de los, dragones. Tan joven era ñchi" 
les , i ya , por prefagio de las trágicas 
cenizas, fe abrauba Troia en Us llamas 
de Tu corage. No excedía a mi edad ; i 
Va lograba Pyrrholas más Heroycas ha­
z a ñ a s , i gemían con la voz de fu Fama 
cítremecidos ios Dárdanos muros . En íc^ 
mejaníc juventud íe propu fo Hannibal los 
luego djü inpcñados cftragos de I ta l ia , 
jaratidolos por los Manes de la abando-
n i.ía Dido . Pcrmiitemc derramar la fan-» 
Ste de ios qac mi fangre derramaron, 
i o (igan al íuucrto los homicidas , o 
hí5a el Hijo ai Progenitor. Dixo . 1 fe 
incorporó en las Tropas . 

£ í luvo cali fruftrado el defignio de 
Lc ík ía^ro , porque ya no fe hallaban 
Víveres para tan monftruofa concur-
yuncía. P-ro fu Ingeniero Mayor ha-; 

rouua de introducir el Excrcíro 
un>tr0 d~ los £lcPhanrcs i ^««tóW 

^ )rn|¿ con que no podía fer fut í jca io 

•íe'r fCr^£>'' Sran(ics embudo';,por 
' J de lus trompas, i por las colas, 

1 >n ^«^uo ac las Fieras , ia C . b a -
i faaiíritcjia; i fe foftcntabui los 

^ « ' 1 PabaUos, d'ei caior á t ü t i 



i 6% Las Cüevas de SxUmanea, 
SWtplitores ? como el pollo en el hncvd 
fe íuftcnta d^cl calor de la g;vlii»¿ . 

Con la primera noticia , fe juntaron 
en Villamayor nuelbos Principes a con-
ñikar el commun ínteres i ei commun rief-* 
go. 1 dei-erminaron llamarme , i hacerme 
íupremo Commandante d'el prevenida 
Excrc i io . Crecieron las Tropas al nume­
ro de trecientos mil Hombres. Campo 
muí inferior al de Letteía^ro en la mu­
chedumbre , pero fuperior en la calidad. 
Eícribió el Czar a Teleárcho , pidiéndo­
le me inviaffe a defenderle. Con que tu­
ve la dicha de í'er pretendido para loque 
yo defeaba. Llegue a Villamayor con 
exceís ivo g ü i l o . 1 ahun eíte fe aumen­
t ó , porque el Sercnií'simo C z a r , que ya 
barruntaba mis amores , me dixo, que 
Vencida la Guerra con el fucceiTo que de 
mi fe efperaba, me cafaria con fu H i -
^"a. Recibiéndome luego en el Conclave 
de los Monarchas unidos , hizo que tam­
bién afsirtiefle la Señora Oriána . Advera 
tencia con que reconoció quanto mue­
ve más les ánimos de los Hombres la 
cercanía que la efperanza d'el premio. 

Empezó el Gran Czar fu arenga. 
Mas yo , que loco i hambriento de amor, 

cotí 



Libro Qnlniti 16f 
t o n ios famélicos ojos me eftaba comien^i 
¿ o la Moza , le interrumpí delirante, 1 
ahun blafphemo , diciendo : O h R e í ! qub 
me encargas, o qué eftás dudando , quan-
do tenemos por nofotros etta Deidad iii-f 
comparable í OíVcnde cu irreverente cui^ 
4¿do a ella Deidad d'el T ó r m e s , a e í U 
Celcí tc U c i d a d j . i a eíta Deidad de m i , 
que ahun es más que íer de los Cic los . 
Inlpi tado de tanto Numen , excederé en 
fu obicquio a los miCmos D i o í c s . T o -
¿ o el procclofo Mar que vaga en nueftro 
Qrbe , tiendo lunar cetúlco de vetdcs 
Kcmiíph^vios , comprimirá por mis leyes 
las tormentas con que muerde al Mun-
4.o, Los mis lieros huracanes de E o l o , 
i ios m i s encendidos Etnas de V u l c á n o , 
los beberé lodos en ei iniaciable ímpetu 
de una íbla rcfpiracion. Traherc arran­
cados los Aílros por los ámbitos ethe-
g;osj quebrare el txe , i traftornare los 
I r'^s , forzando el bramido de las C e -
^í lcs oiVas a que fea cfpantoío clamor 
COn que lamente fus ruinas ei Univer-

Pifare al Dios Marte por mas que 
en lu earro ^c ^ ^ u r o 1T1ctal cc íhaga o 
cía-v^mezea ios marmoles d'el. Heme j i 
hollare al i^iihio Júpiter qyaftdo k per­

fila-



ayo Cutvas de Satamanea i 
fuaden más fegwro Us fulpbúrcas amento 
zas de ÍU relámpago. Mcztlare las Ef-^ 
pileras con los funeílos reinos de Pin­
tón , reproduciendo los horrores d7el 
Chaos , i reduciendo a Occidente más 
conmíb el Occaíb eicrno. Vagará de í -
heclio en átomos el l'odo , como lot-
inifinos mojiítruos que en vez de efpíri-
tus vitales, fon rabiólos eípiritus d'el 
profundo corazón de la T i e r r a . Afsi de­
cía echando cípumarajos por la boca, i 
reboláildome por los ojos las l lamase^© 
en mis venas introducía la ferocidad i la 
fineza. Intimaba guerra a los Diofes j 
contra los Africanos clamaba: Gueira , 
guerra. I (oh Amor ! ) vencido entre mis 
furias , la decía a Oriána: Piedad, pie-» 
dad. No cabía en s í , de gozo, la Se­
ñ o r a , viendo tan guerrero a fu Amante 4 
Lloraba de alegria el Scrcnifsimo Mar^ 
eos Ballena , i íe llenaban de infundida 
intrepidez los otros Monarchas. Oia ía 
entre ellos un mal difeernido dpplaufo 
a mi corage, como los murmúreos qu© 
perciba quien fe acerca a las fuflurran-
tes abejas, o como fuenan mal diftintas 
las lexánas inquietudes d7el O c é a n o , í 
los remotos defpcños de algún tio que 



t Jhro Quinto . ' a j t 
i n l i dcfigual campaña fe precipita que-i 
brando ruidoíb íus cryftalcs. 

Ordene i diftribiú'los empleos i Car­
gos d7cl excrcito. 1 pedi al Pceíle D l c ^ 
go de Salamanca, i al gran Czáí de Y u 
liamayoF , fe quedaílen en íus Cortes , 
Coníideré que los Reyes que no han de 
pelear no conviene vayan en ios e jérc i ­
tos . Sirven de embarazo i perjuicio j pues 
el General , por la importancia de que 
no peligren , divierte házia la Real de-
fenía las tropas i las vigilancias . I.os otros 
Principes me acempañaron porque íabiaa 
i querían pelear. Aggregóícmc Roldáii 
con los batallones de fu patria. 1 coa 
otros de ; pueblo que tiene eU 
te nombre porque al principio le pebia-
ron monftruos hijos de un León i de una 
M o n a , También vinieron los de A?\i¡/i~ 
let, donde Pylades erigió aras a Di u u 
2 ° * haber librado de las Furias a fu an í s 
3° Oreites; y de P f M t i i ^ ( t l lamó 

dudad A r a p í l c s . N i faltaron los de' 
C ^ P k ^ é l o , Carreteros f i inveraores de Ja 
Cetrería o caza d'el Aire ; los q u a k í 
por las piguélas de los Halcones, i por 
ios f j r ^ j ^ fc Wzuyztoa C¿r-p!gH¿*os , 
ffio Salamanca immeria hueftc, i promet-

tió 



272 Lás Cuevas de Satimama 4 
^ió Oxyártes no olvidarnos. 

L l e g ó Lcítéíagro a Lcdcfma. I fu^ 
Criados dieron vomitorios a los elephan-
$es, i les echaron ayudas. I dichos ele-* 
pilantes empezaren a vomitar por delan­
te , i con perdón de la m c í a , a d e í c o -
mcr por detrás infinitos exercitos. G o ­
bernaban fu Cabalíeria el furibundo Reí 
de Cabo verde Í el Monarcha de Mérn-
phis, a quien feguían muchas quadrillas 
de Gitanos j i ei Reinante de Túnez , hi­
jo de un Pirata i los Tyranos de G u i -
uca i de Congo y i el Señor de la T r i -
tonia Laguna que í k v i ó de eípejo a Mi» 
nerva. 

Pueftos frente a frente los dos C a m ­
pos en la campaña entre Villamayor i 
L e d c í m a , ordenó Leftcíagro fus immen-
ías Tropas , guarneciéndolas a los dos la­
dos con los depilantes. Junto a ellos 
cfquadronó la más fuerte Caballería I i 
en medio ios ferocifsimos íntarjtes, go­
bernados por varios Caciques. Irritan­
do luego a fus gentes, las habló d'cíla. 
manera: 

Llegó el dia , valerofis Afrícams, tú 
que mt cumpláis la f&labra que me dijieís 
éf batirme Dueño de las Cusvat de SS&i. 

máñ* 



t ihfo Quinto * ^ I t 
Planea \ 9 y tomo debo d a irlo y ikgo 'ei\$l$9 
to de que cumpláis a nuijiro Nimim U pro* 
m j f a de r t f í w r é r h J i i bahitAcion. B j h g ? -
tterofo impulfo , ahun más que i i f A v o r w U 
Viento con que el d é l o nos conáaxoy b* 
trahtdo mis inmmtrahles navios a IAS amt-
¿ a s playat Gaí i e iánas . M o f l r U ahora que 
nos dij íeis palabra i no palabras; y a qu? w 
t l U s , a l contrarío de las otras cofas > dá nw-
nos quien dá más * Aíwdid a- elle prime* 
motiva U i muchas offtnf&s i dúíws con que 
ta foberhifiimz Nac ión Uefpattoia ha in.fi 
tado mtftrot puertos , y nutjiras Regiones* 
Venganza , nobles Líbyeos $ venganza • Con-

jfíLh%n Iss Giograpbos en Europa l a j i g u r * 
de un Dragón ; i dken i demmjtran que U 
t a b n z é i s H e f p a ñ a . . M a s yo dlgo.y,que i íe f -
pana no es cabeza d*el Dragón , de j a r o p a f 
Jiny cabeza d3el Dragón d7e¡ infierno , p m i 
ducida & nutfiro ahogo • ¿a? fatron, cilla* 
^ dt la Africana C¿ríbjtgo\ ni ellos lo me-
¿*n • Ob hi/olencia ! Ojan fme/íros e f iUvús 
tykHtmu S i el que m os ohedsckfft n Je~ 
na^ m é l d a i , qué fera el que os oMtgnep ? | 
que el que ^ u ^ ; amenacen con j u efth* 
vitad * Mas todo el Cielo eonfplra a j h c a f 
figo. E f e C z d r d7el Tórmtí t el vino B a -
títnA Q t r w b a é l a , depende 4t te a ü m z * de 

sí res 
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174 t*** CutVAi SnUmanca: 
otrof Reyes que le acot72pa în ; / Us ope'á* 
ciones de Us Ligas tienen el bien notorio pe* 
ligro de la defanion. Su Genefal Amai is i 

Jitndo abun de/preciable pa^a vencido , es é 
un tfiifmo tiempo Cabo i infamia de los ah~ 
ytSios Principes que le obedecen. Pero a q u i , 
con fublimes i reciprocas unidades > depcn*. 
d:mos tío/otros de mi , i yo de vofotrss m 
L a vifta fila de nueftros elepbanfes i de miep* 
tro immenfo Campo los tiene ya vencidos. 
Oh altivez de fas miedos \ tendrá parte fu 
cjhardia en nuefira v i ó i o r i a . Mas al tro~ 
pbeo no le ofufratá la efpantoja Vi-nta]a de -
vutfiras fuerzas j pues el Mundo folo attien~ 
de al fucccffo 4 No fe pregunta al Vencedor i 
con qué medios venció { ni fe admitte al 
l'tncido h difiulpa de las eaufas por qué 
he vencido. / qaando d ellos , ai ver ine* 

T'Jtable f u ruina , los haga vaUrofos el ¿ef-
pj:h9 , acordaos de que f i f* Hefpana i&m 
r; • la figura de cabeza de Dragón , nuefira 
¿frica la tiene de corazón Humano * t s co-> 

•;j nueftra Africa , / toda c o r a z ó n . / 
f bien es menefier que lo acreditéis , m 

(hio por la gloria , fino también por la fe-* 
puridad, A ejfa ptrtt ft eriza el ¿Mar Oiéa-

•> , a esotra fe enerefpael Mediterráneo i 
-: fots vtncidos f i hítis iiátia Btzxaya, of 

j 
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Libro Quinto: , 2 Í t 0 
í r a g A r á n fui ballenas como fi fiiéjfeit firdí~ 
Has 5 fiházia Andalucía , os corntrán los atú-
nes que fon los puercos d'el M a r i i fiv$ 
pre niortrets puercamente f Más os diría y fi 
tas voces pudieren mudar a los Coharchs; J 
tos Valerofos f obra la confideracion de que 
es inevitable la Muerte , i de que es immor­
tal quien fabe defpreciarU, Mas para qué 
os detengo ? Bn vmfiroi femblantes veo lai 
nobles impácienciái d7el denuedo , / hs no 
contingentes prefdgios diel triumpbo i Dadle 
jfá el juflo cafligo a effos Qoritrarioi . / pues 
fuelen llamaros fieras implacables, i rabiofos 
brutos i bacéd que f e a f u ruina crédito a fut 
voces. 

Dixo . I yo al miímo tiempo diípu-
íe nueftra gente , colocando a ambos la­
dos contra unos i otros depilantes mu­
chas machinas murales con larga preven­
ción de tiros horL-orofos. 1 en .medio for-
?té con la más útil dllpoíicion K « c í t ó i 
ln^ntes i caballos, i ya me attendia el 
exercito , qnando le inípiré mi e í p i n r u 
^ cftas cxprefsiones: 

Pudiera , oh immórtales defenfores dt 
la mejor caufa 7 omittir ti exhortar os al tro-
pheo j pues no tener per infalible el que 
venzáis feria olvidar qw foif HefpañoUs* 

l - • - • ' - • 



27a t a s Cuevas de SalamancM s 
Huyen de vuefiro valor corridos t amedren*3 
fados, viendo/e atropellar tan repet¿damen~ 
te , ¡os peligros. No ignoráis los Oráculos i 
tradiciones que prometten a nucjira Hefga^ 
fia m á s dilatados Imperios que el Romano ; 
/ ahun mas extenjos que las infinidades a 
que fe vio afpirar el temerario orgullo i h 
indómita amhmon d* tí Hijo de Ofym-' 

pias . Nacerán Mundos Nnevos a fre iniaf 
vueftras Virtudes - B l Defiino las recoma 
tan preclaras , que ya es prtcifo que el Jjre~ 
fftio fe invente. Seriarnos triumphantesy lí~ 
diando contra qaalquiern otra Nadon glo~ 
tiofa ¡ q u é f e r á lidiando cor.tr a la mas r u d a l 
E n Ju nativa Jioliaez. abogan los africanos 

fu Radonalidad . Son cajt brutos. / ¡os h i ­
zo monJit uoJámente feoi la Naturale ta , ro-
nao que fe violenta en darles Jemblantes d i 
Hombres . Incapaces de las f u h i í m i S Artes dt 
ht Gusrra , necefsitakan de primtro Jer 

"Bcmhres prará f e t Soldados. Svgcidlcs \~ef~ 
téjagro , i hizo Reyes d'-ellos a f u s Capita­
les , Jugetos a él como a- Supremo Empera^ 
dar* l ero y a , vitndofe Reyes , aborrecerf 
h dependeneiar, t no guf iarán de que je ha­
g a dtfmedidamfrite poderofo fu yyranno* 
M&ñinne . el equiWhrio la no rete iúj* paz 
dt los tftaios y i no bat Real pcibe tan 

g r a n * 
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Libro Quinto i 273 
J i , que en él quepi el gufto de hprof* 

peridad Jumma i no fuy *. Otrat hdtaiki 
dtben Ihmarfe guer*a > mas a eíi.i In t iMá 
U'iumpbo . Effs UJléfigro , f g ^ h i átO*. 
mrio d! mllióms ¿h Howhns i fittii , 2 
app/trttnfo con tAntis riqueza i pitfpú+Mj 
es ün mtnfigeW coa que • Africa ños mmjt 
a ddr h obediencia \ Jus tbsjoros fon tribu-
tot que nos pa^a i toi¿s e/fas infinitat m tl* 
titades efthvos de carga qas lof coniucen ; 
Debió traber Lf/íé/agro todo , ep fequito i 
pompa qaanh viene a fer efchvu i'el ¿rari 
Czar de Vtl'amtyor. Bien v h ^ff idi iew 
í * Campo traberd los pbani.ifl>;os fkiiptk 
mientas de reduciros aeflrigo / 0*titriiéH* 
to ¿ í afsi h eMfigúiHa fi no fotffíis 00li­
tros quien h impiígna. SieÁ'do él mfmo Gf-
neral de fus armas , fe bizo OueFia dt toda 
á fr i ca , l como enlas famiii.is di los P¿ia~ 
cios IQS recientes firven al dtfprsdo * afsi en 
efi* feroidumbre de tantos climas fsrvi-
riats vofotros de itf ifiáh fitriio ios ultimui. 
F'!ro qttt hé diebo j qnando la mlfm i ca*fa 
que defindemos nos libra de h ú e t i é í ú t f in -
demos Us fmof:is Cuevas de S.ilawanca de 
la cruel i abaminahh JUperflicton d7 e¡ 7dáh 
Infernal ; i def¿¡ji:mos la Pa&h de h vio-
hnta ambieíw qut folisíta aniquilarla . ñj& 

fila 



^74 Las GvwM de Salamanca i 
/ola la He/pana pre/ente , abui i l a pajfadé 
i la fatura implsran vnefiro esfuerZQ. L J 
pajfada defea vengarfe , la prefente fer pro­
tegida , / la futura offr tce en agradecímieri* 
to hazer eterno vuejiro Predominio i vuejir* 
applaufo , Conjíderad tantos Siglos pendien­
tes de vuejtra protección , t s ej/e barbar9 
Campo una Hydra itnmenft* con tantas ca* 
hezas como Naciones . Mas efpéro que las 
ttrteh tan glorio/amenté í qne J i renacieren 
produzgan en más cabezas mas lenguas a 
vueflra Fama . Todo es muerte la muerte Í 
la vida de los cobardes y pues a u n a i otra las fe-*, 
pulía igual file mi o . Mas en t r e vofotros fe dan 
parabienes a la a g o n í a d'el que nace a m a » 
herirá muriendo en Htroico affumto * No 
os ajfuflen las immenfidades enemigas, que 
nos harán más gloriofos» Es más •vencedor 
quien tuvo más que vencer. lahunyoycon* 

Jtderandé quanto los excedéis en el valor y 
fiento que dirán f n mentira que los venci­
mos con mafor Exercite; pues en les £ua~ 
r i / m o s de la Heroicidad f o n Legiones más 
ruf/isrofas las más fuertes. Infpirados pues 
®*ti conoámiento que tenéis de vusfíro briof 
fáejcndsd U Patria , / las myfteriojas Cuevas 
d¿ Salamanca ; vengando en effos b a r b u t Q i 
fl temerario delifio de baber violado con l* 

vij* 



í^ihro Quinto ? 275: 
vtfla nufJiros pa i f es , i el mAyor i incre ibk 
in fu l to de emprender violar los con la hnfti* 
Udad , No os pido que feais va lerofos, n t 
a b m que f e ais , fino que no de veis de f e r lo . 
que habéis fido; pues d^efie modo an iqu i l a ' 
te'ts i haréis que dexen de fer ejjos Cont ra" 
rios . Qvien podrá dudar que w cierta , i 
ühun f á c i l la V i f a r i a , Jt f e asegura en 
que contra ellos que no aciertan a no fer 
ellos , proflgxts vofotros mofírando que no fib 
beis o lv idar el fer vofotros ? 

D i x c . I los dos excrclros , como íi 
en cada Hombre hubieffe dos Legiones 
de Diablos, fe acometieron con tal Ím­
petu , que ni dieron tiempo a que fe hi-
ciefle la feñal de accometer, 1 ü en otros 
combates fuelen guiarla , en cftclosda* 
l ínes i caxas figuieron a la guerra . L a 
Muerte que vibrando elevada U mortal 
guadaña había venido d M Averno, en-
5cgrecia con el fúnebre manto la campad 
^ í 5 i manchando a lóbregos agüeros el 
^ e » prevenía ahun al Sol féretros de 
Intérnales fombras . Mezclábante i fe in­
fluían en los Combatientes el Faroí i ia 
Rabia ; conducidos de las tres Furias 
A l c ¿ l o , M c g é r a , i T iuphonc . Ahun los 
fcufinos caballos parecía enajenar Te ra-

S ^ 



6 Las Cuevas de Salamanca . 
bioUmente de sí p iopnos , i transformaf 
en ticfl)péras el teiintho, i la? clines en 
plumagc . Alos foídados a quienes debía 
ler aquel dia el ultimo , los kííaiüba la 
tragiea palidez , i a pcíar de lus brios 
cnipeysban a morir en los Icrribiameb. 
Deljredazado el terreno a las furo ías 
huellas de los ekphantes i Cí-baHos, era 
r o íolo tbeano , fíjip ran bieí ton pane­
ro i participante de los o c í h o z o s . Ape­
nas íe ola entre los clamores el militar 
concento que es articulado aborto de ¡os 
clarines , i c^fi íe perdía el batido rm-
mord/el concavo irürnmento de brutas 
pieles. Fra un huracán cada cabalo , í 
un tuyo cada tiro , delordenandole, el 
Jvinrdo entre caxas , avances , tronif e-
tas, i alaridos. Cubrían las tubes de 
flechas a las nubes, i fe daban otra ba­
talla en el Aire las nubes i los t iros. 
Subia en dardos i polvo la campaña a 
J©s Cie los , i parecía que en truenos más 
rjDÍdolos íe precipitaban los Cichxs lobre 
la ten p i n a . Ron piante las Lanzas en 
los petaos, dtíeci dian los azerosa CEU-
fac qi c deíccndieíien al Orco los Conna-
r ios , ctfpier dianle las fitchasde losar' 
eos a dt ípicndcr los vivos uudosde mu­

cho 



tlbro Quinto ; 277 
?ho aliento. Vagaban por el terreno^ 
Vi fin d u e ñ o s , piernas, manos , i ficnres 
hechis pedazos. Oj ien habiendo perdi­
do un brazo uvadaoa la cuchüla al otro 
pira la venganza ; i qnien acudid co 1 \x 
niano a impedir que no 1c cayeircla me-
XUla , putida de algún altante . 

Detenían a los elepl-umes nncftras 
aatedas de horribles BaiiltAs , CacapuU 
U<!, i otras michinas murales , diíparan-
do piedras cono de molino , lanzas co^ 
mo enteros Cyprefcs , i abcaladorAS pha-
iaricas , que fon unos grandes dardos 
llenos de paltas de alquitrán i azufre , ac-

inventada par los H e í p a n o l e s , í7 n-
cieodenfe al tic;npo de arrojarlas . Cia* 
Vaniofe en lo> clcphantes, los maiaDan 
i aturdim . Otras communicanio fus 
cuas a los caílillos de maden , los con-
^ n i i n , i a los fald i ios , i fiera que los 
tranípartaba, Chocaban nn :íUos Reyes 
Co^ los cíquadranes Afcicanos a que 
yo • diverfamente ios oppúfe ; i to-

»0 llenaban de cftra^os i alTombros . 
Mi buea Ercudero Gandahn , Cond- de 
la Isla ñ r ^ : , f cgu l í mis tirar: que tólfS 
U miŝ  piíTos i m i . cxcm^lo. Velaba ya 
J>romCÍÍiUmo fobre toios ios incide . 1 . 1 
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ayS "Las Ctievas de Salamanca : 
c f c á o s de mis difpoficioncs, conociendo 
que en nada es el fuccefíb más infiel al 
dilcurío que en las batallas . 

Encontrófe el Suhán de Tejares con 
el Rc i de Guiréa , que era un negro me­
dio Gigante , i ahun más disforme en 
Ja íoberbia con que dcípreciaba los Dio-
fes i el Deftino . Dixole al Sultán ; No es 
i j t a l a expedición n a v a l de vuef i ro Ra l lé -
r í a , donde tephús los navios en que h u i r , 
defpuss que en ohfcuro c o m h a U difteis la 
rtnarte & l Rey de Féz . . L id iamos en campo 
j f i x o , donde veis los valenti /simos Caudil los 
Conquif iador es de A f r i c a , Vencimos el Ardo f 
de Apo lo , fiendo nuefiro cor age l lama v i-
vicnte a l g r a n hr ajero de l a t ó r r i da Z o n a , 
Vifamos vueftra h u r o p a , / la pifaremos > i a> 
rnefras plantas perderéis el orgullo i la v ida , 
l í l o gritaba el Negro. JMas el Sultán, 
pafíundole la cabeza con la lanza que 1c 
metió por la boca , le ultrajó el oidocen 
cftas voces: Oh grande t r i umph ador y i al* 
tna v i v í f e a de t an tos Reinos! muere aboraí 
í l leva a l Rei de Fez l a i n v i d ta i la no t i * 
eia de que otra mayor batalla ennobleció 4 
t u muerte . / aguarda en el Averno a. quz b r f " 
vemsntc v v e f t r a s efquadras i Cap i tanes , l • 
el mi fmo 'Lefiefagro , tt lleven a t i o t r * 

igual 
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Igual nueva i igual i n v i d U . Afsi dixo i 
Viendo caer aT Negro por las caderas 
fJ?el caballo , i con rabia morder la 
Muerte en la enemiga lanza . 

"iba el Sophl de Calva-rafa en un ca­
ballo , o viva montaña , en que fe ha­
bía transformado el Bóreas. Mas no pudo 
fer Bóreas , pues fu abrafado pecho pa­
rcela un Ácheronte . Con fuego de s í 
proprio fe inquietaba terremoto de si noif-
mo ; i bufando rcfpiraba incendios por 
la abierta nariz en dos Etnas. Menos 
que el Sophl , fe difpára portentofo 
Cl Occmo quando en erguidas inquietu­
des corre a anegar Islas i a forber impe­
rios . Hacia fummo deftrozo en los Afri­
canos . Pero no le hacia menor en los 
nueftros el fulminante Lcflefagro. Con 
falto menos efpantofo fe dcípeñan los 
Centauros d'el monte Othrys a pelear 
^ fu? llanuras. La dcfplomada peñade 
1os 4lpes . U defprendlda llama d?el 
J^eno : apenas explican quanto era en 
la refáeg^ peñafeo el caballo , i rayo el 
¡ t . t a n g ^ Leí le íagro . No hallaba íatií-
fuccion a úis ojetízas con las muerte > üc 
les n ieftros ; i alian tendría poc corta 
Tuina nueftras aniquiUcioncs. Onini ¡vU a 

cú4* 



28o LAS Cuevás de Saíanjanca, 
Cada corazón dentro d'el pecho ,oppr!mÍ4 
a U alma d c n t i O i d ' e l corazón , i parecip 
quería opprimic a la inimor rali dad dcti^ 
tro de la a u n a . 

Peleaban algunos Infantes nueílroi 
al abriqo de upas carretas , donde los 
aíTaharon los de T ú n e z . Eilaba alli un 
bclicoío Hidalgo de Salamanca , ahunque 
ya mui anciano. Coniponiare de cica 
Hybiernos el nevado Hybierno de fus ca­
nas . Caíó poco antes a Hgeiia fu Hij^ 
con Crcnco , joven también Salmanticcn-
í c , Ni ci Amor permitió que le apartaf-
fen . Acompañó la Hija al Padre , i al t i ­
po fo . Mataron lós enemigos al Anciano, 
íi bien a gran coila; pues llegando l"u 
edad a cien a ñ o s , fueron cafi cicnnuu r-
tos enemigos c i ultimo guariftíio que la 
numeraba. Corría Creneo a venga* i e , o 
no acordándole de que en fu pecho ex­
ponía a ios titos ia imagen de fu t í p o -
ía , o creyendo que como é l a h u n d e b i a n 
adorarla los peligros . Mas la bella 1c 
deiuvo fin permitulc falir de los carro?. 
Ai ! que ío io el Amor apprecia las Her-
mofuras, i jamás las reípetla la infelici­
dad . PaíTo una mortal flecha el coiíizori 
de ügeria que tanto iluftto a lasíictS^fi 

amo-



L ib ro Quinto ; s S l 
?imoroyas . 1 ahun para dcfpoíarla de fus 
joyas quiíieron los homicidas robar el 
o - U v e r . Tcniale Creneo c o n la mano 
finidlra, peleando con la otra. Cortá-
roale laí iaietha , i é l , dexandoel aze.ro 9 
detenía a la muerta ECpofa con la mano 
mis í o b i i í h . E i U le corearon rambien # 
I ya fin brazos , afió a Egetia con el rof^ 
tro . Mas cortándole la cabeza , perdió 
U vi Ja , i fu más preciofa vi Ja en Ege-
ría . i k r o i c ü Efpofo ! dentro de fer ven­
cido Tupo hallar otra gloria mayor que 
*er triaínphantc . Defendió a los dos ca-
c'á^crcs el Sophi de Calva-rafa, i l o s l i H 
z^ dcfpacs fcpultar decorofamente . D u ­
ra h uicinoria ; ahunque deshechos d?el 
Tiempo, ion ya también cadáveres los fc-
pulcros. 
i E upcñófe de tal modo el Sophi, que 
íexos «je íu gente le llevaban prifionero los 
miednos . Yo , que velaba fobre todo , 
W i é a librarle rni buen Efcudcro G a n -

• Liego a aquellos Nobles , y les 
Í : Uu/trts Calva rajos, vmjiro Sophi v* 

? r m m & . To /eré vutfíro Cau fíllo , í pa i -
l'b?rtad /acrffoaré parapeto tnl v i -

da , entre ¡as ^uc gefrqj fccrtficar por ol liga-
m n . D ixo , j uniéndole cen aquelW, 

Gran-
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582 Líi/ Cuevas deSatawattca ¿ 
Grandes, formaron un texido globo , f 
pudieron penetrar por los inrerpueftos 
cfquadrones , hafta llegar al Sophi,quc l i ­
bertaron . D'eftc modo fucien los Dra­
gones defde el país de los Afachcos ic 
tcríidos entre si por el Mar a los paftos 
¿c Arabia ; íirven de arboles los ahos i 
cfcamoíbs cuellos , i de velamen las alas > 
dan páflp las ondas •, i fe paímaNcptUr 
no viendo excedidos fus monftruos por 
los monftruos terreftres, 

Afpiraba el Joven Principe de Fez 
a la venganza que fe propufo . C o r d a 
el Campo en un blanco i generofo ca­
ballo guarnecido de jaez preciofo . C e n ­
telleaban con el Sol las cicas piedras de 
fu pompa , como con el corage fus bellos . 
ojos en que vuelto efplendotcs le a t h e í o -
raba codo el mejor fuego de fu tórrida 
patria . Kl manto de purpura que le ador­
naba , el viftofo turbante lleno de joyas 
i plumas, i la efpada guarnecida de ora 
i diamantes , le diftinguian i acreditaban 4 
Dilparábafc el caballo negando las buc^ 
lias a la Campaña , efparciafe la eníorti ja­
da clin imitando las trémulas efpumas en 
tormentas nevadas , formaban las plumas 
d'el turbante remolino de varios colo­

re*. 



Libro Quinto ¿ aS^ 
fes, i agitada con el Viento fe encrdpabá 
tumulmofamente la purpura. Mas tomo 
ía temprana ñor perece i fe acaba a los 
rigores d'el C ierzo , afsi al furor de tm 
Volante dardo murió toda aquella ficti^ 
da gentileza. Caufó laftima a los nuefbos * 
I ahun el hierro que le d ió muerte, ha­
ciendo llanto los granates , lloraba con 
fu fangre el haberle herido . 

Succedió a eñe tiempo acabarfe en 
nueftras baterías los tiros que detenían a 
ios clephantes . N i me caufó admiración ; 
pues ya yo lo t emía , por la incesante 
multiplicidad de los difpáros * Conocie­
ron los enemigos nueftra flaqueza , i en­
caminaron las disformes fieras cofitra no-
fotros , teniendo por iin duda que ellas 
íraftomarían házia fu exercito la pendien­
te neutralidad de la Victoria. Dcfpccha-
do yo entonces, le dixe a Roldan : fífle 
**efgO€s digno ds nofotros * E a , amigo , Q 
P e r n o s Héroes fuper iores a los M o r tales , 
Riendo j o muriendo , merecer entre los 
JmwortAleS la región de los Heroés . Dixe . 
1 ^0ldán apretando los dientes i la cipa-
d a , arremetió como efpiritado a las fieras j 
J dio a uno de aquellos animalazos una 
f an dekomunal cuchillada, que partió el 

c a í : 



5^4 ^as C M V M de Salamanca. 
taftillo de madera, algunos Hombres qué 
c o g i ó , i todo el elephante ; i ahun hizó 
la efpada tal hoyo en la tierra , que por 
el fe hundieron las dos mitades de la fie­
ra , los dos trozos d?el caftilio , i las ar­
mas i Hombres que conducía , Mirandc-
lo otro elephante que cftaba cerca , dixo : 
Cuerno í Si todos ejios falvages Con afs i , 
buen lance hemos echadol Y o , que los vi ti­
tubear , tiré una lanza que me dió Oxy ar­
tes ; i de íblo un tiro palíé veinte d'elios 
que luego cayeron muertos. A q u í , aí íom-
brados de nuevo , hicieron todos los ele-
phantes Tu confulta í i mirando el calo 
con prudencia , fe reíblvieron a retirarle. 
tVicndo íu diícreta refolucion Cicero ( q u é 
vino a Salamanca a conferir no fé qtic 
dudas gramaticales) exclamó : N inguna de 
las fieras es mas prudente qtie los tlepbantes : 

Como eftos brutos, que eran el prin­
cipal nervio de fu exercko , fe volvieron 
piltrafa, fe defpeñó el Campo Africano 
en declarada fuga . I ahun Oxyartcs con 
fus hechicerías los c e g ó de fuerte, que 
de icono cié ndo fe fe mataron los unos a 
los otros; i mataron a fus R e y e s , i al 
mifmo Leftéfagro . Los elephantes fe e í -
parcieron por Caíblla , i también a infiuen-

cia 
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tía cíe Oxyartes , fueron transfornuidos 
en varias montañuehs con encinares . O 
porque los caftillos eran de aquella mt* 
dera, o porque los elephantes como dpe-
cic de puercos fe inclinaron a ayudar a 
la grei colmilluda. 

Hize yo quemar la pintura d o l i d o -
ío , i entre el humo ( i como el humo) vo­
ló el Diablo de Ancypri para nunca vol­
ver . Difíblviófe nueftro Campo , defpi-
diéndofe los Principes i tropas auxiliares 
^gaflajados d?el gran Cz.ir Marcos Ballet 

i fatisfechos con parte d'cl immcní'o 
dcípójo . Mas fue efte de tanta opulen­
cia , que en toda la caü infinita Ciudad 
de Viliamayor faltaban ya edificios don­
de cupicíícn los theforos . Pagároníc a 
los altares los votos que el peligro di£ló 
a la piedad. Entapizaron a las lacras pa­
redes los extrangeros brocados; i íbbre 
las preciofas lámparas ondeaban con la 
aura los tafetanes de las vencidas bande-
j-af * C(i.niQ nutfo humo de la luz . Dcfa-
í idos de^lii frente i d'cl pecho los ycl 
ftios, i lorigas dieron lugar a la s gala 
con que fe adornaban losVencedorcs í i 
en los doméfticos repoíos volvieron a co­
piar las lanzas más quietud que la que 

S 
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tuvieron en la mina i en el árbol que las 
produxo. Feftivos el Hijo i el Amante 
llevaron a la Madre i a la Efpofa la ca-
íi no efperada ventura de Tus abrazos. 
Quien contaba a la Dama en el lecho loá 
militares peligros j quien en cljardinocn 
el campo la referia fus combates > i con 
la efpada ( ya báculo ) pintaba en la arená 
las tiendas i efquadroneSi Defterrófc el 
affombro de la mifma Tierra ; i empezó 
la hierba a levantar el verde cuello , que 
había perdido fu gala pilado de caballos > 
carros , i elephantes . 

Todo era feftínes i alegria . Solo cn-t 
tre tantos felices me vi precifado a fer yo 
el defeontento . Porque viendofe el gran 
Czar de Villamayor libre d'el peligro ,f€ 
hizo foberbioji le parecía indecencia ca-
fai la Hija con un Caballero de Aven­
turas , como yo . N i Oriána fe atrevió a 
ddbbedccerkf. Antes , difsimulando el 
..¡ñor que íiempre me tuvo , empezó a 
ddcleñarme. Perdi la paweq^i.a^^^caü eí 
/uicio. Quemé las armas , áf^ft'atímdo 
K*otcramente de la profefsion militar. í 
me fepulté vivo en la Peña Pobre a ven-. 
. ar en mí las cfquiveces de la ingrata 
• ?riána * . , " 
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Señor Amadis ( l e dixc) no puedo ap^ 

jprobat vucllcos d e í p e c h o s , ni el que ex-
trañáfleis las injuíl idas d7el Czár . SLIG-
len los Bueyes aborrecer a quien los lir-
Ve glonofamente * L a verdadera razón 
es odiofa j i por eífo la omitco . Los Aduku 
dores interpretan que la imnienía Magna­
nimidad de los Monarchas , viendo excedi­
das fus remuneraciones por el mérito age^ 
no, fe irrita ? i concibe odio a quien la 
caufó el defaire . Afsi ahun dentro de la 
Sinrazón fueñan elogios a la Soberanía . 
Si yo fuefíe vos, me rcítituiria luego a vi­
vir entre los Andaluces . I a quien me ha-
HaíTe de Marcos Ballena, le refpon-
4eria : E l me vengó de s i , perdiendo un 
Hombre como yo Í y yo me vengué d ? c i , 
faciéndole ingrato . De la Señora Oriána 

ahun volverla a acordarme; pues .ihan-
^üe debemos amar i fervir a las Damas , 

obliga efta leí citm tanto oncr?, Q¿nc-
ro decir , no obliga de modo que no po* 
damos alguna v«« echarnos con la carga. 
V a habréis oído el cafo de Don Manuel 
í o n c e dé León . D e x ó fu Dama caer un 
guante en una leonera , para emoeñar-
k a que 1c cobraíTe . BaxoDon Manuel , 
í-tuvo la dicha de que los Leones no be 

T acó-



*8® LAS CÜWAS de ^atamanes i 
xnctieíTen; o por cftar con la quartána ^ 
o compaCsivos de vcu los deíatiños que 
hacen los Amantes * Bcft i tuyó fu guante 
a la Señoia j pero luego la dió un hor* 
rendo bofe tón; i volviéndola las cfpal-
das , no volv ió a verla . Merecía aquella 
boferaefa que la engaftáífen en oro , i la 
puíicíien entre cryílalcs , fi íc hubieífo 
dado antes de baxar a la leonera. C o n 
más acierto , i menos peligro , jugó el 
lance otro Galán también iluftre . Qulfa 
en una corrida de toros empeñarle fu 
Querida ; í dexó caer otro guante jiinto 
a un tóto mui brabo . Entendió el Galán 
aquel modo de hablar por la mano , o 
por el guante ; i d?cl cercano b a l c ó n , 
de donde la galanteaba, la dixo a voc­
ees : No la dé cuidado a V\ btñofta e¡guan­
te a M M m s U inviaré treinta Ganapáneí-
tjrgadQÍ d* ios mejores guantes d3ei Muri' 
ÜO . Qué cofa es tm guante ? Es un pobre 
f elle ja , berr/íano de un odre ; alhajas de bcr~ 
rachof, l yo lo e/isiría , J i pop cebrarie mi 
expHjiera a ífne me defpeiíejajfe ti toro . Cau* 
í o en todos gran rila , i en el Galán más ? 
i con razón . 

A l mejor galgo fe le Va una liebre 
( dixo Amadis ) pero enfin a mi irielici" 

d*4 



Lihrtt Quinte. 18̂  
íad la debí mi fortuna. Pues hítitiudíJ 
£)xyartes , me vi í i tó i i me reíliEuyó a 
fu amiftad * i llamándole para fu Efpofo 
( i para vivir con ella en el Golfo M a -
ttiertino ) la enamorada Hechicera Mor-» 
gána , renunció Oxyártes en mi el Ma-
g á z g o , i flis hizo Ardübrujo i abfjiuto 
I)UCÍÍO de las Cuevas de Salamanca . Vien-
dome tan poderolb i feliz , me cíllino el 
gran C z i r Marcos Ballena j t .nre casó con 
la Hi ja . L a qual(conru Vladi'e i mi.Se­
ñ o ra ) pafsó a vivir en mi compañía , i a 
lograr los privilegios de no morir , i de 
convertirfe en lo que fe la ancojire. 
E l Serenifsimo Czár le quedó en fu Cor ­
te 5 i tardando en venir a que le cncan-
taíTemos , falleció j con gran fencimieato 
nueltro , 1, como creemos , eílará en los 
Campos Elyilos , con los otros períonages 
de fu- Cathegoria , eaibortachandotc con 
el néctar, i hartándole de ambrólia , o 
Athauáfiá. • 

! Afsi conc luyó Amadís la ver:: u; í.% 
noticia de fus íbrtüuas . Rognéle yo , 
fenecidas fus narraciones, toé re;- f: 
el Romance que con la Alcahaéta ÍU[JÍJL 
inviado a la Señora Oriána; paBs á d i s . 
«luc k mentó me tenía con deuo de vet 
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i p o Las Cuevas de Salamanca: 
í i en los verfos era tan difcreto como 
en la profa. No fe hizo de rogar . 1 con 
gracia i viveza , proporcionando a lo di-s 
cho lo accionado > repreíentó afsí ,Í 

Bn efia hermofa e/pejfura, 
E n cuya ajfahle manfion 
L a Soledad , el Silencio , 
/ la Quietud habitó; 
Donde aquel florido céfped^ 
Efle Myrto , aquella flor , 
Ejfa Tórtola % aquel rifco ^ 
Aquel tierno Ruifeñor, 
1 efle Zéphyro que en vagA 
Deliciofa animación 
Es vida a la felva , todo 
Efld refpirando aman 
Donde aquella faentecílla 
Tan rifueña prorumpié, 
Que a bañar/e en Jus cryflalet 
Diana , nunca Ja horror 
A ABéon transformaría, 
"Pues con precija elección 
Viera a la fuente, i no viera 
A la Diofa , el Cazador, 
E n fus candidos hermofos 
Tranfparentes v ídros , hoi 
Ahun primero que el femblante 



Libro Quinto? í tpí 

Quiero verme el corazón; 
Quizá a /olas con mi pena9 
Sin injujia intermifsion, 
Confeguiré que de mi 
Puedajaber algo yo. 
Qué es efio , corazón mio> 
Como , jujffrienio el baldón ^ 
Contra mí quien más debí A 
Vivificarme , es traidor ? 
Intrépida flecha de oro 
E l pechóme penetré, 
Con dulzura tan no oída i 
Con tan guñofo dolor. 
Que temieudo que fe aparte 
Quien tal gloria la causó , 
Para que dure en la herida 
Se abraza la Alrna al harpons 
Una inquietud cautelo/a 
Que feguia al flechaior , 
Me robó la Libertad \ 
1 ahanque entre la confufion 
Su/piré , por fi defpierto 
Quien concurra a mi favor, 
Fue envano ; pues no acn liendo 
Ahun vos m/mo a mi affiiccion, 
A un tiempo la htbertad, 
i el fufpito ,fe perdió. 
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Defie tfitoneet fus domímos 
M í Entendimiento cedió 
A un incendio , a una locura i 
A una congoja , a un furor . 
Mas furor , congojaT incendio 9 
l locura , que Jt vio 
Mái que el Efpírítu excelfa; 
Pues, al mirar fu fulgor , 
De la luz, d' el phrenesi 
Tiene invidia la Razón , 
Qué es efto , corazón miot 
A decir vuelvo. No fots 
De U Alma el folio ? Pues como 
J) ex ais que en fu elevación 
Extraño Dueñ? presida ? 
I J i os ciega efta pajsion , 
Decidme a lo menos qué 
Ptrinesícs , o qué error ^ 
Me obligan a que idolatre 
A mi prcprla ¡ugeclon, 
A/si me que xah a q u a n d o 
D9tl boj que un faxro rumor 
Jíázia fu novedad , toda 
M i attencivn arrebató. 
"Llenando de Almas i dichas 
Cryjlales, aura , i verdor, 
Venia tn fu ethéreo carro • 



Libro Quinto ¿ «95 

'La Madre d'el ciego Dios* 
Cada paloma que tira 
Aquel Solio volador , 
Tan lafciva , tan rifueña 
L¿i diáphana fenda hirió , 
Que abfortos diidm los prados 
Si es Paloma y o J i es Amor, 
Bn compañía de Penas 
Iba otra Deidad 1 mayor 
Bn bertnofura ; i pajfando 
Ta lento el plaufiro veloz. 
Me dJxo Venus : Oh tu 
Que rendido a un facro ardor 
L a fublime caufa ignoras, 
Vesla aquí i que a tu attendon 
A fue mire lo Divino 
Sacras perfpicacias doi. 
Bfla es Oriana, a qafen 
Abun me confie(fo inferior t 
E l fer fombra de fas luces 
E s de mis luces blafon * 
Mira el oh/euro cabello 
Q¿¿e a fu frente la emuló; 
/ igual beldad juntar fahe 
Bn nofturna oppoficion. 
Crefpo fe oftenta * abunque el ptfo 
Ot las vidas que enlazó t 
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Qafi deferir o fea a tanta 
Sutil gloriofa prifíon. 
L a Noehe , al nacer fus ojos ^ 
Contra el Cielo murmuró 
De que a hacer brillar lo negro j 
JS¡o tiene jurifdtceion, 
Mas el Cielo defwentirla 
Qnifo 3 con més luz que el Sol, 
l ds que ya fu Poder 
Tales milagros obró, 
Son los Ojos de Oriana 
Celeflial demonfiración. 
Mira en fu pequeña boca 
L a gala con que ft unió 
Dentro la mejor blancura y 
J afuéra el carmín mejor, 
E l breve lunar que attiendes 
E n el labio Japerior, 
De fus áfcuas carmesíes 
E s breve bermofo carbón* 
Quanto aroma vivifica 
Al felice habitador 
D'Ul Ganges, donde parece 
Que es Aiwa cada terrona 
Qitsiíito ámbar, quanta delicié 
Myfieriofo atbeforó 
E l Camarín de las Gracias, 



TLibro Quinto i 

I de Flora el tocador i 
Quanto en fin perfume al Cieh 
E n fu más noble función 
Otra gala es de fus Diofas r 
l otra gloria a fu región; 
Todo reducido a un foh 
Puro difiilado olor 
Le cede al que en el alient$ 
De Oridna fe exbaló. 
Qué ferdn las rifas , donde 
Bs tal la refpiracion } 
De la gran Naturaleza 
Sus manos fon el candor 
Más efiudiado, Sí canta 9 
Al imperio de fu voz. 
Se le cáe el rayo a Jove 9 
A Cupido el paffador-, 
LÍ* efpada a Marte j / fufpenfa 
D'el Cielo la trabazón y 
Na fe difíngue a qual f in 
E l voluble Orbe paró. 
Si a efcuchar fu melodía, 
-Si a aprender fu imitación. 
E« la danza , afsí ¿ttropeila 
Con impulfo vencedor 
L C J rendidos corazones, 
Qve al compás que los prendió 



Las Cuevas de Salamancs¿ 

Aburt cargados con los grillos 
biguen fu huella i fu acción ¿ 

% Qual inftrumento no ha Jid* 
Jialadueño Encantador 
Si, eúa le toca ? / tnfin 
Qné garbo t qu¿ perfección 
E» Oriana no invidia 
E / tumulto brillador 
pe las Di o fas ? E/?J pues 
Fue la admirable occafion 
De *a herida que no entiendes % 
Mira ahora fi es traidor 
A tu aliento. / conoce, 
Oh indigno d^efta pafston , 
Que quien por dolor tan dulce 
Al corazón aecusó, 
O no le tiene, o no es dign* 
De que tenga corazón. 
A p i i Divina Oriana, 
Venus dixo } / fe aufentó ; 
Deftinando a mis incendios 
Immortal delicia en vos. 

Calló Amadís , I haciendo noíbtrofi 
gran ruido , clamamos : Víctor el augufto 
Archibrújo , id i ícreto Archiverfificantc 
de las Cuevas Salmantinas. 
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Botdlo de Moráes i Vafconcelos» 

L I B R O S E X T O . 

PASSABAMOS los días en Saraos ,pafj 
feos , c f p e d á c u l o s , i feftivas con-

^crfaciones. Mas fin perder tiempo , 1c 
dixc una tarde a Amadis: No quificra d¡ -
iatac a)as el ir a Efcuclas a venerar al 
Catheivatico InviGbie . Sabemos que fc-
^icjmíes Hombres cftán muí llenos de 
s i , i tienen por enemigo al que espere-
tofo en ccvercnciarlos. Afsi es ( me rél-
pondió Amadís ) pero quando tuviefle 
igual gc.aio nucltto CaiUedrarico , que 

de-



^9^ Las Cuevas de Salamanca, 
Hepcndcncia tienes mcFel? O que dañcJ 
puede hazerte ? Eííb (le repliqué ) no tie­
ne termino ; pues ahun menos poderoíos 
edverfarios íueicn caufar daños irreme­
diables, 

Dííguftó cierto Monfeñor en Roma 
a un iníignc Pintor ; el qual de orden 
dJcl Papa, pintó el Juicio Univerfalen 
que fe vé reíucirado todo el linage Hu­
mano; i Dios juzgándole . Pinto tam­
bién ( para premio i caftigo) abierto el 
Infierno , i la Gloria . I como eftaba eno­
jado , puío i retrató vivirsimamente en 
un Diablo la cara de dicho M o n í e n o r , 
dentro d?cl Infierno. Quexófe el re­
tratado al Papa ; que íiendp amigo 
d?cl Pintor , i Principe de buen g ü i ­
to y le re ípondíó: Monfeñor 9 Jiento mucho-* 
ejfa de (gracia , que fin duda es perniciofa i 
lamentable . / (iento no poder corregirla. 
Slfuejfe en el purgatorio ^ al inflante pon­
dría remedio , pues allí tengo jurifdiccion j 
pero en el Infierno nulla eft redemtio , na 
hai remedio , / nada puedo hacer . Con que 
fe quedó el pobre Monfeñor hecho Dia­
blo irremifiblcmente . Si los Pintores, cu-, 
ya exprelsion es muda , fe atreven a con­
denar , que harán los Inv i í ib lcs , que ti­

ran 



£ 1 ^ 0 Sexto, 
ian la voz i efconden la boca ? 

Vuelvo a decir ( c o n d n u ó Amadis) 
que los Brujos i Encantados d7cíla Gruta 
íbtnos gente Ubre fencilla , i buena . L o s 
Hotnbccsdc cfs'otro Mundo ion mui ven­
gativos i defeonfiados . I a í s í , para qui­
tarte: cíías nieblas , vamos a vifítar i ap-
pláudir a nuettro Invifible, 

Dixo . 1 a fu inünuacion concurrie­
ron riquifsimas carrozas para nofotros , 
i páralos que debían acompañarnos . E n 
ellas con magnifico i obfequioíó fcquíto 
nos encaminamos a l a NigtoraantefaUni^ 
verftdad. 

A p e á m o n o s . I no fin admiración, 
H bien con deleitofo júbilo , admue U 
fümtaoíidad i riqueza d'el edificio , que 
*c reduce a un dilatado Salón . Puede 

Û pavimento por lo diffufo llamarle cam^ 
Paña j i por la hcrmoíura i riqueza dc-

fu techumbre llamarfe Cicio . Es una 
oóbeda de oro , exornada con labores i 
rel¡cvcs de la más bien compartida pro­
p o r c i ó n . Igualmente fon de oro las p ^ 
íedes 5 i ellas i el techo íalpicadas de in­
numerables piedras preeioías , que a la 
Piocha luz d7el patente i magcttuofo veo-
l^nagc producen admirables colores en 

ios 



300 tñs Cuevas de Sriámanea i 
los cambiantes qae íicsnprc alternan . CCM 
mo CQ la niñez d̂ cl Día, citando llenas 
de roció las floecs, al herirlas la IÜZ re­
verberan infinidad de matícei, dudando 
la Aiuafi íc ábrala el jardín, oiiflorece 
el Sol, afsi en la innundacion de pre-
cioíidades que matúa a aquellas paredes t 
techumbre , fe confande goílofamentc la 
atteucion, quando el color, porqu: los 
ojos no le hallen ívxo , vá huyendo i va-
riartdofc de joya en joya . Es de ¿gata la 
filia Hercúlea, guarnecida con ptimoro-
fas láminas d'cl mejor metal i i caiifa más" 
admiración el brazo Humaro que fin 
cuerpo eftá en el aire haciendo las ac­
ciones i gcílo a la voz d'el Cathcdtatico 
invifible. Occúpa dilatados bancos de 
pórfido el innumerable concurfo de Eícoí̂  
lares que le attienden. 

Llegamos . 1 mirando yo al brazo fin 
cuerpo , hice tres profandiísimas huml-
Uaciones > L dixe : Salve , brazo immenfoi 
que labes abarcar todo el vaüo Mundo 
fcientifico. Brazo , que no darás tu bra-. 
zo a torcer , ahun luchando a brazo 
partido con el miímo Apolo. Brazo, im-
mortalmente digno de prefidir dcfde los 
brazos de la fiU* d'el pcodigvolo Hércu­

les 



t f h r o Sex to ; 3OI 
les hijo de Júpiter . Brazo, que no eres 
brazo d<5 M a r , fino Mar infondable de 
cjuien es brazo el M a t e wa^num de U 
Hrudicion . Brazo, dt n u d o r de hs Tar­
cas i d'cl Olvido; i más invencible que 
los d e n brazos d?cl centímano Briarco « 
Sa lve , i Salve otra vez , i etrrnamcntc 
Sa/tr. Mirando luego a los Efcoiáres , 
profeguí : Salvéte t medulas i venas de 
^quel brazo , dedos robuftiísimos de 
aquella mano; por los q íu les fe l lamó 
oianor d papel que forma ios volumincs 
donde fe encierra la Sabiduría. S a k H e , 
Uñas doítas de aquellos dedos, en tuyo 
obfequío el mifmo Sol fe q u i í o llamar 
Sol cod u ñ a s . Salvéte ( vuelvo a decir) 
que es lo raiímo que echar de aquí U 
Sal , didendola : S a l , vete j pues en eños 
Hltudios no hai corrupción de que fea 
tticnctter que nos preferves o redimas, 

EQimaron ¡ correíponcticron mi cum^ 
pimiento. I dándonos lugar de fumma 
^iftincion , hablé ú'efte modo : Yo , ID* 
vilibiiiCsimo Señor , peccaria c o n í r a los 
cOmmodos i utilidades publicas, íí con 
larga converfacion retardafll- o intcirum* 
pieííe ios tienípos i eníeñanzas de V . la* 
nubilidad . I aísi hablare de to precia . 



^02 LAS Cuevas de Salamanca. 
Vine a Salamanca par* en ella limar mis 
Poemas . Compúrclos en la lengua Caf-
tellana $ la qual es mi lengua Alaterna 
por haberme criado con ella , íi bien na­
cí en país donde íc habla otra. Defeo 
oir vueftro didamen enquant» a la len­
gua , i enquanto a la Poesía ; principal­
mente a la Poesía épica o Heroica . 

D i x e . I reípondió el Inviíible : E n 
Af ia , donde el primer Hombre fue cria» 
d o , tuvieron principio ¡os mejores em­
pleos d?el Hombre. Afsi difeurro lo en­
riendes, haziendo burla de los que juz­
garon eterno al Mundo , i nacido <JC si 
miíino . Otros delirando menos , mas de-
íicando , affirmaron era eterno ahunque; 
criado > i que en Dios refpefto d'el Mun­
do había prioridad de origen, mas no de 
i Í ¿ m p o ; pues luego que Dios exiftió 
( que fue antes de fu n ifmo principio , 
pues nunca le tuvo) no pudiendo qfi*r fu 
icundirsima Immcnfidad ni un inttai:tc fm 

pi oducir, produxo al Mundo . 1 añadieron 
que pereciendo i arruinándote c a d a inítan-
te dmifmo Mundo , por appetcccr U M a -
• T í a el repoío de lu aniqui lac ión, le c í -
: a Dios volviendo a criar perpetuamente í 
J ' c l miCmo modo que íi tuetíe eterno el 

$ o l . 
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S o l , citaría produciendo eternamente la 
1-uz. AXsi no conceden al Criador el def-
canfac al dia íept imo , ni al reptim > Si* 
glo , ni al feptijno Siglo de Siglos 5 i in­
troduciendo en el Cielo , o Cafa de Dios, 
los caítigos d'el Infierno de los POCÜIS , 
creen que el Supremo Author es otro SL-
í y p h o que continuamente vuelve a ele­
var efta ponderóla carga d?ei UnivcL-fo, 
la qual también concinuamente fe k ref-
bala. 

Con igual razón entiendo te reirás 
de otras necedades que fe dixeron en c i ­
te a l íumto. De cuya pUrenetica divci íi-
d a d , confta que ei Mundo fue criado 5 
pues o afñrman ( ahunque rudamente ) 
que tuvo principio i o le ie niegan con 
tan violentos difparates, que d3"ellos rnií-
*nos fe evidencia que le tuvo . Delinos 
todos con que la imperfección d'el JÍU-
cio Humano desfiguró 14$ verdaderas n<v 
t*cias que en la tradición le dexó el prU 
QZt Hombre . A l modo con que ci Iris 
pretende darnos un retrato d7el Sol i mas 
por fec fu débil vapor no igual éíptjo a 
tanta imagen , quando quiere retratar to­
do el Globo Luminofo , nos pinta folo 
Un medio circulo 5 i alum eile desfí^u-

y 
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rado en mezclas de ephímeros colores .̂  

De Afía pues (como dixc) falieroní 
al Mundo , i en él fe dilataron todas las 
Dodr ínas i Sciencias d7el primer Mun­
do . Por donde los más doctos Ethnicos 
dixeren que en Babylónia habían nacido 
las Artes , las Fábulas , i Sciencias 5 i hi­
cieron a Apolo , o al S o l , Dios de la 
Sabiduría i ficciones recónditas para ef-
tableccr comd Creencia Religiofa, qué 
eftas tuvieron commun el Oriente con el 
D i a . C ó m o les Hombres i fus Eftudios, 
íálieron también de Afia los lenguages 
dcípues de la Torre de Babylonia. T o ­
có le axAíkenéz ( hijo de Gomér ) en aque­
lla repartición de la Tierra , la mayor 
porción de Europa, adonde l l egó con el 
nombre de Celta \ pues elfo íignificaba 
en la nueva Lengua lo que AÍKenez en 
la antigua. Por eñe famofo Celta fue 
Céltica el primer nombre' de Europa . E r a 
lenguage de AÍKenez iá antiqüiísima Lcn-r , 
gua ílaniada también Céltica , de que pér¿ 
manece alguna noticia . Théüt llamaron a í 
D ios . I d'eftc principio , para denomi- ¡ 
ITárfé Hijos dé Dios , fe- Itámaron Tbeu~ 
tifcQs los Alemanes. Declinando ios Cél-
tas a la idolatría, admittieron a varios Dio-

fes i [ 
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Tes 5 llamando a Júpiter fafanes; a Mcrj 
Curio V o i á n o j i Kródo a Saturno: Att^í-
buyeron la Preíldencia de las felvas ( C U H 
yo horror i troncos adoraban ) a dos Her­
manos immortales que en ta Ci'eénd 1 eran 
fatales Principios d7el Bien , i d'cl M a l . 
Obfciíro fundamento en que los Cniegos 
engendraron a íu Caftor, i Polux .D: Man^ 
que ílgnificaba Hombre , i gérre que que-
tía decir batalla, fomiaron el apellido a 
ía Marcial Germinia . GÁUn decía va^an-N 
^cj i por fus expediciones fe dko Cí4ia 

Francia, A vueftra Hífpana llamaron 
GUtia , que era lo mifr.10 que fecunda, 
í o c o dcípues le l lamó Briunnia la In ­
glaterra; por Britanno hijo de Aftcenez 
^ue U h e r e d ó . D r á X l n correIpondia a 
Scaor. I afsi fueron Druidas los Sacer­
dotes j nombre con que los antl^ jos R o -
Jíianos conocieron a ios dé Francia . C o n 
*a voz briga nombraban población 5 

hai no poco recuerdo en toda E u -
ropa. 

Dividiéndole los Dominios de AÍKC-
, fe dividió también el idióma y for-

inando fu defunion nuevas voces , o vi ­
ciando las primeras. De Thiut liamj'roa-
los <3ricgos Tbeos a D i o s . De K r ¡ [ 

y * qae 
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que era Saturno en quien fe figura elf 
Ticippo ( pues él come los Siglos que 
produce , i Saturno comió fus Hijos) l la­
maron los ¿mimos Griegos Chrónos al 
Tiempo. Los Latinos, de álben, que en 
Célt ico era -eminencia , denominaron fus 
/Upes, con la fácil iññexion de la b en 
p . bi efta predominante Lengua Céltica 
fue la de vuefttos primitivos progenito-
í e s , o íi el primer Poblador cíe Hcfpa-
ña os dio otra, no importa averiguarlo 5 
pues la que habláis ahora es Hija de Ja 
Latina 7 i nada inferior a fu gran Madre. 

Bien me alegro ( le dixe) de hallar 
en tu opinión quaüficada la Lengua Hcf . 
pañola; quando de algunos de fus H i ­
jos es deíattendida , i ignorada, Eñudian 
media docena de palabras Franccfas , que , 
repiten donde no hai quien las apure j i 
con cílo creen que fe diftinguen de los 
otros, i que fon íapientifsimos. 

O y ó í e una inviíiblc carcaxada, I 
cont inuó cllnvifiblc : Preguntaba un Su-
getjó : Qíial es el pejeado qu: tiene U cabeza 
if'ái Isxos de Ja cola ? 1 pareciendo a to­
dos que naturalmente fciía el más largo, 
ícípondieron unos : que la Baliéna , i otios 
que otros peta de m inferior hngitnd, 



Libro Sexto i 'jo7 
Mas el que lo preguntaba Ies dixo: Ef i 
fe pe/cado es el Abadejo o Truclméla , puet 
tiene la cola en CafiiUa , i dexa la cabeza 
*n Holanda» Afsi es la Lengua France^ 
fa i tiene la cabeza en Par í s , i la cola en 
las Naciones que idolatran qualquiera 
inútil papel extrangero. 

Había dos Curas en dos cercanas A L 
<icas. E l uno por avaricia no compraba 
Kalendario j i para enunciar los días de 
íleíla a los fubditos, fe valía de la no­
ticia d'eUos que en un papelillo le invia-
ba todas las fe man as el otro C u r a . Tra^ 
íiíala un muchacho que folia llevar una 
Yegua a los paftos de la Aldea conve­
cina . I poniendo una vez el papeli­
llo entre la hierba , la yegua fe 1c tra­
g ó , I afsi el Cura dixo en la Iglcua: 
Añores , no bai dia de fiefta alguno en efl 
** /emana , pues uno que había f e le eomJ$ 
*a yegua. Enríe los remedadores, ios que 
150 quieren gaftar tiempo en faber con 
Profundidad, aguardan los fuperíicialcs 
PapeliUos a ¡a moda con que en lo me­
jor de alguna doda conferencia quedan 
tiefairados. 

Mi voto fe reduce a que no les con­
viene a los Hefpañolcs el nimio apprcico 

V3 de 
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de las lenguas viv as extrangeras 5 porqué 
le les pegan muchas voces que no exor­
nan ei miónia Caíkl iano j debiendo, 
quando le taitafíe alguna, temarla d'el 
Latín h i ahun de aiii con gran modera-
d o n . Cultiven i enriquezcan lu lengua, 
pues lo primero es «a eoníervacion de lo 
pioprio i en que íe debe poner tanto cui-
tlaao como en la propria eoníervacion * 

L n Ciudadano de cierta Corte ( a un 
HernidJiO íl3ei qual-habían quemado por 
tierege ) fue a ÍU ma con el JEmbaxador 
é i lu K e i . i iiendo admittido a befar el 
pie al Papa, le preguntó íu Santidad fi 
pea ía aíguna gtacia * Üeipondió ; Fidü que 
\ / , ^¿ntidüá me txckw.úigtie de J u tnifma 
boca. Exuaí ió el Pontificd la fúpplica. I 
é l proiiguió : t n un yéefvn , quando aho­
r a ventAWQs y q u i j t é n n hacer ¡un.hre p a r é 
que Je tülentújje ti tmhaxador , I no Jien* 
ao pcji íhíe crntndtrj'e la ü ñ a , , clamó impa* 
4 Í H t U la CcctKéra: Maldita Jeas lefia y q u i 
parece (Jiás excomulgada de la mifma ho" 
4a a1 el f a & 4 . / ¿fsi J i V * Santidad me etí ' 
tomulga de J u boca, no podrán qut rnarmt 
como hicieron a w i Hermano* 

A laics c x t R m o s obliga la propria 
conícrvaeion 1 Junto a la qual le deb^ 



Libro Sexto; ^ $op 
poner l a Gonfervacion de Ip proprio . 

Llaman menos ÍLiave a la Lerigua 
Caftellana por fu gutturál articulación. 
Pero íi efta defagrada , porque no fe dc-
Xa í1 Refpondcrán , que lo impide el Ufo. 
1 yo les digo (con permiísion de los "Uí'ua-
í e s ) que el Ufo es un Tyranno defpL-e-
ciablc , por la variación d'el Dominio. 
E s como el Rei de" la Arabia Deüerra , 
que quando le acclaman , jura que nun­
ca tendrá fixa íu Corte ; la qual re com­
pone de confidctablc numero de Caba­
llería que en Ja peligróla infecundidad de 
aquellos arenales enriquece con el robo, 
i íe defiende con la fuga, 

Si los antiguos Hefpañoles , fm atten-
der al Ufo , dexaron lu pronunciación 
por tomar la de los Afr can s, por q u é 
motivo , defattendiendo tan bien al ü f o , 
no podrán los Hefpañoles modernos dc-
xar la Africana por otra ? 

Qiücn mis perjudica a la Lengua Hcf-
-paííóla (dixc y o ) fon los continuos intro-
dii¿loresde voces bárbaras. Q d e Baríié-
te Bencngeli , Hiftoriador de Don Q^ú-
XÓtt, alabando ( en boca de no (é quicti ) 
a l a fencillcz virtuofa de b s big'o'. de la 
Andante Cabaileiía , dice : 'ífiSofas tfim-
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fos aquellos , en que una Doncella Andante 
iha /ola por los caminos , / andaba entre los 
fcxercitos i Soldados; / de/pms de infinitas 
aventuras, vclvia a fu cafa tan Dontlla co-
tno ía Madre que la bahtaparido . Mas a la 
)-cngua Caíiellana en lu milma cala la v i ­
cian j couliguicudo el contagio d'clabu-
í o cñuprar íus purezas i perfecciones. 

Conviene ( añadió el Cathedrático ) 
pulir i tixar la Lengua i i fixar i puür la 
Onhographia , Qiiando fe habla, vé el 
Oido las palabras 5 J quando le ekribe , las 
t yen ios O j o s . fue adirirable i utiUísf-
jno lia llazgo el d é l o s charadéres , o letras Í 
ya las invcntaíkn los hthioj es, ya ios 
Í:g51 cios, ya los rhen íces » o ya íean 
tan antiguas conio el nauno Mundo. K c -
bte in \ut io ! Bailar niodo con cuc 10 
perecea ei Aire articulado , i cón que fcap 
v i í ibks , i conílantes los ionices . l o c o 
he d i cho . Hallar modo con que tenga 
JViagiílerios i clamores el Silencio , i con 
que ja muda inacción de la lesura dktc 
i p K ü ú r t i e documentos a las acciones de 
Jos liembres f Intenta progresos d^ nes 
de 1er c í c r i t o s , quien los k e 5 i í ienoo lis 
I-etras unas no leves ni mudas imágenes 
de las Voces , fon las .Voces en ellas 

unos 
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Unos vivos i efficaccs fimulacros de lat 
.Virtudes. 

Si Ja Real Academia de Madrid ( l e 
dixe ) hubicíle concluido , i perficionado 9 
i\\ Dicci n^uío d7ei Idioma Hefpaño l , fe* 
ría O b r a de mucha gloria, i mucha uti­
lidad ? para Hefpaña . Tendríamos funda­
mento ícgLiro a que atenernos , i a que 
debmmos obedecer con agradecimiento 
i vencí ación , Mas la mifma Real Acá-» 

•nid protefta en fu prólogo d*el primer 
Tomo , que remttte al juicio de los Letfores 
tas faífaí , errores , o equivocACtonts que 

'' n ra ti Uiccionario ; fues una Okra de tan* 
t<i i /'u ijo i grandeza , no puede falir ente* 
y¿mt*0e* ptrfeBa fin muchos anos de traba* 
jo i i fin IA repetición de algunas imprefm* 
nm > 1 concluye , que para que fe tmien-
fe , i perfíeione, pt fo h Real Academia Hef* 
Penóla fu Obra a v>/9a d3el Orbe hiterarsa. 

De modo que hoi dicho Diccionario 
^o fe halla en e í b d o de que re íknada-
^ente le í igainos; pues podrían defpues 
h s Scjmués Reales Académicos reprobar 
^iiicÜa parre o pariesen que los hubicí-
femos Icgmdo, 

Los ckmás Authores( principalmente 
doctas) tampoco parece muiíeiv?»'o imi-
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larlos con puntual reí ignacion; pues ahun 
los más excelentes i applaudidos dicen 
epitééio por cpitheto , Campos Eljfeos por 
Campos E l y í i o s , i otra multitud de i n -
veríiones igualmente reparables. A cfto 
añaden modos de hablar que no los l u ­
fre la Razón . Intituló un grandifsimo Inge-
íiio a una Comedia fuya : Darlo todo , / na 
dar nada . 1 quiere que entendamos ; Darid 
todo j / dar nada. 

di a Alexandro 
Que T)ióge»es, un viejo 
JMifero i pebre , , , , . . ^ 
No folo vá a verle , pero 
Por no verle 
Vá penetrando lo efpejfo 
X)e las rujticas montañas * 

A cftas i otras muí reiteradas incon­
gruencias , llaman Ufo authorizado . C o ­
mo pueden fer Ufo que deba mantener-
fe , unas exprersiones tan dilíbnantcs 
que con ellas fe dice lo contrario de lo 
que íe quiere decir ? 

En tanta deftitucion de Autho-
ridad exacta , procuré , no adulrcíando a l ­
gunas ctymoioglas de otios ienguages, 

con-
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confemr la Orthographia i dicciones Caf-
tíellanas ( quanto lin violencia me fuefíe 
polsible) cerca u dentro de las Latidas. 
Coníidero j^ue una Hija bella de Madre 
beilifsima, Tatito ferá ims perfecta, quan^ 
to fea más parecida a fu Madre . I que 
fi efta en el a'î eo tiene el mejor gufto, 
ferí inculta la rl i ja huyendo i apartan-
dofe de las galas Maternas . E L R E I 
C A T H O L I C O ( Dios le guarde ) más de 
una vez infinuó fer vHe fu Real agrado 
que la lengua Caftetjana fe fixe, i fe 
pula . Para pulirla , es menefterque fe qui­
ten los defectos , principalcnente ios mayo­
res . Para fixarla , el único freno que la 
puede parar es el arreglarfe si las etymo-
logias. Defattendida efta riendii, n o h a i 
Otro punto fixo j i fe delpef a irrimenfa-
mente licenciofo el idioma, como jos in­
dómitos brutos d M carro de Phactivon: 

Desbócmfe los Caballos , i Jín que 
alguien los detenga y fe pnerpítan por 
extrañas regiones , corriendo Jin lei bá* 
zia donde ¿os deje amina fu furiofo 
indocilidad, 

E n poco menor deforden han puefto el 
def-
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¿cícuido i el dcfaiiño a la lengua Caite-
llana Í abandonándoles las rienaaslos que 
tienen ningunos cftudios , i peenes que 
ningunas elecciones. No pido que feref-
tituya enteramente a íu origen ; folo de-
Seu que no fe aparte más . A l m Latino 
le hizo í n , la Lengua HeVpañola; pero 
no univerfaltocnte j pues le coníervan no 
viciado innumerables voces, como /w-
viálo , innocente t inaccefsihle , &c. M á s 
juila regla parece reducir el groílcro en 
z la fenda primitiva d'cl Latino m , que 
precifar al ín a qnc üga al defeaminado 
t n . Afsi en lo d^emás. Porqué no dire­
mos invidar , únviar , inviiiar , i otras 
muchas palabras que fin hacer violencia 
al Oido fe pueden mantener en la noble­
za de fius etymologias? Síguefe de aqui 
la nueva utilidad de hacer a la lengua 
mas perceptible i más i iuüre . Aísi e^tris 
los, iíxtrangeros me io há chfenado la ex-
pe'riencia \ pues í isndo el Latin el lengnar.c 
<.'ie los Eruditos de todas las Naciones tf 
conoc í que les es más agradable i más 
exprefsivo el que menos dífta de la faciU 
mente Princefa de las Lenguas. 

Appruébo .e l apófíropho 5 porque pro-
nunciáudore como una algunas palabras 
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íque fon dos, el apóftropho lasdíftinguc 
como dos , fin embarazar que fe pronüa^ 
cien como una. 

Digo , U Alma , ¡a Agua , ¡a A u r a . 
&c. por librar al idioma ciclo que cu c i ­
ta parte le perjudicó la ignorancia. Uía-
ban los Antiguos d'el apóltropho con mu* 
cha freqüencia . 1 el Vulgo que vía eícri-
to / *AlM t , empezó a pronunciar la L To­
la , i á decir el Alma. Tan antiguo es cu 
el Mundo el haber gentes que no í'epau 
leer ! I tan antiguo también el que ten­
gan féquito los difparates! 

Conservo la y en las voces deduci­
das de los Griegos, de la mífma mane­
ta que ellos $ en las otras no la admit-
to uno coníonante . No falta quien ex­
cluyéndola de concurrir a formar diph-
thongo en reino , peine, &c. la tolera con­
junción. Pero íi no puede formar diplv-
thongo por no fer vocal , como ha de 
formir íyiaba ella íbla í Mejor fuera íuf-
ff irU en rryrto i en Lis demás palabras. 
i hacerla letra hermiphrodita con dos IK;-
tnraiezas de vocal ? i confonantc ; pues la 
miímo hacen ellabieciendo que lea vocal, 
i no fea vocal. 

Emiendo eiembatoo de que U c o n -
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junción unas veces fea i , i oteas e. 
¿anda, i Francia , / Alemania, e Italia, 
Efta e de Italia parece que íignifica otra 
cofa , i í iempre difluena . Es confuíion 
i la llaman delicadeza. No attiendo con 
tanta nimieiad a evitar la concurrencia 
de unís mifmas letras en el fin de la pa­
labra antecedente , i en el principio dq 
la que fe figue. IVefto eftan llenos, i 
nunca hicieron cafo , los Authores Latí* 
nos . Los modernos , como no llega a 
más fu lafficiencia, ponen lo fummo de 
íu acierto en citas puerilidades . 1 ahun 
quieren introducir en los verlos de coil-
fonante las leyes d'el aí íbnante, Í mucho» 
las extienden también a la profa. 

No confundo la F , i la i ? , por no 
deslucir a un benéfico Heróc haciendo!^ 
v e n é f i c o . N i eíte defedo podrá cmcEu-
darfe mientras no di í l inguieiemos c ibs 
dos letras , pronunciándolas ditferentes, 
como hacen otras Naciones. 

Ufo de las Ierras dobladas, en obsc^ 
quio de la ctymologia . 1 por la miíma 
caufa eferibo con b Lh^di í sr , Mcnarcb a., 
i las demás voces Iciiiqantcs. 

Quito la amphibo'l.ígia a la c , eferi-
biendeia aísi quando c'.î o B j b , o ¿quellot 

i 
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i oh quando explico admiración, dobr í 
o otro affedo. Con la mifma advertencia 
eferibo unas veces a , i otras ah. 

N i en referir eftas opiniones mías 
pretendo cftablcccr ie i ; pues íblo es mi 
animo fmcerarlas para con los Doctos. 

Pafsemos ( dixo el Invifible ) al 
gundo objedo de nueftra converfacion, 

E l Poema Epico , o Epopeya, es 
( fegun los más acreditados Authores an­
tiguos i modernos ) Imitación de tma Ac­
ción ilaftre , Completa , que tenga cierta 
grandeza i extenfion , i qta con ¡a agrada-
ble i marahillofa narración en verfo Heroi* 
to influya i áemueftre dignifúmas de fsr 
txercitadat, \ai mayores Virtudes , 

Compóncfe de /íceion , Fábula , Cty-
tumbres, Sentencia , / Dicción, 

L a Acción es la materia d7el Poema P 
^ fe llama afsí aquella notable hazaña 

que el Poeta le fabrica. 
Debe fer iluftrc la Acchn > falicndo 

lo Commun. i acercandofe o introdu* 
ciendofe en lo mui márabillofo. I ík -
<lo obrada én aíTtimto rumm^menre fík 
blime. Ha de fér Una , de tal modo que 

pueda dividirfe en otras Acciones com-
|>letas i enteras. 1 Una también por exe* 

cu-
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jcutarfe en un continuo i no interrumpí-* 
do efpacio de tiempo. Ha de íctcompU* 
ta , fin que la fálte requisito alguno pa­
ra cftar perfecta i conGluida. Su grande^ 
2a i extenüon le incluye en Tolo un Año , 
í in que pueda exceder d'eíte termino. 
Antes es más digno de elogio el Poema 
que abarca menos tiempo ; debiendo pro-
curatfe que fea exactamente unido , para 
que íea exactamente harmoniofo. T a m ­
bién confeguiri que fu Todo pueda con-
ícrvarfe i gozarfe en la memoria j como 
quieren los Doctos de mejor g ü i t o . 1 por 
cita caufa reprueban el Poema de eítatu-
ra excersiva. Reprueban d*el miímo mo^ 
do la Hecion que fea moderna > pues To­
lo fon a propoüto aquellas a quienes ya 
la antigüedad ha grangeado mylteriofa 
veneración. 1 afsi quiete la Atce que la 
Acción no tenga de antigüedad menos de 
feifeientos a ñ o s . 

L a fábula es el Cuerpo d'el Poe­
ma ^ o la fymmetrica maílla de lo invciv 
t ado i fuccedido , que el Authur diítri^ 
buye exornando la Acción, i reduciendo-
ia al charader P o é t i c o . En ella tciigo 
por difficultoíifsimo lo que inventan , í 
'eben inventar los Poetas, que h a d e í c í 

le 
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lo m á s . Eviten el remedar la Fábula de 
>̂tro . Como cierto Culto que hurtó la de 

la Jerufaicm d 3 c i T . i i í o ; i mudundo M 
nombres a los ínccr iocuto ics , | j rev ui-a 
ác verlos efpeiuzados , i eon appUuÍ jdc 
ios infimtos ¡a fuuiergio ea frigüiísiüKis i 

.©bfcuriCsimas N o r v é g a í . 
Sin TragodU no puede liabcr Poe­

ma Heroico . Tambifiu le pecceuecén los 
primores de qaatUas poesías quaRtici la 
Arte . 1 aliu« , cor. jaita mc?dcr jeion , lo 
j o c o f o » Afsi lo practica Virgilio más de 
Una vez en fus Juegos . Sea cxemplo (de­
sando otros) Meneccs, quanio de fu def-
peño ai Mar falio nadando a un eícol lo s 

J > ' Troiams hsvttron gran r i f i vien-* 
dolé eaér ¿ : U t m w f c a t i ó n al Mxr , i 

i viindolf folir 4 ncido. / /> r i t n qn w 
do i n l a p m * v o m u * las f s l a L t f a l u -

-r.»/. Tiene la Fábaia Principio V r ? , 
* Solución . £1 F r i n c i p h no ha de fet dpfdcí 
donde empezaría el Hiftorrador , {v.\¿ ya 
dentro d?¿i progrciVo . .V¿v,.> es roda \;\ 
harmoniofa cadena de fucceños tque con:-
ponen el Poema . L a Solución el ñn ucm-
A t fu Uboc íc delata t petíkkma, 
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t tx ída con tanta unidad , que no puedát 
quitaríe epi íodio alguno , íin ^rave de-* 
trimento. í>U(nn:a i cafi invencible diffi-
cultad 1 Pues debiendo variarfe continua­
mente el Poema con c ípecies diverlifsi-
mas, í'e hace infuperable ( fíendo en si 
tan di í ferentcs) el reducirías a precífas 
i concordes en ¡a impaíüble contextura de 
la Fábula . 

No í e admítte Héroe que no fea de 
Ja tnayoc .Sublimidad. Efto es , Monar-
cha ; i , fí pudiere fer, Fundador de Mo-
narchla ? que es el mayor blaíon de los 
R e y e s . Ha de fer enteramente D u e ñ o 
ac U hecion ; i a él íc ha de reducir to-̂  
da la gloria i imponancías d^eüa. T e n -

Virtudes no vulgares, I en todos fus 
d ic támenes , razonamientos ,1 operacio­
nes, mantenga el Charácter de H e t ó c o 
bcni íd iv ino , 

husCoflumhrts forma el Poeta por la 
Philoíophía > por la Grammatic: h D/#^ 
eion ; t pot la Khetorica/<« S^o/tf»^ . 

Tengo por cí lylu más. elevado i fu* 
blnncci más claro i natural ; íi dentro 
d7ei hubiere «mchas Ue4S nuevas, mu-' 
chos conceptos ditcrctiísimos , mui viv*» 
propí ied^i i fuerza m paisionus imi" 
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tadas , mucha harmonía i proporción ca 
todo , i uní no incerrampída ícrie de 
plauíib'.es fingularidadcs . Ni excluyo ía 
erudición a propófiro i en fu k i g á í . P o c 
lo qae toca a la Poesía inchada , lubí-
c» ibo a la íentcncia de quien dixo, qus 
fio b it cofa más ftct que un Hy.irópico . 

En Hcfpaña muchos Vaconch íublí-
mes impugnaron , i iaipagdftfi, la c icada 
de los Poetas que lUma CuUos ia vul-
gatidad. Fuera de H e l p a ñ a , fe abomina 
univertalmcnte. L a cau^ de no extín-
guiríe , proviene de que todos quieren 
ice Poeras. 1 como no todos ticuctí N u ­
men P o é t i c o , apelan a las enigmáticas 
bronquedades , de que es capaz la vio-
Icnra porfía de la affedadon . Djlienden-
íc con que imitan a Stácio Paplaio . Pe­
ro lean a elte ^utlvor los que íup^crerk 
Lat in ( i lupiercn leer Poc-ia ) i verán 
que en todo él î o hai c í ly lo paí-cedo 
4l de nueltros Cultos. Dcílazóna Sciciu 
mis de una vez con amontonadas erudi­
ciones las infinitas bellezas qne le iluf-
tran. I es c^a una de las razones por­
que cierto excelente ingenio dixo , que 
m Stácio t como tn ¿Uxandro l&ágno , re 
pntÁrQn granUiJiims vnius , ¿s^ ¿ratídíf* 

X 2 
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Jimas Virtudes, En cftc d f̂tdo ( a qae fm 
puede llegar (ín vena Poética) ic rcnac-i 
dan los ampulofos. 

Dicen que a los Poetas les perrene-* 
ce el el\ylo más elevado * I dicen bien 0 
Pero dicen muí mal cnlhmar ©ftylo mas 
elevado al más divo , más pueril, i más 
íin fubftancia. Repetiré a fu auditorio 
dos verlos de Lucrecio: 

Omni a ettim ftolidi magis a d m i r a n t u r , 
atnatttqttt 9 

Imtrjis qua fub vsfhis latiiantiA ctrmnt* 

Quiere decir en Caftcliano : 'Losmenteta* 
tos i¡llm*%n i admiran mas ¡o que debajo ds 
voess ttafiotnadas f t les ohfmrHe * 

Es la Facultad de los Pô tâ  
Pintura que habla 5 i la de los Pin-
íores i&csia muda- Imira i finge ia 
Pintura con colores , i la Poesía coa 
palabras. I deleita mucho a ios ánimos 
Hácibnales (áigo a los ánimos Raciona­
les) el milagroíb cftudio i inventos coa 
míe eítas dos Artes íc cotUVituyen caíi 
O indar as . Ven los ojos en la Pintura lo 
^tífc no hai, Mares , Excrcitos , Palacios, 
Montes, Aiboledas, i otros objeótos d« 

€013 



¿¿fpulenta elevación , (íendo todo cf 
tienzo una fuperficie lifa ün elevacioíi 
alguna. Halla el Entendimiento en la 
Poesía , Reinos, Eíphcras , hazañas, i 
lances nmabillofos, tanibien fingidos. í 
qutmoa cftas fiiclores las p¿iabtas,i a 
cfs'ottas los colores , las hicieren más 
perceptibles , i las dicten mis viva i efli-
caz expreíMun % tanto fe confeguirá i 
iluftrará mejor el findeambas Artes. 

De lo dicho conocerás que tu A / « ^ 
^•i j^no puede f«r Poema Epico, fien-: 
do Cô ón el Htvóe . Obró , no hai duda, 
ona gran Hazaña*, pero no para si. Fue 
como los bueyes que aran para otros, i 
como las ovejas que para otros criap U 
lana . I deípues de muchas diflonancias, 
le traxeron ptefíb de gqucl Mundo qae 
d e í c u b d ó , a electro en cuyo beneficioi 
le habk defeubierto . No por cíl'o le me­
go la Fama iluftrc, i la immortal glocfa da 
que fus talentos i ConCVancia le hicicrori 
digno . Pero como íquel gran V?í >A no 
pudiera qaexarfc do que no le dlcflV: nss 
el trfittmiento de Mageftad qtic ío!o per­
tenece a los Reyes .tampoco puede pie. 
tender la Compoficion d?cl Poe:ni Epi-
ô, vincuUda únicamente a los Soberanos . 

X3 En 



524 ^ Cuevas deSalamanea , 
í'n eíía parte , i en lo demás (1c áU 

xc ) ya con Héroe Monarcha he iluftra-
do también ( como a mi Alphonfo ) a mí 
Poema d7el Nueva Mundo . i brevemente 
cfpero comttí única ríe a la publica Curio-
fitíad . Colón fue famofo • Peto w i s 
D u e ñ o que él de íu Acción , he lido yo 
<íe mi Defcobumicnto d'efte precioío i ig­
norado Reino de Ancypn , 1 quizá ven­
drá tiempo en que los Poetas me can­
ten , o me ahullen . Con cfta elperanza 
quiero poner la noticia de mi H.iz.^ña 
en el Ekudo de mis Armas. Eícribió C o ­
lón íobre las í u y a s : 

Par Caflilla , / por León , 
Nuevo Mundo halló Colon . 

I y o , meftrando que ni rogué a ÍasRe<i 
publica?? , ni a ios Reyes , ni íuffri que 
tíieíícn fü voto en mi propuefta las Duc­
has , las Mondongas, i ahun los Bufo* 
fjes ( como fuccede ) quiero efci ibu : 

Por fu antójo , / dar en ello , 
Nuevo Mundo halló Botella . 

BJéronfc los Efcolárcs. Pero el 
thc-
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^tiedVatico rae favoreció , diciendo : En 
tin Siglo no ingcnioíb , i tan incapaz 
de inventar , fue notable tu Ddcubnimcn -
to . No habu entre vofatros más noti­
cia dMtos litios que el error de que fite(* 
Jen uva oh/cura gruta , UsrtA dt Oemomos, 
i Morjs fmantadiUi que fohre 'a /ÜLÍ dt 
Hercules fe v í a un brazo qut hablaba i que 
¡os B/cvlárss eran fieti , dt ios quates fítm-
pre quedtbx uno , i folo frieron todos 
qmndo d ¿Marqués de Vilténa engaño 4 O í a -
b h . Efto era lo que d^ftas grutas íc 
decía , i nada mas , l tu defcubtiílc tan­
to , que juftamente muchos barones c m . 
ditos, de Callil'a i de otros Rcin J S , vien­
do tu primera Imprersion , te etcubiero i 
cartas dífcrccifsinus , llenas de alaban­
zas , 

Algunos ( d i x c y o ) me aconfej^ban 
que hicicflfe amiílad con ios Frrinceíes 
d* Par i s , a eíFoCto de que me traiiux-f-
fen, P u c s d ' e ü c modo feria Ifeida de ro­
dillas mi Hitloria. No tengo por q u ü i -
ficacion efle rcquifno ( refpondió ei C a -
thedratico) pues en París hai indoctos 
como en qualquiera otro Pueblo. 1 aban 
ferá milagro que no los hay* en U 
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en las Academias por parcialidad Í i folí 
unas accoiTiodadas Cofradías de la Fanea» 
donde cada Hcrnunocn njunendo tiene 
íVguro ci fuñaglo d?cl Panegyrico . Mas 
no ion d^el miímo modo canonizados don-
de íe cxan>in;;n rcdaiucnrc lus Obras , 
Üíitic los Sugetcs cnimablcs de Ja Real 
Acadcajia Pariliciiíc, habrá otros no tales . 
For lo menos en Ja Ciudad es cierto que 
los hai i i que pata que íc les íepa el 
iicmbte , apelan a traducir quanto Jet 
pecurre . Kwcjiroi Tramtjes ( d i c c í u Sai i d : 
Evrcn'.ont} h a a n conoter por Tradttfio-
t í j j pere Je-injiere que no tiene caudalpro-
prio qtií in procura lucir con ios dijiur/ot 
qgenos. 

VoU iendo a la Poesía ( profcgiu ) con-
tesnplo en tus Poét icos d idámenes un* 
bien ajuílada imagen d'elia Scicnda de 
6c K no as, qi'v al íormaifc de todas, a to-
4a$Í4s | ¿ ! Í i t i c n a u diviniza. Nofondic-
taait r¡t s a io> ( n)e aííeguró ) í ino e í k b l c -
cidai re gias la Fatu. i id . Empezaron 
todas con in ipct í tcc ioncs , Pero el dtti-
d i o , el buq. g ü i l o , i !a Razón , poco a 
poco las nte)oi(íiicn ? i c í lablccieion . 

QHÍ nit- diccb(le pregunte) de micíV 
t í o íaüiuío ¿indaiúz ei gran LutáiiO í £ n 

M 
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comparación (me rcfpondió ) palTaf 

muchos a deslucir la Eneida 5 tranfpor-
tados d é l a inclinación a Lucano , i de la 
vchcoicncm que es propria 1 i fe fuele con^ 
donar al de íahogo de la a p o l o g í a . Mas 
no puede la Pharfália llamarfc Poémst 
Epico o Heroico. No es H e t ó e C c f a r , 
í iendo fu AÍCÍOH abominable. Tyranníza 
a fu patrie , i logra io que intentó el re­
belde C a n l i n a . 1 el mifmo Lucano m&U 
dice continuamente a Géfar . Tampoco c$ 
Hcroc de Poema Poiupcio en la Pharfá-
Üa Í pues vencido i fugitivo viene a mo-
íir en el abatimiento de fu ge t arfe a un 
dependiente í u y o , i a una batbarai na 
apprct'ublc Nación 0 I en el Hcróc d5el 
Poema Epico debe figurarfe la Suprema 
Virtud con las mayores recorapenías i fu-* 
Mimidadcs . E l titulo en leña que ci aíTum-
lo es la batalla de los Campos Emathios 5 
í^ro h Obra io dcfmiemc $ pues faltan^ 
do a la unidad, paffa el Vencedor ,def­
ines d7el conflicto de Pharrália , a otras 
operaciones dentro d'cí Poema. 

E l no fingir no puede iibrarfede fer 
**fcAo capital ífs imo. 1 fe prueba con el 
^itoio Lucano , { fu ficción de la Maga 
^ ü í t o » No hai coda ia Pots ía Latina 
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c ípcc ic 'mas hcrmofa que la fealdad ife 
aquel a Hccbictra , Luego ü nos delei­
ta tanto cfU ficción , que feria fi L u -
cano cfiuviefie lleno de ít-mejantes her-
tnofuras ? Dice Platón q«c los Poetas ion 
M KÍlros de los Philofophos. Aísi lo con-

con la voz de Sócrates en íu Dialo­
go intitulado l.$fin i es la traducción de 
ios palabras: l~or efta Jmda carlina'émos 
con elfiizor délos Poetas ; púa para con 
mfotros fon los Padres i Direflvres de l.t 
Sabiduría . L a principal ditFercntu que el 
núfmo Platón , i la í abu Ant igüe­
dad, ponen entre Poetas i. Philofophos , 
es que los Philófophos han de enlcñar 
con preceptos, i los Poetas con Fábu­
las . Mas donde cftán las con que e n í c f u 
Lucano '< Donde la alegorb. de lu Fábu­
la principal? I donde ella imúna princi- i 
pal FAbula ? 

Los l inces amorofos ( dixe yo ) que [ 
fon e! más agradable i no nicnos difíicíl j 
adorno de los Poemas , fe 1c olvidaron | 
ai Auihor de la Pharfál ia . D e í p i d c l c 
Ponipeio de íu muger , i vuelve a ha­
llarla , tan tibiamente , que más que íu 
Bfpofa parece fu Suegra. . 

| . I que labes tú (me inflé el Inviüblc ) 
fe i 
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fi la mngcr de Pompeio guiaba de amow 
tes? Matrona rrarimácha 5 i compañera 
mis que d'cl lecho , de los gravilsimos 
cuidados de fu Marido. No todas las 
Alma? ion Portugucfas. Pudiera ( conti­
n u é ) introducir Lucano otros Amantes. 
1 por lo que roca a tu dentellada , bien 
veo que los l'ortuguefes no podemos la­
varnos de la fama de enamorados coa 
quama agua llevan nueftro Tajo i nuef-
tro Duero. Mas en Matronas Varoniles no 
excedió a Luiitania ia antigua Roma . Sia 
0 íCentcrrajT abinicios , contaré lo que v i . 
Una de las pureras Señoras d'cl Reino, 
y a cafada , i ames Dama de la S L R E N I S -
M M A R E I N A D E P O R T U G A L , feria 
diículpáblc que propendieíTe hdzia el me­
lindre , por íu florida edad, por íu rara 
belleza , por fu no vulgar ingenio , i por 
Tu hannomofa i admirable voz, Mas con 
1 odos ellos Celcftialcs almíbares pufo en 
razón a un grofiero , dándole ella mifma 
lUueUos i muí rerriblcs palos . Fue íoletn-
rüzido el Succeílb en toda Lyí-bóa , donde 
yo me hallaba , i donde compufe eftc Sos-
t i c i o y que no deíagradó a ta hermoílíVi-
maAuthora d'cl ailumio: 
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Mtfíén medklml, en que feríalo 
Éftnédio a phrenesíes contra el Rito ¿ 
Palo Santo f e r h , Muejlras bendito 
Que bal milagros en réciper de palo . 

J ób / / a todo lo bárbaro i lo mato 
Se applicajfe tu antíJofo exgt*Í/tto! 
Serta un Avicéna mas perito 
Cada f a m vaivén de tu resbalo. 

S i el Reí que a emendar todo reina i vive 
Supiere d̂ efte lefio , en milparages 
No querrá que algún clima d'éi Je prive | 

IJsnará las Provincias de bofcages } 
hiendo útil que en fus Reinos fe cultiv* 

-Una planta que cura de SMvages. 

Si fe IiAbla ( dixo el Invifiblc ) d'c l in* 
genio i eípíritu de Lucano t todo quanto 
1c diga en fu applaufo ícrá poco. Los que 
cenfuran fu exccfsivo Numen , ignoran 
que cofa fea Nurnen Poét ico . Now/wíf^ 
( enfeña S é n e c a ) Grandealiquid & fipra 
cuteros loqui nifi mota mens. Cúm vulgariA 
& folíta cantemfit , inftinBuque facro fur* 
feoeft excelfiqr , tune demum aliquid cecinif 
grandius ore mortali, Non potefi fubíimi 
quhqtíai» in arduo pofitum eúntsngertf 

quan* 
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titSandia aptid fr tft . Dijcifctí ofertet a fi* 
ííto , & ijff rasar, &• merdeat fr$ms , 
rtBortm rapiat ftmm , No fabe Lucaao diC 
currlro hablar í ioo io más excclfo. Eíi 
fus canccptos í Ccotcncias ? i e í ly lo , ex­
cede a todo el P a r n a ü o . E l chatác ierde 
fus Imeriocutores es ei más v ivo , \ el mki 
conftanEC. Eneas en la ceaipeftad d© 
iVirgiiio no es digno de fervir al baix 
quefo Amyclas en la t e m p l a d de C h , 
í a c . E l rígido i c ircunfpcüo gemo d c O ^ 
t ó n , la march* d'c l mifmo por los are­
nales venenofos , í lo que dice en el 
templo d'c l Júpiter Africano , me indu­
cen a colocarle en las aras d?cl oiiítuo 
Júpiter . No hai duda que en Virgilki 
el charáífccr de Sinon vale un P o é ^ a . Sai 
embargo , no k antepongo al de Phot í -
no en el Palacio de Ptolomco. 0*61 
ttiiítno modo es íiempre Lucano . Mas 

pufo cuidado > ni hizo poética tg* 
ftexion fobsc la contexcura de ía Pha:-; 
í a l u . 

Si Lucano (profcgiu) no hizo poe ­
ma E p i c o , í iendo Poera mui íübilrac , 
quien podrá tolerar que la pafsion de al­
gunos Extrangeros fe propaile a dar ei 
f r i í s i m o i elevado nombre 4¿í Poema 

Fpi--
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Bpico a fu libro en prola á c l a s Aventtt* 
ras de Telé maco ? 

Tenga contra eíTa Obra (dixo el í n -
v i í ib le ) io que contra los demás libros 
que dan documentos a los K e y e s . No 
hai quien no les prelciiba reglas de bien 
gobernar. I no sé , í iendo tan vehementes 
las Regias país iones , como fufren efta 
delvergonzada impertinencia. Con menot 
caula prorumpió cierto Emperador ci>una 
Comedia: 

Válgate et Diabla el cffich í 
/ efío es fer imperador ? 

Ob qué mal bacen , Señores v 
Por eflos lames prolijos, 
Los Padres quando ci j u s bijot 
Los ponen a Emperadores ! 

Decia varias veces uno que guarda- l 
ba puercos : Ab fi yo fuera R á \ /7Íi 
fuera Res ! Preguntáronle fus Comporque-
ros : Sí futras Reí , qué harías \ I reipon-
dió : Guardaría los puercos a eabdUo , por* I 
que a pie me canfo . Pero yo , íl fuera Rei ? 
a cftos caballos Legisladores que me can-
ían , los condenaría a guardar ios puer­
cos ar p ie . 1 puede íer que ni en aquel 

excr-
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Cxcrcicío acerraílen. Introduxo un buen 
Ingenio a Cornelia Tanto , gobernando 
con las máximas que el da para gober­
nar, i demucítra paipabk¡neme , qa6,& 
guicndolas íe perder;a. Bucro fuera que 
en la predigioía muthcdumbie de inci­
dentes raros q u e í c encuentran en el G o ­
bierno , fucíTe el Rei para ia dechion de 
cada uno ( como hacen los Letrados) a 
ver .lo que dicen ios Aiuhores! Las pri-
tucras dos preciías qüalidadcs para man­
dar , fon Entendimiento claro > i Valor 
preclaro. Efto no fe eitudia . i 11 taita, 
no formarán Rei fin ello rodos los pre­
ceptos i máximas excogitabies. Con e í -
tas dos prcrogativas , la prádica iola e i 
la que forma grandes R c y c s . E s mencf-
ter criarlos txercitando íu Miniiieno $ por 
que los primeros hábitos fe hacen obe­
decer por toda la vida 5 pnncipalmu;-c 
^ic voluntades que dcíconoccn contradic­
ción . 

Ovidio en f m Vados alaba a tlcmu-
lo , intentando reprehenderle . l>k¿ qns 
aquel famoío Fundador no tupo o i t k n a í 
bien el Kakndario: 

Oh Mmuk \ ConocUs mejor hs armAs qí>§ 
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Us EfinlUs ; i tu mayor cuidado era 
pliar tas Dominios , vtmitndo 4 los tonfi* 
nantts. 

Solo por cfta necedad merecía Ovídid 
fer deílerrado no al Ponto E u x í n o , 
lino a la cafa de los Locos . L a 
creída calumnia prueba que Romulo era 
fapicntifsimo en fui profeíbion s lo que no 
fer ia , o lo feria menos, fi divirtieílc ci 
tiempo i el genio en appHcacioncs im­
proprias . Unos Hombres ( dice S é n e c a ) 
hacen cofas kuenas, otros hacen cúfat ma* 
¡ a s , i otros bacín otra cofa * E l Soberano 
íjue eftudia, i fe applíca a los Libros ^ 
hace otra cofa. 1 añado que hace cofa 
mala , pues pierde el tiempo de hacee 
cofas buenas. 

Un antiguo Rei de cierta Monarchía 
d'el Norte , quifo faber Thcologia , C a ­
ñones , i L e y e s , para que ningún L e t r a - [ 
do le engañaífe . En cfta perjudicial oceu-
pación gaftaba el tiempo con daño gra- ¡ 
vifsimo de la Cauía publica. Occalipna- ' 
ba lo que los Reyes malos , bufeando 
medios de fer buen Rei 4 A efte modo 
cuentan las Fábulas que Erifichthon na-
Meciendo Iwmbrc infaciablc , fe dci£>ed)»1'. 
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fiabá con los dientes, i fe comía a si 
pfoprio. 

Dtsbacis el Cuerpo, bu/cando medros 
di confirvarh i 

Inílaban loí Secretarios , efcandall* 
zibanfe los Miniftros, padecía todo el. 
Reino 1 contábanfe por muchos millares 
las Confultás i demás papeles detenidos; 
i fe eftaba el R c i encerrado con fus Pe­
dantes- Procuran los tales hacerle prc-
tifos j t con elle dcfignio eícriben i in ­
ventan que no ha habido Monarcha glo­
riólo i Heroico , íin ciludios» Cóní lamc 
que a una perfona Augulta(dc buen ge-
fcio, i juftificada Prudencia ) la oií^e con-
feíTar fu total ignorancia, notoriamente 
verdadera. I que al mifmo tierupo lei í lc 
en papel excelente, hennoíbs charade-
fes, i enquademacion muí dorad i , que 
dicha Regia Perfona podia enteñar codas 
las Artes i Sciencias en las mas cultas 
Univeríidades > i que poíleia pertect-un-n^ 
le las lenguas Latina i Griega , i todas ias 
ienguas vivas cftimables. A cftas dcfvci-
gonzadas impolUiras raro es el Efciitor 
que fe oppone. 1 afsi de individuos C o ­
ronados tenemos muchas Hiftonas tari 
verdaderas Gomo laquc.de Cyro n o s d i ó 

¥ * el 
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el '\thenicnre Xe'iophonte, difcipulo da 
Soci-atcs. Pon la menos entre los mu-» 
dios Soberanos que conocille r íblo uno 
era Docto ( éralo íin d u d i en las lengua^ 
Griega i Latina , i en muchas emdicio» 
IJCS) peco liaciendo continua oftentacioix 

iu c loqüencia i noticias > hablaba más 
qiic todos los hibiadores de fu Corte» 
X tae íu gobierno uno de íos peores que 
padec ió aquel Elrado. En lo que l^as ar­
reglare a lo que has v i í l o , ñ quieres que 

ic e n g a ñ e n . Preguntan los Libros Sa­
bios : Q»é es h que es < 1 reíponden t 

JUO que fue , / lo que J e r a . 
No falta quien exclame: Dichofo eí 

Reino donde reinaren los Pbt lófopbos , o p b i -
¡afüpháren los Reyes ¡ Pero eí lo lo dicen 
los Philofophos . Si a cada uno le es Xw 
t i t o cftabicccr leyes i privilegios a favor 
cu? SÍ mi imo , también dirán nuettros EU 

• res : Dicho/o el reino donde reinaren los 
í!y»fpf:9 o los Eeyss biziersn bruj ir las ! D e -

• he uelearie que los Reyes fean perfeclos 
Jl.cy.:s 7 i los Phuofophos perfectos P h i -
i u í ü - p h o s i afsi las otras cía lies en todo 
j^v (,110 contribuye a la más culta, i fír-
ÍIÍC coníi i tucion d7^l t i rado . . P r o d ú c e n l e 
ios Reyes a la gloria de dar , felicidades 

al 
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ül Ü n i v c r f o . Nacen los PhUófophos a 
pcríuadir con el excniplo 1 con ios pre­
ceptos la V i r t u d , ! la Scicncia . El iin de 
l a Phiio íbphia es h felicidad d7ei Ind iv i ­
duo j ci de la Pol í t ica la íclicidad de los 
Re inos . Excede, con diferencia in i ' i n i i . i , 
a las e ípeculaciones todas la actuóla i a -
cultad de los Monatchas. 

E l Padre ftian de Cabrén , de la en 
todo Sabia Compania de Jefas , al prin^ 
cipio de fu Crifts f o M ü ( í i ^ a i e n d o a nm-
Chos Santos, i Doctos) dice: Vo ét Po­
lítica una Seténete e/pecuíativj que mire a 
razones Uní ver/liles ; Jino a JM cífeüfifiair-
cías de lugar » tiempo , / otras ; en qtte /«•-
guntas varias oceurrenciaí ba de variarfj a 
la pruiente luz de h h ibiiurl.i , Es ¿ófi-ua 
Sciemia, i ta m.ít fitblme entre Artes t< 

Jíertdo Frimefa, Siñora f i RIÍÍIIj d» Hd*i \ 
o Arte de Artes , / Scitncia de 'Seítmití , 
Las otras que más fe elevan en la e:ún£em~ 
placion de fus obfe¿hs { i ahun ta 'T'> -ol: \ :.i 
a quien entre ellas por to féifiñih ú$tl fu* 

yo fe concede la precedencia) wj fe dtf-t-ñ.ín 
• d'el imperio de la P&lhpa . Bfpera* f di~ 
feecion % i fe patrocinan de fifs'd&retót 1 lt~ 
yes , aguardando que las feñále tiempos , L.7-
garss , i MaefítQs p¿ra los mis dlgms cji>hn~ 

Y a do* 
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áurts t frutos de la enfeñanza * 

Yo , entre los Reyes de Hcfpaña , £ 
Fernando el Catholico x por el gran talcn^ 
to con que formó de nuevo i perficionó 
ia Monarchia, le llamo Fernando ti S<í-
t io, I a Don Alonfo el Sabio, por fus 
jan encargados Saberes, le doi c l n » m b r c 
^ ' Don Alanjo el Eftud'tante * Reparan bien 
k)S Prudentes : h.juftó el Reí Don Alonfi 
' i Sabio el movimiento de Trepidación ; i m 

Jupo ajuftar el gobierno de fus Regn$s * Pe-* 
r.ttrú con fu ingenio los Orbes j i ni fup9 
tonfervar el Imperio ojfreeido 9 ni la Coro* 
na heredada. EÜos fon los aciertos, i cf-
\ \ la Sabiduría de los Reyes Eftudiantes l 
Agrada mucho la converíacion délas M u -
fas, 1 un Rei qne empieza a abatir el 
d i í cmío en la dulzura de defender qüef*. 
íioiics Phiíofophicas , u de ajuftar mo-

i r ienros de Eftrellas, cobra horror al 
? ', .'.ho, i alas otras ahun más robufi 

\ 'liííicilcs tareas de la Magcüad . 
Los Hombres mui agudos Ion mui 

en el Mando 5 i r a i l vez los agu-
' • lejos dexáron de tener éxito ob-

hitfo i I efta viciofa futileza es el primeí 
ioiosac.io de hi ápplicacion literaria . Gran 
K c l fue Ataú ipho , pues ahun difpuío i 
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l!ónfiguió que fu Nación fueífe fuperioc 
a la más fublirae, No fundaba Acade­
mias ( que ahnn no fabemos fi fon conve­
nientes o perniciofas) Pero fundaba Rei­
nos fobre el nobilifsimo cimiento de la 
Glovia Militar . I en la Paz infundía a íus 
leyes el mifmo conftantc vigor que tu­
vieron antes fus atinas. L a cxcelfa repiK 
tacion que hace dignos a los Reyes de 
tnandar a todos los Hombres, ahun a los 
más Cultos, no fe fotma como las £ibi i -
cas de vidro a foplos de argumentos o 
buenos dichos, fino a continuo exercL 
c i ó de Virtudes Heroicas i a infatigable 
práclíca de auguftos aciertos. Salomón > 
que mejor que otros Reyes conoció los 
Libros i Eftudios, a fu prepria Scicncia 
(en el Eeclefia fies) la llama VAnidád i af-
fiieeion de efpiritu. 

Paréceme (dixe yo al Inviíiblc^ que 
Ataúlpho a qualquiera de los Reyes de 
Hefp alia le aconleja lo que en el Libio 
Sexto de la Eneida perfuade Anchifcs a 
qnalquiera de fus Ariguftos Dcftcndicntcs f 
Sabrán otrot (les dice) más delicad.imente 
¡as Artes d'cl dibúxo , extedienda a los Co~ 
rinthtos en formar efiatuas que parezcan /ini-
mádas , /¿aalaran en U prnturA a Zéuxh i 
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4 hpehs ; pó/feérán la eloqüencia i di/crtcfo* 
nes con más primor que los hthenienjesM 
ILograrán mejor que los Cbaldeos i Egypcios 
que ai compás de fus compafes fe muevan 
ios Cielos-j apurando en ájujiadaí lineas y to­
dos fus gyros , / midiendo i refidemiando lú* 
v i ages i infifdxos de fus brillantes adornos | 
Vero tu , oh famefo i Augufto nieto mió , 
applícats a gobernar los pueblos con imperio 

Jubllme i ]uHo . hfins fean únicamente tus 
AbiM , Ai si me parece que dice Ataú lpho . 
Mas tambicn me parece que replica 
algun K c i Fítudiantc : hjfa no es raz,on d'r 
B e i , Jwo de hmi. I que ahun dice de m i , 
por caer tambicn en confonante : Ni ejfa 
es doctrina de Botella , fino de camello. 

Dirá un difparate(continuó el Invi-
i*jlc ) pues quanto conviene que el R c i 
fea ftibío , tanto no conviene que Tea cf-
t u d i o í o . Mal fabia eícribir A t a ú l p h o . 
Pero íabla leer i entender bien las C o n -
íu l tas , ios Tratados , las Capitulaciones , 
las Alianzas, ios Avi íbs , i los demás 
papeles de fu Facultad, que fon los únicos 
i utiies l ibros d'cüa cente . Enfín fabi'a 
veren i reinar. Por el fue viencido i del-
pojado el f u.perador Honorio , dado a 
las letras, i %m\ erudito, 1 por elle muí 

in-
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líihabil Othedmtico en la Cáthcdra d^cl? 
Soüo . Poco tiempo há hizo gran tigüe* 
en el Mundo de donde vienes , un Mo-
rarcha no 1 iViunaric , i gran Monaiclm . 
pos veces le le cppuío unida en fovnji-
dable alianza toda tuiopa 5 i dus veces 
a pcfár de íoda Europa fue VetAedor, 
coníiguiendo lo que intentaba. L legó a 
tener a un milmo tietupo a íu íueldo ca-
fi tantos Toldados como tienen Vaílallos 
otros Reyes . Todas íus Ideas i traprcT-
ías fueron Auguftas . Pero í'cndo tan Pa­
dre Macftro en íu offíeio , era lego en-
tersirnente en las Letras . Hie mi tó> ade­
lantó mucho con grandes premios i Ho­
nores las Artes i ^ciencias . D7eíle modo 
quiílera yo los Reyes . Deben exahar i 
premiar a todo lo eflimable, i tener por 
applicacion fuya la Pol ü c a i l a s A n r ^ s . 

De los Generales i Heróes Guerrea 
i o s , nos dicen ios Preccptiltas lo qui 
los Reyes 5 que un General debe Í U L - i-
Mathemáticas , i Aftrología. Pero tamb.cn 
la experiencia mueílra que los 111. s i 
jores fueron indoctos. Qnardo t\ Pue­
ble» Romano, co;jra el ait^ai»'??! 
Nobleza , hizo Cóníul a Mirlo 'pm 
guerra de Jugúr tha , hablo zm-d c í ^ M 

Y T 
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rcciíio Guerrero en p ú b l i c o , hacicn4o 
burla de los envilecidos i dodífs imos Mag-
Jiátes de Roma. Bfíós inutilts ( decía ) q*t 
desfrutan ios mayares commodos d7el EJia~ 
do , Jitndo por extremo inertes , piden vaif* 
tros premios como de jafticia > porque Áef* 
ciendtn de Avíelos triumpbales, Qb execra* 
ble maldad ? Lo que juzgan Je les debe por 
U Virtud agena , rebufan fe me conceda a 
mí por U mi a , Si ellos os hablaran , fnera 
tnas artifidofa fa explicación 9 pues todos f i 
tan metido a Efíudiantei. Mas las baza~ 
ñas que leen , las excedí pilcando. No efiu* 
dié letras o Ácieocia* Griegas, como ellos; 
ni quífe apprenderlas , viendo que para ¡a 
Virtud i el esfuerzo , de nada firvUron A 
hs Trojeff'ores, Haciendofs doBos los Gric* 
ges , hicieron efclava a fu Patria , Mis le-
tras i Scienciai ( útiles a la República ) fon 
foerir i dejpojar a los enemigos , guiar , con~ 
fervar , / hacer viáiortofos nuejlros exeni-
ios, conquijiar Provincias ampliando el Do­
minio i gloria de Roma, / por ejie Heroi» 
eo i noble fin padecer las heridas % i todos 
los horrores i penalidades de la Guerra , no 
temiendo a cofa alguna y fino a la Fama torpe • 

Eílas eran las Mathemáticas de Ma­
rio 3 i lo fueron i ferán de los mayores 
^ u c r a l e é . EB AIS Entendimientos ha de 
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tcficlír la fuprema Razón de la Guerra, 
l o s Ingenieros , i demás Sugetos inferio­
res , fon iníltrumentos que el General ha 
de emplear, i no competir. En fé d^cf̂  
te advertimiento , decía el Grande Sci-
pion : M i Madre no me parió Soldado j po­
rtóme General, 

Por eftas reflexiones no me guftan 
los Eípeculativos que fe hacen Maeftros 

la Politica i la Guerra. Pero me guf-
menos el Telcmaco; pues oigo que un 

^genio Portugués propufo elle libro al 
SERHNISMMO P R I N C I P E D 7 E L B R A ­
S I L como efpejo a que deba exornar fu 
«nimo . tfpcjo indecorofo, i perjudicial! 
Tiene aquel A U G U S T O J O V E N tantas 
praaicadas glorias a que attender en fus 
Exceifos Progenitores, que feria delido 
apartarle d'ellas h íz ia las chimeneas ef~ 
Pecuiaciones de las Aventuras de Telémaco. 

Fue celebrada ella Obra en las re­
jones d'el Norte , porque la creyeron 
Utyra contra ias máximas de cierto Mo~ 
parcha enemigo. Con efta recomenda­
r o n paflo a otras Naciones que entica-
^en con el Entendimiento agcuo . A mi 
C c i \ í u original) me parece una N<nc-
ia bien intencionada, i con 1̂.107 \ de 

icn-
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lengua. Soío no convengo en qué fea Ín£. 
truccion de Principes , o exemplar tk E f -
critores. Pudiera demoníUarlo con largas 
advertencias. Pero ta , como b u e n H i í t o -
ríador, pondrás cfte coloquio nueftro en 
tu Hií ioria. 1 no es razón avultarla con 
ripio al u í o , En tai página dice ¡S. Mér~ 
ced que las mokas de ta China fon bland­
eas ; / no fon fino verdes . En tal af/irrna 
que las ranas d*el Japón cantan como ga~ 
Uos 5 i fe engaña , puet ladran como góz.~ 
ques. Efte arbitrio es con un procelíb 
de Efcribano aípirar airen ombre de Eícri-
tor . i le coníigue con facilidad, íi fe 
añaden muchas injurias i dicterios; pues 
exclama el bárbaro Auditorio: Qual le pujo ! 
E s gran Ingenio. 

Por lo concerniente a las Aventuras d3el 
Hijo de UlyíTes, pido a los Dodos que 
depongan la ciega preocupación , por la 
juicioía indiííerencia . 1 ellos m i í n ) c s ( í m 
que yo los guie) deícubrirán muchas no 
perfecciones en las doctrinas, i en la fá­
brica , de dicho Volumen. Querer dar­
le el rarifsimo título de Poema épico» 
es ohrenesí . Y a no tolera la Arte que 
UaiJIn Poesía las ficciones i imitacionci 
en Pro ía . I ahun guando io toleraífe , 

» a l 
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«lal podría haber un Poema fin Heróf i 
fia Acción. E l llamado Herpe es un bu-r 
gcto cxtravagantiisimo. En la íegunda 
imitad de la Obra ( como el Authoc 
ha de emplearle en la guerra ) appa-
tflec totalmente diveríb de lo que fue 
hafta alU. Bs altivo i orgullofo, Pmgefit 
*** fu eoncfpto de otra Naturaleza fupe~ 
*jm a la H u m a n a , Crée que los Diofet 

formifo otrts Hombres folo pa~ 
que Is firvan a é l , Jutga que los quf 

tg fa'vsn qusi¿n bien premiadas con laglo* 
*** d i haberle férvido, Mo faffre y por fii 
tQr*iicion ardsnti filma , dilaciones ahun bre-
vts en la onficucion de fus antojos, Min~ 
tlénele en perpetuas iras la continua i in~ 
quirtx fedklon le fus pafsionts, Fimlmen. 
te fiero ^ temerario implacable. Quien tal 
creyera de un Mozo tan humilde, tan 
Mígnado , i tan obediente en la prime-
$1 mitad d7 el Libro 'i Habiamosle viíto con 
un aairao tan tierno , que al menor fnc-
CeRb, o feliz o infeliz , llora mis que vein-
^ Heradytos. En qualquiera adveilidad 
Pierde el aalmo , i deíea U muerre . I con-
tiiinaaicruc k reprehende Mentor fus 
^Ja Á x \ , Uainaadale indlmo Hijo de 
^hJT'i* E s , quanto llorón , ^exclamador 

de 
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de ccmmiferacioncs. /Ib áefdnbad& 
vtntud fogtta a mil fafsiones ! Ab wAjef* 
Suerte la de los Reyes, dominados i tng&* 
fiados de fas Minijlros \ Ab mi amado Mén* 
tor , antes morir que dexaros! I enfin t í x 
do el Libro exclamación perpetua, i fac 
cilla perdurable. 

En unas occafiones no es Tclcinacf 
tapaz de guardar Secretos en otras eí 
exadifsimo en guardarle j i paila, a feí 
alma i corrc¿tor d'el Secreto de Jos Alia' 
dos. I afsí en todo lo d e m á s . A un 
mo tiempo es i no es c o l é r i c o , es i no 
es puí i lanimc; i jamás confia a sí mif-
mo ; contra lo que en femejantes Per" 
fonages quiere Horac io , i con Horacio 
la R a z ó n . 

L a difeulpa d'el vario charáder dí 
Te lémaco es que la prclcncia de Miner'' 
va le corregía i i que en la guerra d¿ 
Idomeneo, como la tenía d i í tantc , $ 
dá a conocer efte Joven con íu verd^ 
dero genio. Pero en la primera mit2í* 
de la Obra quando en la eldavitud guaí'* 
daba Lelemaco los ganados de íu $** 
ñ o r , también eftaba lexos de Minciva* 
I fin embargo era humilde, i obícquio-' 
ib a los que con varias cpnícjas cCt̂  

¡o* 
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íblafcan i inftruían. N i ca áicha piimc-

mitad de la Obra le reprehende M i ­
nerva de feroz , u de altivo , lino de 
pufilanimc > llamándole indigno Hijo dt 
VljfftS . 

Antes de la ultima ruina de Adrif-
to , caíi deshizo efte formidable R d a 
los Aliados; pues habiendo penetrado Ai 
íecteto l l e g ó repentino a aíTaltarlos . Ef-
Uba todo el Campo ^ ( donde Telé maco 
«ra el Achiles ) puefto en la mayor con-
^ í i o n ; dcrovdcnadas las tropas, muertos 
duchos Capitanes, muerto un valcntiísi-
^io Principe y i Heno de heridas el R c i 
fts hermano. Todo era fummo cftrago i 
Ultima dcfefpcracion. Con la noticia fe 
armó Telcmaco para occurrlr al daño . I 
quamlo debkra ir prcílurofo i rapidílsi-
tiio , fe detiene con dilación latgamcnrr 
Vituperable. Mas no es fuya i a culpa 5 ü -
*to d9el Author d'cl Libro que en un* 

ân improporcionada coyuBtuia ie pon¿ 
^ deferibir i a contar muí de eípacio las 
Hiftoms que cftaban gravadas ea las ar-
»3as d?cl Hijo de U l y í f e s . Cuenta to« 
da ia vida de Oédipo ( qué tiene que 
Ver efto con los fucceflbs de Te lémaco \ ) 
^efde niño h a í b y iejo , i como m.it6 «. 

h 
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fu^ Padre L á i o , i c a f ó con fu M a t ó 
locaf ta , i que d'clla tubo los dos hijo* 
E t é o d e s i Polyniccs que rabíofamenté 
fe mataron enThcbas . 1 como fi aquella 
digrefsion no íbbraíTe, proíigue el Au" 
thor: que también en el Efcudo de T e -
J^Muaco íe vía C c r e s , que en los fecun-; 
dos campos de Trinácna convocaba loí 
pueblos r i les enfeñaba a cultivar la T i e r 
t a . I luego muchas Nymphas ? i otraí 
multitudes, que llevaban las primicia^ I 
los templos. I añadiendo itcm m¿fes CCK 
mo Eícribano , dice que también fe viá 
en el Efcudo toda la dichofa i pacificó 
tranquilidad de los Siglos de O t ó . I los 
deferibe haciendo amiílad entre los lobo$ 
i los carneros 5 i cntte los corderos i \m 
Leones. De ípues de tan largas , tan í m p i o ; 
prías i tan intempeftivas coníejas , ya l e 

Jémaco no hallaría a quien focconer* 
D'eftas viciofas interrupciones de la nar¿ 
ración hai muchas . 

Llega finalmente nueftro T e i é m a c o ; 
i reprime, ahunque no deshace d7cl t̂ f 
do a los enemigos . 1 a la vuelta ve íaS 
antecedentes congojas que ellos occaü0' 
naron. Hombres medio quemados , ?% 
bdlones hurceando > i mczclandofc c0 

tot 
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torrentes defangre el humo elviu.: ca­
lor con la niebla de la llama enemiga ? i 
cnfín formado de mil facciones kiclucías 
el más trágico i mortifero fcmblaruc de 
la Guerra. E l natural atfeck» que pradii-
clna aquel e ípedacu lo en un Heroico ío í -
dado gencroíamente ñvroz , con la cfpa-
da en la mano , i los enemigos no diíraa^ 
•les, lena un noble furor, i impaciente 
anhelo de volver a cattigar las caufadas 
snguftias. Mas T e l é m a c o , haciendo com-. 
Entibies con una colera como la de Achi ­
as unas debilidades como de Vieja , ex» 
ciama tierno : Ah cruel guem \ Ah necias 
^íomhrer que OÍ fabricáis tantts abogas l /íif 
*nifer& Naturaleza Humana de tan infeliz 
tondicion ! I enfin exhala toda fu ardien­
te ferocidad en femeniles i vulgarii simas 
lamentaciones. 

Pero íin individuar fus hechos, ío* 
|o cí agregarle a aquellas lid:s le hace 
^digno de imitac ión. En qué diícuríb 
^abe , o como fe puede approbar, que ua 
Principe , único Heredera de ,un l ic i -
Jjo , arriefgue fu v ida , ( i en fu vidalas 
deítinadas venturas de fus vaf la i loO en 
^na guerra que no tiene convexión aí 

con ftj, Monarch ía , con, íu revio. 
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o con fu dignidad ? Creeré que cfte áo* 
enmento es loable, quando vea que le po­
ne en pradiea algún immedíato Herede* 
xo de las Monarchias que hoi exiften. 

Ultimamente ni ahun fabe Tclema-' 
co fer devoto. Dígalo la conferencia con 
íti Bifavuclo Árcélio entre los diftmtos 
de los Campos Elyf íos . Parece detná 
aquel Augufto Anciano (pues el fin djel 
Author es inílruir Principes) Henar a ftí 
Bifnieto íblo de máximas fubHmes, ani-' 
mofas, i Hcroicás . 1 lo que le dixo, 
entre otra larga arenga de abyecciones n 
fue í Telé maco m'to y tjla htrmofa edad tw 
ya no §j más que una cadúca fiw ? que de 
repente quedará marchita . Tu te veras tro* 
eüdo fin penfarlo. L a Gentileza , i lozanía i 
ios deleites ,¡a robufltz f la faletd , i el gufi', 
t o , fe te de/parecerán eomo un futño j i fif ' 
¡o te quedará la atormentadora msmoria di 
(fue los tuvifle * Llegará la débil vejéz , cotí' 
i rarU de Us Delteias r i fe ifeará con af* 
rvrras tu rofiro, fe hará eorva ta lánguíé* 
^fiatura, temblarán decrépitos tus muí*1' 
?ros ? / fe feeard en tu corazón la fu<ntt 
4f los alivios; í todo te dffguftará ^ no 
¿ándete fentido alguno fino para Jólo 

• tontínufi dífionfuelo idtlor* 1 efie t U ^ 
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p 9 que tu Imaginas m í ú lexos, fe aprtjfi*4 
.ra irás t i , i ya caf i te a l c a n z a . 

E l Hombre a quien un Mutito hsx* 
blaíTe d'efte modo ( í i íalicíle de úU ) í« 
iba derecho a una Ermita ^ a vivir lexoí 
de todo comercio Humano, i a agu ir̂ » 
dar entre calaveras la intimada i cerca­
na congoja de ia Muerte. Si TelemuLO 
percibía que el Reinar es iufominio , i 
que todas las coias d?ei Mundo fon v i ­
les ( como repetida i ahun caní'id i -
mente nos lo gritan ílís Aventaras) pa­
ta qué malogra una tan legitima coyun­
tura de hacerle Beata? 1 quiere t4; Au~ 
thor que d'eftas antecedencias íalga un 
Heroico, animofo , i elevado Pr incipe! 
L o cierto es que el Te lémaco , a amzn. 
fe llenare de fu L e d ú r a , antes le aa rá t : -
mido , elcmpulofo i humilde ¿ x p é j . . n -
t o , libre , i fuerte , como es mendLT 
para el independente i elcvadifsimu exet-
cicio de Reinar . 

E l incomparable Portugués Antonh 
Vieira ( en la interpretación de una de 
-las Cinco p i ed ra s de ÜJVÍU ) ilcganüo a 
fcñaíar qual íca el Heroico i pudrí simo 
Conocimiento que cada Hombre debe te* 
-Ucr de si miímo , dice que no k a^ada la 
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muf talidati i los gufanos reflexión qa* n9 
puede limpiar/e ále\ polvo , i d7el afeo , I 
quiere que cada Hombre fe conozca úni­
camente por la parte íuperior , diciendo: 
J e fot Efpíriíu immortal 7 Inteligente , i 
dcjiinado a la mayor celfitud en el comer-
tiú de Dios tnijmo, Fúndafc en que no 
obrará mucho, quien de si no penfárc 
mucho . Bn la idéa de Apeles (dice ) cabía 
Mexandro en un lienzo h i afsi le retrata­
ba , E n la idea de Alexandro no cabía Ale-
jcandro en el Mundo ; / por ejfo le conquifio* 
N i dexa de traher otros exeraplos de los l i ­
bros íagrados. SÍ elle gran Jeíuira defea 
loio' generólas i elevadas confideraciones 
en cada Hombre , qué hará en los Reyes ? 

E l Author d^el Telémaco (de cuya 
buena intención íeria temeridad iaduda) 
hizo con las máximas malquiftas lo que 
de ordinario fe hace con algún leño tor­
cido queriendo enderezarle. PaíTó ado­
blarlas tanto házia cí lado oppnetto y que 
las pulo lexos de la conveniente recti-

: tud, En Authores Portugueíes ( ahun íin 
. acordarnos d^cl referido ) hai mib poísí-
blcs, i más bien expreííados advertimíen- ) 
ros. Mas la aprehcníion de algunos Indios i 
antepone las iártas de vidrio , i otras ad-
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Venedizas tidicukces, al oro punfsimo 
con que reíplándeceii las prcciofas mi­
nas de fu Patria . 

Hnfin vá Telemaco aprendiendo a 
fer H é r o e . Luego no lo es. Rsdacénle 
fus aventuras a la viUfsinu condición de 
Efe lavo j i por toda fu peregrinacioii t i 
vemos obrar muchos deípropóhtos 5 par­
te por falta de conocimiento , i parte por 
fer poca fu edad . Gran H.^róe de Poe­
ma épico ! Un muchacho , incurriendü en 
continuos defaciertos , i ajado con la in­
famia de la Elclavitud. 

L a Acción d'el pretendido Poema, 
en vez de fummamente iluílre , es íumma-
mente ordinaria. Tengo por julio que un 
Hijo vaya bufeando a fu Padre de qui^n 
no haí noticia. Pero es íineza vulgar . E l 
Hijo d M mis abatido fegador, l í fu Pa­
dre fe detiene en la f í ega , v i á bafcat-
le . I afsi todos los Hijos de Padres an-
fentes, por baxos i viles que lean I nx 
ellos viages pueden encontrar cofas mis 
admirables que Telémaco 5 fm que los 
advenedizos acafos hagan famofa fu A c ­
ción , no fiendo de la eftencia d'elia. 
Otras muchas nulidades de Poema con­
tiene el T e l é m a c o . N i fu Author le in-

Z z ti-
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titüió afsi j pues folo es chimericp c ló t 
gio de ios appaísionados * 

Venero (le dixe ) eotoo todas las otras , 
efta deciílon de V . InviübiUdad . Mas los 
mencionados elogiadores no se íi la ad-* 
mitírin . También no la admittirá cieita 
Provincia de ios montes Alpes* No hai 
en ella conocimiento de ía Lengua L a t i ­
n a ; i pOL- efta cauta tienen lus Nacicna*-
les pelsimo gufto en la Poeíia r i en la 
Eioqüencia . Es impoísible encontrar allí 
quien lepa componer una Obra de Ir ge* 
nio > es igualmente cUftkultoío encontrar 
quien íepa conocerla i juzgarla j i últ i ­
mamente ahun es difíicuhuhlsimo hallar 
quien lepa leerla . 1 pafía a tanto la ru-» 
da elección , que oi decir a algunos ác 
aquellos Víeudoeruditos que los mdsdel-
preciables Authores vulgares exceden m u-
cho a los mejores de la Lengua Latina€ 

Hablando yo aí'si , apparecieron fo-
bre la lilla d?cl Inviíibie , dos orejas de 
Hombre , i otro brazo . 1 los dos bra70$ 
taparon a las dos orejas r como rehuían-
do oírme* Calle* I volviendo ifkthpéf 
icccr el íegtmdo brazo , i ¡as dos orejas » 
JsÚio el Cathcdratico: E n abono de que 
ticicienden de Ycnus por íu Eneas , es 

ca# 
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fcada libro de los antiguos Romanos unas 
j o y a o encanto d'el myfteriofo Cíngulo 
de la miltna Diofa , 

Pio í iguió luego; Podéis reftituíros a 
Vusftro Palacio . i quando fea meneftef 
conferir otra cofa ? volveremos a confe» 
rir . 1 no digo que volveremos a vernos, 
porque de mi parte no lo lufre mi invi-
fibilidad . Dcfpedimonos , acompañando-
nos hafta el coche todos los Eícolares . 
Anduvimos lo reftante d?cl Dia por dc^ 
l e i to ío s bofeages a vifta de lucidiísimos 
coneurfos, entre fieítas i acchmacioncs . 
E n Palacio luego , en la con veri ación 
defpucs de cena, le di?^ a Amadis; En 
lo más de la Hiftoria d'cftas Cuevas eítoi 
inftruido. Solo me falta reconocer el íiri 
i tiltima extenfíon de la Provipciaadonde 
fin duda fe me oceultan otras marabi 1'as 
dignas de verfe i navrarfe . Mañana ( ref-
pondió Amadís ) haremos e ñ e eferutinio,' 

Calló . I nos apartamos cada uno a 
fu albergue 5 i nos tendimos a aquel di-
chüt*> ladrón que fe llama Sueño .Ladrón 
felizs pues robándonos la media vida, i 
•dexándonos todas las noches en caniXi 
o en cueros, tenemos por-felicidad fu ve-
G i d a , 1 k a p p l a u d í m j s a ojos cerrador. 

Z 5 Hí *-
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Botello de Moráes i Vafconcélos . 
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I L E G O la mañana d?eldia deftina-
do a mayor paíleo , i al regif-

i tro d'el ultimo conñn de las Cue-/ 
Veis de Salamanca, V'íl iéronme los Invi-
í ib í e s , entre los acoñumbrados perfumes , 
i harmonías. Antojóíeme , antes d?el Cho­
colate, ícrber un par de huevos calien-t. 
tes . I en un plato de Chrysól i tho me 
traxcron dos pares , pneftos pot la AV^ 
que fe llama d'el Faraifo. Tiene efte 
uombie por andar fienipre volando ji-í1^ 

10 
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to a los Cielos , i Tolo baxar a nucftro 
Orbe quando cáe difFanta . I no pude 
dudar que dichos huevos eran d ' c l l a , 
porque me fabian a Eftrellas aliadas . H i ­
cimos llamar a nueftro Coche volante > 
el qual era un grande barco medio pá-
x a r o , i medio alcázar, bu materia, 
con infinidad de matices, fola pluma 
de papagayos , i de otras ahun mis 
pintadas aves. Parecía lo que parece U 
corriente de algún apacible rio quando 
la miramos por el vidrio triangular, i Te 
nos reprefenta con más vifos que han 
Tábido mezclar todos los Pintores de i u -
íia , i Grec ia . Su fabrica fe dividía ca 
piezas difFerentes. Su lecho era íonóro 
con multitudes de paxaros, también de co­
lores varios , i de melodia tan varia i guf* 
tofa como loscolores. Volaba cite paia^ 
cío portátil con dos gvandes alas o Iris 
de virtoíifsima pompa . 

Cortejados i applaudidos de la fcíli-
va muchedumbre concurrente , que nos 
daba repetidos buenos v iajes , entramos, 
i fubimos al Viento, en la embarcación, 
Amadís , Celeftína , Oriána , GandaTui , 
1 yo. Quando ya pifábamos gradas de 
Aire con pies de pluma , uixp4 Amo i -

£n 
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Cíi cfs'Dtro Mundo para efia marchaí 
aguardarían a que nacieílb el S o l . Pero 
aqui para nada ie attendemos. Es el ¿)ol 
un ai no; i un afno de noria. No hace 
naás que andar al rededor, i íicnipre por 
la mií'ma fenda. I aísi dixo bien uno de 
Jos ingas Emperadores d7el Perú , en la 
occaíion de fu más fumíuofo íacrifício, 
Adoraban íiis Dominios al Sol , í era exe­
crable íacrilegio atreverle a rrirarie . Mas 
el Emperador, como íi fucile águila de 
los Emperadores de Roma , íe pulo a mi­
rarle de hito en hito . Exclamó ci Supremo 
Saecrdóic: Qtií haces, Inga} Mira que te 
de Artices i nos dcflruyes; pues por tan ¿r/t 
fándalof* offenja fe apartará nuejlro Dios y 
i nos d ex ara famcrgfdos en eternas anguja 
tia$ i obfwridaács, Mas el inga le reípon-
dió ; BJie no puede fer Dias ; porque J i la 

'fifi: a , feria Ubre . To v h que ahunque de* 
cüne a/gt bázia aqt*el¡r o házia e/Potra par* 
te , Jiémár* viene a hacer fu gyro por Joí 
ntifmos pñ íh i» Luego obedece a otro, hlc* 
garon poco dcfpues nueftros HefpañcieS' 
Quiráronic la adoración ; i fe quedó ^ 
6oi de las Uidias a la Luna de Valencia. 

Pondera vueftro Mundo que el Sol 
cón tres diveribs movimientos produce 

ja -
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*tti% utilidades. Con el primero formá 
t \ Año i fus quatro Lftacioncs, volvien* 
do al parage de donde le empezó > fin 
falir de entre ios dos T r ó p i c o s . Mas cf-
to lo hace de miedo. Bien quiíiera él 
llegar a las Zonas heladas , para beber 
frío i refrefear, viendofe arder en vivas 
Hamas. Pero no fe atreve a pafíar házia 
d Norte, recalando que el Cancro fe 
le pégne , i fe la pegue. 1 hazia el Sur 
tampoco; porque no fe lo permitte C a ­
pricornio j que ya en cierta occaíion le 
*natóa cornadas uno de los caballos d'el 
coche. I fí el Bétis no le huviéra focor-
rido con otro , feria impofsible profqguic 
fu vi age. 

Con él fegundo movimiento forma 
el D í a , volviendo ( por linca Ipirál ) a 
cflar enfrente d7el punto que veinte i 
quatro horas antes abandonó . Movimien-' 
lo que también fe origina de motivo r i ­
dículo? p'ics corre huyendo de la N o ­
che , cuyo roílro feíGimo hace que fe 
cípantcn Phiégon i Ethonte , con las otras 
dos héftuts de la Soíár quadrfga. I ya a 
¡a, raya o conñn d'el Crepúfculo dieron 
i<m el coche en un barranco d 'c l C i e l o , 
4gndc por mucho, tiempo eftuvo el 'rol 
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¡nimoblc i íin fentido. 1 paííando enton­
ces por allí Copérnico , baxó corriendo 
al Mm do , i renovó el antiguo Syftéma 
de C}ue el Sol no fe mueve. 

E l otro movimiento que llamáis Cén­
trico , que es el ir íiempre revolviendo-
fe al rededor d'el Exe que fe coníidéra' 
en fu Globo, decís fer porque eftando 
fu íuperficie llena de innumerables V i r ­
tudes , vinculadas a íu mafia heterogé­
nea , con aquella continua variación las 
v i ccrnnuinicando a otras Etpheras. Fic­
ción también d'el Vulgo j pues el que 
juzgáis eí'pecial privilegio , es propiiedad 
ccmmiin a todos los cuerpos c l jhéricos 
0 globoíbs í i todos ellos le mueven d'eí-
te modo. L a bola más vi l en el juego 
de los bolos , quando la arrojan , vá re-
voIvicnCiofe dentro de si mifma al rede­
dor de fu í x e , coníeivando indemnes 
1 inalterables dos puntos a los lados, 
que bien pueden llsmarfe Polos. 1 en im-
pidiendoíe efta revolución , ceíla i para el 
ciufo d?cl globo 5 como en ceñando la cir­
culación de la fargre , muere i cae el vw 
vieme . Afsi la bala de artillería , defpcdí--
da d7cl c a ñ ó n , íi el oppófito de algun 
c ucrpo teíiftentc la impide que fe revuel­

va ^ 
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Va , fe abate con cxaípcradas intcrrupcio-í 
ncs ; i fi da en cúmulos de lana o en fe-
mcjantes dcfenfas , como participa atan-
tos hilos o corpufculos fu movimiento , le 
pierde communicandole . 

Finalmente , volviendo al S o l , más 
quiüéra el pobre Planeta eftarfe en fu 
peíébrc con fus caballos, comiendo ha^ 
ees o efpigas de ambrófia , i engordando 
con buenos píenlos de arroz , que a n -
dar en cantas aventuras, hecho un Gita­
go , o un mendigo , de cafa en cafa . Ma­
yormente quando las cafas por donde 
el anda no todas fon fauftas o felices , 

Tampoco para conmigo (les dixe 
yo ) fon felices vueftras calumnias contra 
cí Sol . Murmuráis d'é l f i defearais verle 
arruinado, Cabiendo que es vuelko ene­
migo , i qoc ni quiete ni puede vetos. 
Acuerdóme a efte propófuo , de una 
^r^ucia d^el gran Enríco Quarto Rei de 
Francia. Dixole un Principe de fu C o r ­
te , para defeomponer a otro : Que efis 
c-on lucimiento fuwmo , hahí* enterrado en 

fipultara de fumma pampa i magnifi* 
cencía a un declarado enemigo de íu Ma^ef. 
tad . Rcfpondióle el R c i : Pluguiera a o h s 
Viejp yo todos mis Bnemrgcs ta (emri*ftrf 
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fe p u l t u r a s , 

Deícamos la ruina de los que n o í 
tienen odio. l i ó l a s las Brujas befan en 
t \ rabo ai Cabrón que faben las quiere 
llevar al Infierno. 

Reponiendo el odio , i mirándolo 
en razón (dfxo Gandalin) más privile­
gios que el Solen fus marchas, tenemos 
nofotros en ¡as nueftras. E l va en fu car 
ro de que ha menefter cuidar j i nofo^, 
tros vamos en barcos de Entendimiento , 
q je fin deívelo nueftro fe encaminan 
adonde fetíén queremos ir» 

Gran prcrogativa es efta ( le confef. 
sé } i otras que he obfervado . Peroato-
dis excede el que los Encantados no mue­
ran . No líai cofa más puerca i mas iníi- i 
pida que el morir. Trabajo i indecencia j 
de qae ni el Sol fe libra . En llegando 
la tarde , va cayendo házia el M a r ; i fa-j 
len a recibirle, como bayetas amontona' 
das , muchas nubes que le manchan t 
afean . Llaman algunos al Sol ojo d'cl Cic­
lo . I vo muchas veces , viendo en el rabo 
ci?el Día aquel losnebulofosexcrementos» 
quííe darle al Cielo un papel con quc 
limpiaííe ci ojo. Acaba de obfcureccrfc 
el Aire 5 i faiea todos los n o d u r o o s p á -

ya* 



tatos y que o fon los Cuervos i BÍÍÍP** 
que devoran el cadáver d el S o l , o gá ­
fanos volátiles en que el mlíoio lunnnoío 
cadáver fe rcfticlvc. Más eníin le agr­
íala T e t h y s , i le cura por en ía l i ro , ^ 
modo que al otro dia fe levanta f¿nn i 
bueno * De otra íberte lo páíía un pobr© 
Hon-bre cnoríbundo. Dcíeribiria los tím 
eos i infamias de fu ahogo i Mas de ver^ 
guenza ni o í o , m quieto. 

Pues con efía comparación ( pio-
íumpio Ccleftína ) tengan appsecio i gra­
titud nueftros privilegios, lo^golos io-
bre mi cabeza ( larelpondl) i es efte ün 
nuevo motivo porque me güila el no mq. 
rir i para que duren eternamente KCQ-
nocidos i venerados en mis reflexiones. 

Entre eftas i otras plát icas , Uegamos 
a parage menos iluminado , i menos río-
lido ; mas no defagradable > pues nos di­
vertía con bellezas de orto modo . V i a -
Hios differentes marmoles de colores i 
corpulencias diverfas. Víamos también 
avuitar en cfeollos gran multitud de pie-
ciofas piedras. Ni ños deleitaban meres 
las matrices i venas de los Metales. Bu-
Uta la viva Plata 5 i dividida voivia a umr-
íc , i otra vez iba huyendo. L a Piara 
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íixa ilaftraba a aquel Crcpiifculo c o t í 
blancos cfplcndores. E l Cobre t i c l P l ó -
m o y c r a n venas inagotables. I congela­
do el Oro , iluminando los fenos de la 
Tierra , eftaba perdiéndolas adoraciones 
de la fuperfície. 

Nadie allá afuera (dixe yo a Ama-
d i s ) creerá lo cxcenfo d'efta G r u t a . Es 
dilatada en el terreno ( me dixo) i más 
dilatada en la |ürifdiccion i pues todos los 
cafos memorables que en alguna Cueva 
de cís7 otro Mundo os admiraron, de aquí 
tuvieron el impullo. I uno de ios acae­
cimientos más pavotofos en efta materia , 
fue el de la Cueva de Toledo , quando el 
R c i Rodrigo vio los Moros pintados. 

Ahunque los Palacios eftán llenos deí 
Arlequines, que engañan , i aveces he­
chizan, a los Reyes , tuelo invíar otros 
que ílrven al acierto quando L e i de inál 
alta Efphera no lo impide. Son Arlequi' 
nes los attutos Corrcíanos , que por (ú 
í n t e r e s , i por mandar, liguen i applau' 
den a los Regios appetiios. Ríen > lí e( 
Reí eftá rifueño ; lloran, íl el Rei iloia í1 
f o n lo mi ímo que el Rei , porqué 1 
de ícan fer lo rnifmo que el R e i , Tatf*' i 
bien algunos Authores de Gazetas ío(i 
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Arlequines. H i b r á fiio la batalla es» h 
campaña como La dirpufo la Prudencia , 
el Va lor , o la Fortuni j peto en la g i z é -
ta es otra cofa. Si^acnftuiciias en lo que 
les es poCslblc Tas pafsiones , honrando 
a fus amigos ahanque no lo mtéémma; i 
dcsludendo a los qae aborrecen, almn-
que fean Heroicos. Res ígnaa te para lo 
demás en la voluntad d'el que domina . I 
cufia losGazeteros, fin que tengan revela^ 
clon o rdencia ínfula , e ícr ibin inípir^dos. 

Suelen ( como he dicho ) los palacie­
gos , por la permifsion de Leí más alta, 
hacer ver a las Monarchas mil perjiuii. 
cialcs chimeras quando eÜá dccietada U 
tuina d'el tal Monarcha i pues el Cielo 
traílorna los con Te jos i Entendimiento 
de aquellos cuyas fortunas quiere rraf-
tornar. I a veces , por caftigarlos m i s , 
fuele offrecerlcs confejos buenos que áefc 
pues lamenten haber defprecudo. Uno 
d'cftos fue Rodrigo el infeliz Rci de los 
Godos , vencido en Guadalece. Quife 
V o , afuerde buen íjef^añol , impedir 
fu ruina con mis buenos ofíicirts , ' Tvias 
como las Caulas pierden fu efiieacia cu 
U indilpolicion de la V l u c r u donde 
obun, aUi quedo fcuílcado mi zelo en cí 

Vi-
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^Iciofo animo de aquel Principe . Llá-J 
me de las islas de los S u e ñ o s , fugetas 4 
tíii Señora Cclcftina , un tropel o com­
pañía de Comediantes Phantaílicos que 
en íüeños reprefentaiTcn a Rodrigo ob-
jcdos de íumma importancia 5 1 ellos lo 
executaron como yo quería • % 

Señor Amadis ( lerogub) contádme 
de elpácto todas las circunftancias d 'cüc 
fueño 5 porque íiendo diípuetto por vo-
fotros, no pudo no contener mucha cn-
í e ñ a n z a . Es cierto que ia contuvo ( me [ 
rcfpondió ) 1 porque lo adviertas , refe­
riré todo el cafo lin omittic incidente 
alguno. 6 

Soñó Rodrigo que fe hallaba en ané> 
campaña hermoía , poblada de objcc lo í • 
jufticos, difpueftos más a la sólida bel< 
dad de la Naturaleza , que a la deíoide-M 
nada phantasVa de la a m b i c i ó n . Corrí* 
por en medio d?cl terreno un pequen^ 
i diáphano rio , formando varios %Y*oi 
como el Meandro ; fin duda por detener^ 
más en la deleitoía pradería. Navegaba^ 
blancos Ciínes , como vagas i vivas cípü' 
mas , de cuyas candideces pudiera v o l ^ 
a producirle la Madre d?cl Amor . Bro1*' 
^au entre la hierba muchas fucntccilia*£ 
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bal í ic iofos ojos de agua ; donde al íoflí 
de las tamas aguadas d^el Zephyro, i al 
Compás de las harmonioías aves , en el 
verde theatro daa^ában las ondas. So­
bre una bien adornada col ina, crafron-
dofa montaña un árbol de bellifsiuu i 
denfa rama* Llenaba al Aire , i aípira-
ba a llegue al Cielo ; i explayábi íc t into 
a fet dosM de ia vega , que formando 
Bn bofquc de folo un tronco , cftabj im 
árbol en toda la campaña . f lorecían al­
gunos Sitios junto al río , en no vulgares 
jardines ; i el enamorado Favonio h a ­
ciendo mas ri lueños los céípcdes , toca­
ba L.fc ivo los roxos labios de las homsfs 
tas rofas. Gytaban al ¡mpulfo de lá ribe­
ra alguaos molinos i cuyos humildes te­
chos fe vian blanquear con las e íparci-
das dádivas de G é r e s . Qiicbrábak en las 
ruedas la agua i como cu las piedras el 
trigo; i en banca nube , igualmente c a n ­
didos, í c cxhaUOan polvos de a^ua , i 
ondas de harina. No faltaban a gunis 
Chozas por el contorno i 1 junto a días" 
tendida aquí una carreta , i alia un a r a ­
do . Los bueyes con las trentes mal er-» 
guidas repofaban fobre el heno ? ha­
teando iu aliento con el fteico da la 
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m a ñ a n a . A aquella pane la ruftica Ser-* 
rana íacaba al campo íus áníarcs , hilan­
do en rueca tan fin adorno como la hi­
landera , A eft'oiro lado el tierno %zgii 
conduela fus baladoras ovejas, que en 
paclñco rumor Taludaban al d ia . B o ñ e -
zaban entre c íperezos los Labradores , 
viendo entrar el Sol pot las lotuias de 
los mal texidos fetos, i fallan de fus cho­
zas haciéndolos agoviar la angofía puerta w 

Llego a animarlos al trabajo un J o ­
ven no menos niftico, ahunque mui be­
llo . V e n k en un carro cubierto de fld-
í e s , que o parecía jardin p o r t á t i l , o que 
abun lexosd^cl tronco fiorccian perpe­
tuamente íus l e ñ o s . Enlazábanfe mucho» 
claveles i jazmines por el exc i las rue­
d a s . Eran blancos como armiños les 
bueyes, i cubiertos de una red de va­
lias flores. Parecía que en la diverfídad 

íu» matices había probado íus pince­
les ia Naturaleza j o que intentando pin' 
zar al Abril , dexó caer en los blancos ro^ 
Tillos aquellos bortones de caimin , ós 
aziSl, i de guaWa * E r a un pcr.fii cad^ 
lab ia , urí Cclcftc Signo cada novillo^1 
cada cuerno el de AmaUhca . Hací* 
iüí&bra al Joven una Aguila de flo^5' 
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€ri acción de valar; i coa las garras deC-
jfeáazaba a una fie i pe también ñor ida i 
1 para qiic partícUíTeii vivás daba el Zfe-
phyro , en cetnbiurcs i murnuiicus , vucio 
a la Aguila , i fllbó a la Icrpieme. 

Á p e ó í e el jovc*n , a cXárninar 6 
promover la tarea de fus Gañanes . Pre-
guticóle Rodrigo , quien era í t el rc ípan-
d i ó : Soi O a e ñ d d?ella vega que irie 
alimenta i i a ios Labradores qne me la 
íailtivari. También yo foi D u e ñ o ( a ñ a -
dio Rodrigo) pero lo foi de prcUomí-
túo más pompofo j i ño gúfto de ver tu 
póbre riqueza. Si qUiérés obje í los de 
taás apparáto ( rep l i có el Jovén ) lub irnos 
Ü aqueilá colina , i a la otra parte, ve­
rás marabillas dignas de tí . Subieron U 
éue í ta . I de lo alto vieron una cafí im-
oicrifa railUicad de gsatc Milrcar , que 
iba taUrtdo cafi immenías Proviocias» 
Quifo Rodrigo faber quienes eran . I pro-
í iguió el R ú ü i c o : 

Dieron los yclos d7el Norte digna, 
patria a eftos ardientes Héroes > í iendo 
precifo tener íu cuna entre etcarcUas, 
porque no fe cxhalal íen íus corazones 
'ca incendios. De allí fa lie con a domar 
impeaos, i a producir ca fu defceudeit-

A a 2 d a 
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cía fablimcs domadores de más d í üfl 
Mundo. Toda Europa fae un eftanque 
0 tempeftaoío lagi a fu avenida éNingüfta 

montaña o rio pado librar fe de fu arrojo f 
pues hundidos en fus vivos Mares eran 
rios los ríos , i las m o n t a ñ a s . L a verde 
afpcrcza d^el Monte Othrys^fue toda Lau* 
relés a fas turbas. V i ó el Oeta más fu-
riofo denuedo en fus h u e ñ i s , que en Her ­
cules qaando murió abrafado en aquella 
cumbre . Aícendieron al monee Pclion ; 
1 fueron 0 fobre iguales ri leos, baftardas 
p t ñ a s d ' e l Monte Ofía ^ l a tí , Pharf í -
Jía , con más fieros efquadroncs te inun­
daron cftos invencibles , que Celar i 
Pompcio en las más que Civiles guer­
ras , quando en efcatidaloía batalla fue 
la Jiitticia el mis trágico tropheo de la 
Fortuna. No pudo ci Re i Perdura , fuc-
cefíbr iie Alexandio j Lbrar las almenas 
i alcázar Maced-onio de los guetreros 
SJ¿rmatas4 Siendo las fecentrionales ticn-
OÍN , g rzót¿d d*el fragofo Olympo, cx-
|?tííkíün al cercano c ie lo fangriemas ar* 

' í al mirarfe en íu meta». cntrif íe' 
c t ó el teftexo a las F íheüas . AnHdrcn-
fáron a S v l a , i a Mário , aííuliaron ^ 
itoUmü- Ceíur que de lá Imperial Cabe-
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¡Ta d*ct Mundo d c f t c n ó enteramente \o% 
penfaaúentoi Je la L i b e r a d . Ddpucsde 
ínnutBecablcs triumphos , i no peqaeñv> 
tranfcucfo de íuccdMoncs , coqiü arre­
batada tempcftad corrieron de ios Alpes 
a vencer d'cl todo a los Vencedoreí» de 
íoda la Tierra , T u , famoú V c n c c U , que 
ufurpas dos ^ignos a los Cielos , i>Lie$ 
<n tus Leyes admira el Mundo a Aftrea, 
i mira en tus bat d-'tas al Ncu-eo Lcon , 
defpófaic con el Dios Neptuno cauíando 
?elos a T é t h y s , i fea antorcha lucida de 
tu Hy meneo tu dorad o i iuínmolo vaxél 
lla uado Buccntóro . Nada coafeg ut^n 
tus immortales coníorcios; pues ai ren­
dido labio Veneciano ferá dos veces áí-
pero el vello hiríüto de U enemiga diex­
tra . Suffrian fin repugnancia los ríos que 
los enturbiaren los Caballos , por no 
copiar el altivo íenriblantc de los Vence­
doras. Subió en nuevas cumbres t i 
A p e m ú n o , como a ponerte entre los 
Aí lros , efeondiendoíc de los Infiernos 
de la Guerra , Que mucho £ Si la ivifau 
Homa, que ya c ía un Numen mas ca­
tre fus Deidades j expenmcnió los aho­
gos que los otros plantcks murados u£el 
jardín d^cl Mun^o. budaton igs i)iu\c% 

¿ a 3 LA-
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J.árcs ; Uorarpn los Indigctcs *, apagóff 
el eterno fuego de Vcftaoppriit i idp de 
Jas ráfagas Boreales . Bl Tybcr , para llo­
rar fus defirozos, le valla de ¡a derrama­
da fangre de los Romanos ; pues de ta 
nicnor eftrago no fuera una digna ?a^ry-
fna todo ci r io . De la próxima Lipari 
huyóat^pnito Vulcano; cayeron los mar­
tillos de las m a ñ o s a .Stéropcs , Bromes , 
i Pyrágmpn. Abortaron defpcchados el 
Etna i el Vcfuyio tantos deípedazados 
efcollos, que ni ahun pareció capaz de 
haberlos concebido todo el immcníp vien-
tve de la Tierra . 

De Italia ^aífaron los Triumphantcs 
a fundar en Hefpaña una immortal Mo-
narchia , affianzada Cobre el cimiento de 
las más Heroicas Virtudes. Empeñaron 
al mifmo Cielo a calificar con prodigios 
íus prodigioíbs merecimientos . Deftinó 
á fu Sccptro el hallazgo i opulencia de 
Nuevos Orbes . Verán los montes Maria­
nos, o Morena fierra , parar el S o l , obc^ 
diente a la voz de fus Capitanes. Cae* 
rán otros efcollos fobre fus enemigos i 
Formaran los rios, fepultando a los ppr 
pueftos batal lónos , Ücjuida huefte ennáu-
ftagos cryftalcs. Quien dirá íus \'s&°'t 

rias l 



Vhro Séptimo; 37$ 
tías ? Qoícn la vigorofa Luz de fus Leyes ? 
Son fus Monarchas elevado exemplar tic 
lo Au^ufto; fus Pueblos milagros d'el 
Valor i d é l a Lealtad ; i unos i orcos en 
Virtudes , i cftylos invidíada i appl^ü^ 
dida enfeñanzi d?el reftinré Mundo , 

Effbs ( dixo Rodrigo ) ion mis Pro­
genitores los Godos. 1 yo heredero de 
fus Dominios i applaufos, pues foi R o ­
dr igo , Monarcha de Hcfpaña, No pue­
de fer ( l e repl icó el Kúft ico) puesquan-
do ta feas el Rei que dices, te deshe­
redas de fu linagc , repudiando fu imita­
c ión . La heredada Nobleza , i mucho 
más i a heredada Soberanía t es un bri­
llante i perpetuo rayo que no füffie oc-
culcas ya las glorias , ya las infamias 
d M Dcfcendiente . Yo ( acudió Rodriga ) 
trabajaría como ello?, 11 n o h a l U í l e b i c a 
cftablccido el Reino , Pero hallándole > 
feria necio fi hieieífe otra cola que d d -
frucac los ocios i grandeza que mis Pre­
decesores me fundaron . Soi appiaudido , 
Í ahun adorado, i de extrangeras irrup» 
cionei no tengo que rezclar , pues con 
Cl folo nombre de Rei de los G o d c e í -
toi íobradamente defendido. No atcl n-
do a fortalezas, ni armas , cui.udo que 

Aa 4 en-
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emibiaria en mi animo el logro de Io$ 
deleites . Tampoco tengo Erar io ; pues 
para mis loxos i delicia íaben mis M i -
nitUof? hallar el dinero de que rccclsi-
to . A h Monarcha ir feliz ! exclamó e l 
que 1c acompañaba. Veo inevitable tu 
ruina . Dexas el cuidado de las armas que 
fundaron tu In.perio. Como quieres que 
pueda íubfiÜir iu gran machina, quirán-
dola el cimiciito íobre que fue erigida? 
iVivcs abandonado a la cafuaiidad; fin 
]os prtciíos apoyos de Erario coníiflcn-
t c . Compras por millones los applaülos 
que veídaderamente ion fátyras. Crees 
( ah inadvert do ! ) que es el humo Eier-
r i d a d j i Fama el eÜruendo. Appiicas io­
do ru cuidado a parecer no a íer pode-
rofo . Prefío veras quarto yerra quien 
i c cree añegurado en fojo fu reípedio , i 
no átdchde a nuevos i repetidos medios 
que le a í l egoren . 

Afsi dech . Quando Rodrigo derpec-
t ó , fin ya ver o encontrar más objecto 
que la melancólica perturbación de í u 
phantasia. 

Viendo que no podíamos emendar-
Je por la Heroica recordación de lus M**-
yores , m^nde que los uiiírnes ^rlcquí-
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fces le hicicfíen Tonar un thcforo en á c u 
la Cueva de Toledo 5 i que al facerle 
convirtieíTen todo en formidables excrcw 
tos de Moros ; amenazándole , que pot 
ellos feria deftruido. Mas ni ctta vifion 
fue bailante a corregirle . Proí lguieroa 
los defordenes haciendo al Cielo parcial 
de los Eaemigos, Mal í'c alíeguraba el 
Gonco Scfprro en un brazo tan debU , 
VJC Tolo tuvo impulíos contra la honets 
rk reli^cncia de una Dama, D'eftc rao* 
do el imperio, por algunos figlos iluftrc , 

precipito , reducido a ceniza de u a 
Vo c;i" u í c i v o . 

WiíXd itífcliciciad ( p o n d e r ó Cclcfti-
na) rcfulca que los émulos llamen a los 
HefpañQlqs, efcUvos de Berbería . No 
p^cdo fuífiir ( la rc ípondi ) la nimia afpe-
r c z i con que nos infalian . i la nimia 
líian iura conque fe lifongeaji. in-
^>nut)iq de Rodrigo fe originó a Hcfpa-
i'n affiiccioiti , peco no deídoro . Ahun nos 
parecimos alsi a la gente Latina quando 
mis ^ío. ioía . Es uniforme opinión de 
q»umos Sabios hacen juicio d'cl antiguo 
Liiébib Komano, que nunca cite ifue tan 
Iktí&rt como en el tiempo de la Segun­
da G t i c r u huaica» t n U ^vafion de 
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•Py^rho era íola índole i difpuefta áptí-

el aliento de los Romanos. Sobrefa-
^'an fus feroces Virtudes fin reglas o prc-
ceptos. Mas en las fniímas congojas que 
í^s occafionó el Re ide E p i r o , fe inftru-
yeron i llenaron de útiles reflexiones. 
Dieron forma a fus exerdtos, ufo efti-
mablc a íus riquezas, i congruente pro­
porción a fus cftylos. D?eftas nuevas 
tnajfímas nació la primera Guerra C a r -
thaginéfa , en que tuvo fus effe^os la 
nueva cultura. Nunca empero (quand3 
Reino , quando República ,o quando Im­
perial Monarchia ) fue tan marabillofa la 
Romana Heroicidad , como en la mencio­
nada Segunda <jucrra Púnica . Eftaba el 
Soberbio Hannibal batiendo los muros 
de Roma (perdido i attonito lo reftantc 
d?el Eftado) i fue tamo el Valor , i la 
inflexible Magnanimidad de los Roma­
nos » que defdc aquel ahogo fupicron 
paflar a Vencedores, i a opprimir i arto-
jar de fu país a los enemigos ; a quic­
hes ahun vencieron defpucs en la mifma 
Afr ica . 

Comparen ahora los Satyricos la an-
güftia de Roma ( que en tanta urgencia 
ahun tuvo íoidados i dinero que mviar a 

otras 
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otras Provincias) con la Nación Hefpâ  
iíola reducida a «ñl Hombres companc-
TOS de Pelayo en la adorable gruta de 
Covadór.ga. Tuvieron efpiritu aquel in^ 
Vencible Principe Godo , i ac|ue|los ad̂  
miraoies nietos de los Godos , para no 
fulo no rendirre , fino falir de fu gruta y 
i chocando con horribles exercitos, ven­
cerlos , i dar principio a la glorióla ref-
tauracion de la Patria , que perficionaton 
IÜS D e í c e n d i c m e s . 1 li en cite defempe-
ño excedieron mucho a los Romanos, nd 
los excedieron racnos encaftigar defpues 
en la miíma Africa a los enemigos de una 
i oirá gente . E l obrar d7efte modo esfee 
Herócí- , i no t íc iavos de los Africanos; 
i el querer deslucirlo , como hacen 
miclUüs émulos , es ícr cfdavos de fus 
pa í s iones . 

Nucilra converfacion ( d i x o O r i á n a ) 
vá mui íér ia . I me parece veo delante 
de. IUÍ los Godos con fus batbazasi fau­
ces de Par theras para tragarme , i los Mo* 
roscón njos de- javalies, i alfanges cor­
vos c< n o colmillos ; i unos i otros echan* 
do clpu^arajos, cómo los echaba el Dios 
Marte quandu fe convirtió en puerco para 
c i no limpio aíTuauo de matar a Adonis. 

fe 
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Señora ( l a re ípord i ) d'el modo quC 

jen la M ú í k a la niezeia á7cl 5 U C I C I Ü í 
d 'c i Humor , i en la pintura la ¿t¿ U 

X u z i de la lombia, pi^duccn agrada­
bles harmonías a los U j o s , i a los CH-
tlos, afsi en las narraciones la hermosu­
ra fe oiigina de la divcií idad de elpe^ 
f ks en bien entendida i alternada cor 
l o c a c i ó n . 

bí queréis reir(dixo Gandal ín) lea» 
jilos algunos papeles que los Btujos h¿n 
fcqmpucílo; i me los dieron para que d 
feñor Botcllo los introduzga en iii Hif» 
toria. Son veríbs ; i varias otas , co* 
mo las que en los Authores L t nos fe 
llaman Noras Variorum, \ en tii.cS i..n> 
bien fírman los Brujos , como alia Jes 
Inteuprctes que hicieron eís ctres. Vcn^ 
gan ios papeles , diximos . 1 en y t ix C í n * 
oalin a leerlos, Dec ía el tui.io e.?ci 
tuero : NctA al tfigramm* a¿ M e r l í n , í 
profeguia: 

h i principio d,cf.c Volt iren fe \ z* 
lia un Epigmiima Latino en \ C Í : O I p l# ' 
léucios , que empieza: AféutUi i $tt / 
D í c c í e que es de Merim. Pero todos Í Í > 
bemos que 1c compulo el C a b a d l e B o * 
tei lo , Author d7clU í i i í tox ia . i Lien 

http://tii.cS
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ttltteftra Itt primera linca , pues dice qué 
el Libro cítá lleno de argucias. I icmc* 
jante alabanza de sí mifmo d aro ella que 
es arrogancia Portugucía , Creen algunos 
que pudo tener motivo jufto , qucneiido 
apartarfe de lo Commun * No hai A u * 
tlior de Hiftoria , Libro , Oración paner 
gyrica , o f ú n e b r e , o qualquiera otro , 
que no ptotéfte que el alfimito pedía más 
dodo i ingenioíb Efcritor , i que éi es 
Un tonto , i un indigno . Pues , animal, 
í l eres afs í , para que hablas en público i 
1 íi crees que tienes capacidad , para qué 
es efla tan infulfa i tan repetida hypo-
Crcsía í Mas enfin üempre Botcllo ala* 
bándofc a sí mifmo obró como vano i 
fanfarrón * 

Solo es difculpable diciendo a los 
2.óilos qüc le befen d e n v é s ; malicia 
en que confiítcn las vivezas de dicho 
Epigramma. 

Tenia cierto Hidalgo muí adorna­
da una pieza de fu cala . 1 dixo a un 
Huéfpcd : Mirad la gr.in correfpondenda 
i proporción con que tfiá apado efls gaH-
néts . Cubre o vifte a fu pavimtnto tfi& 
bermofa i rica alfombra, BJlán las a!bijas 
ion h mjor difpo/icion * A e j * parte « # 
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éufete de ja/pe , a aquella otro femejante ¿ 
A/si también los efttltórios j e/pe jos i t Pin' 
turas , frente a frente , córrefpondiendoje / i 
Mejorándófe. A eftc tiempo, con gana 
de mcáu , volviendo el íoftro , cog ió un 
orinal i cafí le l l e n ó . Parecióíc al Ami¿ 
go demafiada llaneza; i dcíatacándoítf 
alivió el vientre íobte la alfombra. Liá-f 
mado de algún ruido ó olor , miró el 
Dueño de la cafa; i le p r e g u n t ó : Qtjí 
hacéis ? I él rcfpondió : Obiérvo la corref 
pondencia de las alhajas ; Uno meando a ef 
f a patte , i ótró acd enfrente haciendo có* 
J * que equivale o excede» 

Son albañáres las bocas de ios muf' 
íhuradores. 1 enfrente de las de los Zó^ 
los pufo Botello parte también füeia > 
mandándoles que befen ^ 1 ahun lo exc 
c u t ó cón recato ^ poniendo el traíéro 
boca de Met l in , i no en nombre d?̂  i 
Author. También dexó la porquería ej1 
Icngüage rio vulgar; para que los Críi1' 
eos de qualquiera Kación la traduzgátl 
en fus lenguas. í afsi forbe cfta miW 
ria no haya diíputas Í porque quanto 
Xa revuelvan, peor ha de oler. 

M A N U T I V S ' 
• 
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Vaya enhoramala ( díxc yo)e lgVan-

difsimo puerco Manúcius 4, Q¿ icn le 
te a él con mis verfos Lat inos? ! con lo 

' que digo o no digo en elio»? 
Aísí me impacientaba . Pero a Oriá-

n a , i a los d e m á s , Ies dio tanta rifa $ 
que no pude dexar de reírme también * 
Cont inuó Gandalin : Otra NotA , /obre h 
palabra Proftitúta, 

Lccfc en efta notable Hirtófiá la voz 
profi'ttúta, para íignificar muger pródiga, 
de íu cuerpo, 1 culpando el xiuthor U 
introducción de palabras nuevas ífn ne-
ce í s idad , parece que en efta parte vá 
Contra fu doctrinar pues hai otro voca* 
bla que también acaba en u t ¿ , i empie­
za en p f el qual es Caíleí lano y i más 
fignificativo i proprio. £1 Padre Benito 
Pereira^, Rcligiofo de la Sabia i Santa 
Compañía de Jcfus , en fu Profodia tra-
he la palabra latina Meretrix, i en vul­
gar uta , ip . También el erudito , i conde­
corado Covarrubias , en el Theioro de 
|a lengua Caftcllana , la trahe con fu ety-
mologia, quaj? putida, Nebrixa , de loa­
bles talentos i co í lumbres , la introduxo 
con mucha repetición en fu Vocabula-
í i o . Enf in , í iendo aborrecida cíla dic­

c ión 



L * * Caevai deSalámanca ¿ 
icion íblo en odio de las malas Hembras i 
en qnalquicra otra que fe íubftituya con--
currirá el miímo horror. Si no fe paed^ 
nombrat el mal nombre, porque podría 
acordarnos que las tales hacen ados laí-
civos; tampoco fe podrá nombrar Honv 
bre o Muger ; pues nos acordará que fue 
engendrado con el acto Venéreo . I en 
tal cafo lolo podremos nombrar los In-^ 
í c d o s ? que nacen de la corrupción , Mas 
también ellos ferán vedados ; pues la def-
honeftidad es corrupción de las Coftum-
bres ; i cofa corrupta acaba en apta , que 
poniendo la p , antes de la » , nos tra-» 
he a la dicción abominable. 

Sin embargo de tantas razones i au^ 
thoridades , digo que Botclio con mo^ 
cha prudencia evitó ios peligros de á s ú 
cir uta i p , 

L c i a en cierto Colegio un Nuevo ^ 
Cnquanto los demás comían . I era la L e o 
tura la vida de un Hombre de Virtud» 
Encargáronle ios Antiguos que fi encou-' 
trafie alguna cofa de Mugeres, h omi^ 
t i e í t . L l e g ó el cafo previfto 5 pues d& 
cia la leyenda, que el Virtüofo fe 
tificaba con perpetuos cilicios. Pero qjíf 
fíemprt trabia g r m tonUnto en las ^aJf 
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"¿t fus Ojos. Como el Nuevo encontró^ 
J Í ) f a s , quc pertenece a Magcres , que­
d ó perplcxo . Mas fu baena intención i 
fu iñgcuio le roccorrieron. L e y ó : Tra~ 
foja gran contento en las Perfonillas de fus 
Ojos. 

O h Varón verdaderamente Sabio! 
Quantas ruinas i eícándalos evitailc I Si 
hubiera leido N i ñ a s JIQ occurn'a a aquel 
congreüo , o a muchos d?c l , que Xi.ia 
es Muger de pocos anos , que no hai po­
cos años feos, ni diificiles de perfíi^dju 5 
i le oceurria. f • Pero mejor es callar. 

MANCÍNELLUS. 

Con muchas carcajadas celebramos 
la honeftidad d;el Brujo. 1 dixe yo : Pa-
receme conveniente la voz pso/Utut* 7 
ahun por otro m o t i v o . I es, que ü lla­
mamos proftituta a alguna Ú.ozi ( Herido 
extraña efta palabra) en tenderá que t ie­
ne íignificacion decente i íbb/üne ; cr/aio 
fuccede con los enigmas de los Poé tas 
vulgarmente Cultos. I puede fec que di­
ga la tal Moza: To no Jé que quifi ds~ 
fir > Pero es la cuf* mas alia ^ue fe ¡ja 
tferito. 

L e y ó Gandalín otra c o m p o í i c i o n , 
Bb que 
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que dec ía : Not* a las palabras Griegas^ 
1 continuaba: 

Eftc Botello ( Hi f tor íógrapho, ha* 
blando con perdón ) es uno de los gran* 
des botarates que he conocido * Para que 
había con pureza la Lengua Caftellana? 
Tráte de llenar fu Libro de aharrifeos, i 
fhpfafrinaciat, i de los otros defgarroscon 
que D . Francifco de Q u e v é d o l levó tras sí 
más gente que la que Hercules prendía 
por el Oído con cadenas de oro. Pero ya 
epe fea impertinente en Htífpafról, no 
io fea en la de cafi todos abominada len-
guá Latina. I quando también cometa 
cftc cícandalofo error , déxe a lo menos ¡ 
la ahun más endemoniada lengua Grie­
ga , Introduce en fu Hiftoria una Reina 
mui agradable a fu Efpofo > i la dá cí 
nombre de Philedía, porque Philedta efl 
Griego íígnifíca deleite. No era mejetf 
llamarla ¿catr íz , o Manuela ? Manuel^ 
i Beíitrxes hai en Cartilla que dán mi* 
deleite que todas h s Philedías de Grí" 
c ia . Si bien eftc deleite fuelc parar & 
acíbares mui amargos. A un Empcrad6* 
Mora,-que era fiero hdron ¡ l t llama 
téfigro , nombre compueño de dos vo^s 
Griegas que la una fignifka ladrón ? ^ \ 
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otrz foro . Y o le llamada Diego, o Ata-
tonio , o Sancho ; pues he conocido San­
chos , Antonios , i Diegos tan fieros la­
drones como lo pueden fer los Lellcí . i-
gros de Africa. D'cftc modo ion ouos 
nombres , con que dá, a entender alguna 
propriedad de las Pcrfonages. bupp^n-
go que d'eftos defpropóiitos quc i r á dif^ 
culparle con aquel proverbio de ios Xin> 
cos : K m í a s lenguas fjbeSf tantos Rji/ibres 
grts < Pero ahun derattendiendo a que lo 
dicen los fequaecs de Mahóma , debiera 
Botella Conüderar que el fer uno mu^ 
chos , tiene peligro 5 i es gran diípoíi-
cion para que le engañen . 

Cierto Hidalgo, preciado de Repre-
fentante ( cuyo genio también propendía 
para el interés) í lguió ia proFcísion mi­
litar. I ajuftada la P a z , fe cafó con una 
Señorita mui hcemofa , i no mui honef-
ta . En occaíion de Jubilbo fue a cierro 
Convento de fu tierra., donde los Con-
fefsionarios tienen una puerta para el 
Qauftro, i otra j a r a la Igleíia , i una 
pared con pequeña rexa en medio que 
íos dexa feparados en dos apofentillus. 
Atisbando por la parte d'cl C l a a l r o , 
Vig» qUG fu Muget fe acercaba a un Co. i -

Bb 2 fef-



3 %6 Las Cuevas de Salamama , 
feís ionano donde no había R e l i g i o f ó ; 
Parecióle buena coyuntura de peí^uiíar. 
Jbntró , cerro con la aldaba por aden­
tro , íentóíe en el banquillo, i t o í s i ó . 
Creyendo la Muger que había Confcf-
í b r , fe inrroduKo , i empezó fu proceí -
f o . Disfrazaba el Marido la -voz , para 
no fer conocido* 1 pregunrando muchas 
cofas en el Sexto Mandamiento , confcl-
fó la Señora (declarando 1er calada ) que 
cometió adulterio algunas veces con un 
Ganapán , algunas con un Lacayo , mu­
chas con un Úoóior y no pocas con un 
N o b k , i caíi infinitas con un A l f é r e z , I 
íi el Marido no la atajaííe, nombraría 
todos los Hombres i Hitados de la C i ü l 
dad, Pero e l , con el dolor de l u afren-' 
ta , exclamó ; ¿ h tra i iora ! No fai Cort" 
f e j o r Í Joi tu Marido , que ¿*efie modo ¥ 
AVtrijiuado tas infamias. L a Mllget , qUá 
era ladina , fe cobró un poco de la pri' 
mera turbación , i le dixo : Ven &r.á , tof>J 
to í No echas de ver que te conocí , / ^ 
rnt bitrhba 'i Todos eftos a&ios fueron t o - ^ 
go . Durando la guerra y te vimos A l f e r í ^ 
por ejiar dieiendü iontinüaniente que es 
rtefier ganar pan pata lo* Uf\os , ereí 0 ^ 
«apáíi^ por tu linaog nacffíe l\<jbic > t P ^ 
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tu bAhUid td de fepraf'ntvite) foifls I^ac^ 
y ü ' i t r la Cowedia d'el .Imz C r i a d o , i Me­
dico ^ ^ entremés d1 el Doilo*1 Borrego • 

Alcgnáfe , i q u e d ó muí fatistecho, 
el buen Hombi-e. I tuvo por burla jo-
cofa la que par fu liviana Mugcr había 
fido burla pelada. Hile era machos ; i 
delpues tantos, era también otra co­
fa , L ¿ P i > l U S . 

C r e y ó Amadís que yo me enojaría 
de nuevo, 1 me dixo ¡ fcfta Nota , i la 
primera, no íe pondrán en tu Libro , y a 
que ios dos Brujos Lipíio i Manúcio Ion 
d^feorteícs , Confieflb ( le refpondl) que 
al Maiiúcio por tomarfe tanta mano , i 
al Lipíio por no íer Jufto , de buena gana 
los matarla a palos. Pero oceuniendo 
fus bachiileiias entre los fucceüos de n ú 
Hiftoria, preciíamente las copiaré en 
ella. Soi Hillorlador 5 i debo deci? h 
Verdad ahunque fea conrra n ú . 

Alabó Amadls las empedernidas obf-
tinaciones de no querer yo en cola al­
guna apartarnne de la Verdad. 1 pro;i-
guió Gandalin : ü é . i m a s con que la M u ­
ía q-te cayó en el pozo de la L'u.v.i d i %#* 
typridn fe í¿Hex¿ d9e¡ Ef .ülár qits cafó nf 

Bb 3 m 
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Vé gafo con ¡a OJfa 4'el Polo, 1 no eon ella w 

M Pégafo tu immoieftia 
P i ó por Efpofa una OJpa. 
Is/o tra , d } , para fu Bfpofy 
Mejor yo s befiia par beflia ? 
A / Sabio rocín , moiejpia 
Dar no pude fabi* , i pura . 
Mal haya amén tu locura . 
Pues fyi, por tan jíurQ éfcár , 
No ya muía , Muladar ; 
/ efí«i hecha una bafura* 

Cierto hjirólogo adivina 
Que a una hzena , por mi sfan$ 
D7el Muladar ijamarán; 
J mular pienfo a Ju harina * 
Emülame bahorrina 
De émulas muías con tretas ^ 
Muía de albarda i maletas 
}Ae llanta abun el mulo ingrato ¿ 
J abun el Mulsi i el Mulato ¡ 
1 alguno que anda en muletas. 

Tuvieron íu applaufo las Décimas f 
I continuó Gandalin : Segundas Décimas 
en que Mari-álvara maldice al Saflre qi** 
hizo corto el tonelete, caufando que fe l* 
vean las piernas de cabra • 

S a f 
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fyflre infitl que nada cubres, 
/ los dtfeñot franqueas, [ 
Cubierto de lépra féasp 
Por las piernas que no emuhresi 
Defde que a/si me difcfybres , 
Ta no bal quien los ojos no abra ¿ 
Ven t Jtn hablarme palabra , 
Que la que influyendo amores 
Monftruo fui de aftros i flores, 
Mon/lrup fot de Moza , J Cabra. 

Por darle forbo a una Bruja, 
Vuele a herirte desleal 
Jive u Dédalo el dedal, 
J águila aguije la aguja > 
Tullido feas; * cruja 
Tu euerpQ con fieros mdes'y 
Ni cómas, ni ganes reales, 
N / mientas, ni ahun a hurtar llegues 5 
Plégue a Dios que nada pliégues 5 
/ oxala que nada oxales. 

N o carecieron de guftoíbs v í d o r e s 
los fegundos verfos. I porque proíiguief-
fc el regozijo, profiguió Gandalín: No-
ta a las Décimas de la Muía, 

Eftas Decimas ion uno de aquellos 
documentos cftimablcs que dán iuz i tun-

P b 4 da. 
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(damento a las Hif to i ías . Por eftc averia 
guamos la verdad impotrantií'sirna de que 
el Hymeneo de la Offa d'cl Polo con el 
Pég í i ío , fue antes que dicha muía en la 
azena d'cl Tórmes íc deshiciere en pol­
vo negro ? pues dcfpues de muerta no 
cfcribuia coplas. No obftante , vendrán 
otros Hil^oriadores de aqui a ducicntos 
o trccienfps años > que digan lo contra­
rio j i quieran faber cftos fuccefios me­
jor que quien los VÍQ . No hai chiméra 
más chimenea que el Hombre gobe ínadq 
por íus caprichos. Muáamos el conrex^ 
to de los Libros , i ahun fus miímos nom­
bres ; corno fe execúta con el de /4J /iven-
turas de Telcmaco . Decíamos afsi, (iguicn-
do a los Griegos i Latinos . I luego por 
izarle confonanre a /¿/¿orif, fuperl\icloíb 
¿aballo de Mahoma , diximos Telemdc. 
Leímos defpncs en cierta Comedia que 
repitiendo con porfia a un interlocutor: 
Anda acá , refpondib : e/peradme que ya an-
dáco 5 i guílandonos aquel fonido , pro­
nunciamos Tetcmáco . Ni faltarán algunos 
que en obfequio d^cl mico , u d?cl bor­
rico, le muden de nuevo i pronuncien 
TeUmuo . I lo peor es que píenfan fer at-
fluencia de fus dífeurfos lo que es fugef-

tioo 
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tion cxtrangcra. 

Salió cierto borracho de una taber­
na a orinar » a tiempo que habla llovió 
do , i cftaba cayendo agua de los teja­
dos . Ya habla acabado de orinar i pero 
como oia ci ruido de la agua en el Cue­
lo , entendió ĉ uo todavía meaba, l fe 
eítiu'o quieto en la mifma acción . Dcf-
pues de p a f í a r gran rato, volv ió los mal 
dclpicrtos ojos a l C i c l o , i dixo hablan­
do con Dios : Señor , J i es voluntad, vuejlra , 
/ conviene a yueftro S tnto Servicio , aquí efia* 
ré miando por tod* la Eternidad , Mas en-
fin falió el Tabernero , i le r e c o g i ó . 
Oscila manera ion nueftros extravagan­
tes . Creen que fale d'ellos lo que es in f -
piracion advenediza . B E R O A L D U S . 

C i d a infante nos hacían reír más 
las Notas-de ios Bnijos. Pero no íc le­
yeron todas , p o r fer precifo que vol-
VieíTtfiros la attencion a otros objectos 
que misdignarnente ia a i T c b . u a b a n , 

LlcMoíe do c l a r i d a d piuifsima , i 
harmonías , i {Fágráofcli* ci Aire . 1 v i m o s 
Un dclcitoío Mac de n o ^ i r , i en ftiedié 
d'cl una como Isla d^ hcrmoíai demir i-
^4 acbDicda . A c o c ó l e nar.lco i-v co . 

1 1 
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I a albergarle , fe rafgó en c ú m u l o s ¿ t 
rama el bofeage , quedando amontona­
do a ambos lados en dos Olympos de 
hojas i al modo con que dividiendofe el 
Qccano para dar paffo a los Ccleftcs 
Diofes , huyen los peces j i fe admiran las 
Ncreides viendo fer amontonada orilla dos 
promontorios de ctyílal aun piélago de 
arena , Vimos luego lobre las cl̂ umas un 
admirable alcázar . I quando el fabricar 
en la arena íe tiene por no íeguto , cfta»' ¡ 
ba feguro i firme el edificio íobre las on-> 
das. Calle Mémphis los Obclifcos taa 
applaudidos , cuyas puntas como no oblU 
quos rayos amenazaban her ir al Cielo? 
No fe já¿lc la portentofa Babylonia de 
cimenrar fus jardines íobre las mifmaS 
alas de los Vientos, CcíTen d e í e r a d m H 
rados el Olympico Jovc , i la Ephcíia Cia-' 
na . I cedan todas las otras marabilla' 
de la Tierra a fola efta de aquel GolK?' 
Ráíguen íus fumptuofidades los bronce! 
de la Fama a elogios, como rafgaba« el 
Aire a eílruduras. 

No afierro confiante porfía los jaít 
o pórfidos, ni liquidó el oro o la plaí* 
para formarle el muro. Fra todo el lien-
zo raines i flores. I ü n tierra en Us raí4 
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ices nadaban los vegetativos cúmulos a 
formar edificio lexos de ia T i e r r a . M i ­
lagro hcrmofol L a florcita , ficndo vivicn. 
r̂ j > cxiftia architeciura , Hermoseaban a 
íq portcntofa fábrica varias torres, que 
parecían dcfiguaks í altU'simos cfcollos 
de fu montaña dccfmccalda» Pero efeo-
Wos fin ceípcdcs o rocas ,Dcnras i fecun­
das ramas, cuyas cúpulas afpiraban a los 
C i c l o s , i a que fueíícn brilUmes pomos 
fuyos los Aftros. Sobre un ftifo trenza» 
do de pámpanos , coma el bafamento d'cl 
v e n t a n e e . En fus arebitrabes fe íolida-
ba el S á n d a l o ; i fe enrofeaba el Aiuómo 

fus volutas. De crecido Calambuco, 
de B i!Tamos , i Cáíias , fe formaban otros 
adornos . I eran cftos aromáticos ramos 
tan o-quifitos i bellos, que no parecian 
fet trabidas d'el nido d'el Phcnix, fino 
q - eran Iti mifma immortalidad conver-
TH»'Í " bolquc, Víanfc con primorofo 
dibnx.) tcxia.15 pinturas de flores en toda 
la p Ü ra ^acrior , fi^urándofe en ellas mu­
cha! victorias d ' c l C i c l o , ya contra los 
Gn^i: res, ya contra no diverfas ofadías . 
gtS^aban lo obfeuro las violetas, i io 
ciai'o las azucenas i azahares, kmuabaíjc 
U fangre de los heridos con claveles i 
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aímpófas ; i en ios mcdrofos eran pali-J 
dez los a l h e l í e s . Volaban i fe efeondían 
entre eftos dibuxos n.uchos cnxanbics 
de Cupidillos , i de feftivos Genios. T r a -
vieífos algunos cortian a lo más a!to de 
las ramas. Otros baxaban a la agua , $ . 
volvían a clevarfe buliiciofos. Dividían 
otros en volátiles carreras el viento, cor­
riendo tras las aves, 1 otros en los flore­
cientes cóncavos iban a hurtarlas los hi­
juelos de los nidos. 

L a entrada principal d^el palacio era 
Mn fólido Iris o Arco Celefte con viftofa 
i incooiprehenfible diveríidad de colores. 
I en vez de puerta , le cerraba una corti­
na de flexible cryflal , matizada de pre-
ciol i íñmas joyas. P a r e c í a l a pompa de 
mil pavones ; o un pedazo d'el manto de 
la Hfphcra , que por negligencia de los 
Attros caia i fe mojaba en las cfpumas . 

Qnando llegamos, fe levantó la cor^ 
tina, i le embebió en lo alto d?cl Iris» 
franqueandofe detrás d'ella a nueftros ojos 
un globo o monte de cfplendor , que ícrvi* 
de throno a la mas Magcfluofai más b e 
lia Matrona que he vifto. Eran verda' 
dera madexa d'el Sol fus cabellos , cn-
fortijados másejuca circuios ^ Efpheras» 
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Coronábala Celefte Diadema , cuya: ptttt* 
tas tenian forma de torres, í i endo íusa l ­
menas de más prceiofos quilines que las 
joyas d?el carro de \A LUZ * Si a aquel 
parage baxaíTcn dos hermolirsimas conf-
telacioncs , íe Gonfcflatíaa eclipíados ;)OC 
ella el Diadema de Ariádna »i el luminofa 
cabello de Bereníce . Mas íi el cabello 
i corona desluftráran a Berenicc i a Atiád-
na , fus ojos obfeurecieran a infinitos L u ­
ceros * A cita proporción fe hacían ado­
rar en fu roftro las demás ficciones. Era 
el trage un Babel de luces i flores , eutre-
texido de la mejor plata i oro d'el S o l , 
i de la L u n a . Vegetaban permanentes 
jardines en fu dibuxo j períuadicndo que 
lin duda le texió Minerva quando más 
apuraba fu c í l u l i o para confundir las f^ 
crilcgas altiveces de Aráchnc . De tela 
igualmente firme i viltofa la adornaba 
Imperial mantíy. I quando tal vez Í« 
apartaba, fe le vía el blanco pecho 11^. 
no de pechos candidiísiraos • Exornaba a 
fu dicxrra un puro fceptto guarnecido 
de tojas piedras. I rebelamos, al verla , 
que la blanca nieve d'el feno íe dert í -
ticlíe a las purpureas aCct&as de los r u b í e s . 
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Afsiftía a tan raro i admirable Du&i 

ño, también admirable i rara familia . Ve-: 
loz la fervia el Movimiento j i infatiga­
ble la Robuítéz. Tenia la Variedad innu* 
merables Millos. Confpiraban a píirno-
loíos aciertos el Orden , la Symmctna, 
1 la Hcrmofura . La Operación apartaba 
como profano al Ocio . Aprovechaba la 
Economía ahun al vapor más tenue. Vo­
laba i velaba Cupido con más ojos i alas 
«que la Fama ? configaicndo que ahun fuefr-
len amorofo nudo las contrariedades . E l , 
i todos , arrojaban a las ondas al No Ser * 
que era un dragón disforme , defeofo de 
tragar a todos los Vivientes , i al nnímo 
Umvcrío. Mas acofado de la intrépida 
EdQiilia , poftraba al pie de la brillante 
montaña la feroz cumbre de íu fr¿nrc . 

Paró nucílro barco junto al Solio . í 
pallando ia Matrona de íu Solio a nueí-
tro barco. Ies dixo a los Señores: Ahun-
que os eftímo por lo que os ajuftals á 
tíiís Leyes, noet ahora mi visita a vo-
fotros; fino al dicholb Eliítoriador d̂ cf-
ras Cuevas; ai qual también cftimo pof 
tífras caufas , ahun fm la nueva raz^ 

fu Hiftoria. 1 quiero defempeñar ^ 
íratitud , iiendo yo milma quien le ente' 

fio 
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Ke algunas marabilhs de mi palacio . Que* 
de no poco dcívanecido con ías dona­
ciones de la cftupenda Bruxa . 1 dcípucs 
de agradecerlas, infte por el prometido 
favor. Ni ella le dilaró i antes tuandan-
do al barco en folo mentales iníinuacio-
nes que cntrafíc por una graadiUiaia 
puerta que cftaba a un lado , pofo en ef-
fecto fus beneficios , Aguardaba yo vec 
falones, i gabinetes Regios , adornados 
magnificamente • Pero no§ hallamos en 
un diíFufo efpacio, cfpeluzado a afpcrc-
zas. De fuerte que crei umábamos las 
elevaciones de los Alpes , las fierras de 
Ethiópia , o las Cordilleras d'el Nuevo 
Mundo. 

Olmos gran rumor de agua, co­
mo quando embrabeeido el Tórmcs fe 
derrama con fluduante prodigalidad por 
fus márgenes, i íc precipita ruidoíifsimo 
en los inundados Diques de fus azeíus. 
Divifamos innumerables rios , algunos de 
los quales coman ferenos por íus Cau­
ces , otros fe cribaban en íumultuanies 
olas, i otros con la oppoíicion de alg^ 
ñas peñas fe rompían i defeaminaban • 
Occurnan peñafeos altiísimos , que pa-
xece querían tranlccndcr U cumbre de 

la 
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la Tierra para rcíiftir a Júpiter i a ftté 
rayos í y al pie de fus aípcrczas ¡as 
dcíigualaban pr(»fundos valles que ü a 
duda eran ealiginoíos confines d'el C o -
cyto . E n la cima de aígunoS eícol los 
ondeaban Lagunas vaftifsimas de que na^ 
cían caudaloías innundaciones 4 Deipcná-
banfe muchos rios de los pendientes ríf­
eos , i dando abáxo en fragolbs Horrores ^ 
defpcdazabau roda fu oiaffa Chryñalina , 
que rciinida luego volvía a formar el rio , 
el qual también luego en fiempre admi­
rable forma volvía adeípeñaríe , harta llc-i 
gar al fondo ,.cn que 1c ícrvian de repofe 
fus menos veloces movimientos. 

Es Mar (dixoia Matrona) toda lí 
agua que como culebra fe enrofea al 
Orbe T e r r á q u e o . Es uno Tolo el Ocea^j 
no , y todo fecommunica o por la íupec' 
ticte , o por taladros oceuitos que i \ú 
mais Abyfmos. Pero como en la per?' 
grinacion de ramos paites fe hace ¡luí' 
tre , adquiere varios nombres con que C? 
da Nación quiere hacerle fuyo. E l N ^ ' 
ce le llama Hybcrnico , i P e u c ^ l e d ó n i y j 
Africa Ethiópico , Aíia Indico, Any&#* 
Mexicano i M a g e l á n i c o . Entrela K&ty1^ 
ca i Africa fe llama Atlántico porlap1?^ 

te o** 
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tcntofa Isla Atlántide que dicen fe íumeí-
« i ó en aquel picUgp; co el q«al , de la 
f s U ahogada ahun hoi cita nadando el 
po«t»brc . Erizado ctte proceloíq dragQ^ 
ííázia la Zona d ^ l Norte , comui ica ía 
ferocidad i eftatura a las disformes Balle­
nas í : demás monftruos que horrorofa" 
mente le adornan . De la parce dJcl Occa-
íoba í ia a rres Partes d'el Mando , fi hemo* 
de creer que el .Orbe Nuevo fea una fu­
la , £ ñ batidos peñaftos fe pftrcce ^omo 
en copa o en cftánque, a^a fedo al bañei 
de Africa , Europa , i America = En r.l E ü 
trecho de Magalláncs ? le exatpéra , coaiií 
que fea Volcán de agua en la oppreí i ion 
de aquellas angolluras, Palia al Mar d?el 
S ú r , cxi cuyos paciiieos ocios pierde \ú 
concebida brabeza. Enfinchalc unto 
aquella protullon, que parece q j u r c e t -
conder toda la Tierra de todo el C i e l o . 
Son de un lado las dos Ameriias foi i 
lina orilla al Mar d'el Sur Í de otro le. 
T ierra Aulhal que llamáis iric&gnifá . D i 
alii Xe engarzan fus ondas con c\ otro 
Mar , por el eípuaiofo diftrido qisto divide 
la America de la Tar tana . Eu lu TV, . ̂  ?. 
í'c rompe en vanas Islas i Promonroi ¡ .>s 5 
i co^o de uadotb algodón queda a 
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ios como carmenado entre los cftorvdí 
de innumerables afpecczas ¿ Rcgíflrandd 
Jas playas de la C l u n i » i las dos Indias 
Orientales, ciñe las extcnfioncs de la Pcr^ 
fu , i toda la Africa de Levante , haftai 
el Cabo rormentorio , o íea de Buena 
cíperanza . 1 de allí por entre la Oricn^ 
tal Amenca i la Africa Occidental, fe reí* 
tiruye i vuelve a anudarle con el Océano1 
Atlántico . 

D7cl mrfmo modo fe défúne i vuel^ 
ve a unirfe efentro de la T i e r r a , I como 
la fangre circáia en los Vivientes , aísi cri 
más eipario , p ó r fer mayor el vulto , for­
ma i perficiona el Océano fu circulación 
Sorbe diluvios la Alma Univcrfal , fin otr 
fed que la d?el Bien d?el Mundo j i c. 
fu mayor garganta un vaíUfsimo feno há-
zia el Noite ,donde quanta agua llega il 
f :molino , fe mezcla en fus violencias ,1 
atio.uicre iguales impulfos; como al tcxer'< 
fe cuerdas de cánamo con officiofa ruc-* 
d a , quanta parte d'el copo toca en la vóí 
luble contextura fe le agtega i gyra iguaH 
nieiuc arrebatada . D7eíta íucrtc introdit** 
ciJo el Mar vivifica a lo interior de to* 
ífat el Globo , dcfdc la gruta d ^ l NoríC 
donde íe precipita, faaíU los paci^coS 
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con ferena exccní ion, para difponccíc a 
nuevas marchas, o fe reftaara o í e a d o c -
nicce . i gnoró U antigüedad íus intcao* 
res cdndudíos . I afsí le admiraba de que 
con tantos i tan caudaipios rios couio 
^n ellos entran , no rebofaífe cí Ponto 
Éux ino? i con más razón ci Mar Caí pío» 
Commanicafc el Mar Verdejo con el Mac 
Mediterráneo por una cava profundilsí-
ma en lo iatcnor d7cl ifijiaio que í¿s íc -
para . E l Mar Cáípio fe une tambicn por 
taladro occúlto al Euxino i ci Euxinp 
al Seno Fer í i co . Las cavernas pcolun-
dirsímas d?el fondo d7el Mar en el Oricfi-
ce , le hacen fuaiinamcntc furioío i cu-
i^o rio arrebatado que fe precipita por 
declivio formidable. D ¿ süb icmpcílau&i 
i bramidos huyó la ambicióla A t m a d A 
de M i c c d ó n i a í i puedo decir que fue el 
más raro monílcuo de aquellos Mares el 
tener miedo Alexandro , l̂ or debajo d7el 
Iftlimo , o faxa de tierra , que ünc t*i 
dos Amcricas , fe unen tainjicn ím dos 
Mares llamados dJel N O L t e , i d7ci S ú r . £ 
de allí nace ia excraneza d^el ftaxo que 
en aquel fítio exaniinan ios Nave­
gantes | 

Ce i CJU 
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Con igda! cdufa vemos áhoraf cftoS 
luvíos fubrerráncos. De algunos feori-' 
gínan grandes lagoŝ  en b fuperfide d ^ l 
Mundo o I otros van a Henar perpetua-, 
menee ios fenos de las Sierra^ , para l s 
producción de los r ios . Algunos le for­
man a la Aíia íu T i g r i s , lu Euphrátes^ 
i fu Gángc í ; otros a Europa íu Danu­
bio , i fu Evidano . Pafían ótros a Africa1 
» hacer qMe íc inchtn^ hydropicos, íus 
montes, para que no mueran héticas íuá 
Cu^\nafras, Otros llevan mayor caudal a 
^>rmaT i m rros , o medió Marc* , con 
íjue fe bañan las Provincias d'cl Nucvd 
Mundo 5 las qwales, antes de la Hefpañol* 
doctrina , eran imperios de monftruos, i 
í^oiiñ'ruos de Imperios 

Caíto' la Matrona . I percibimos X 
fo I&Xos varias, luces , que ai principia 
éztv fueflen ios guíanos rcíplandcciemes 
que llamamos' en Heipañol noctilucas <y 
lucétnas . Pero acetcándonos , eran pe­
ñas de cryfta!- de rota , o fixas Hftrcllaa 
cliv..; iluminadas por el fuego Gcntrál , 
|íudiéran competir con el Sol mifmo. 
A^d^ií jmos mas adelante grandes rios de 
Ibcgd i los quales, como íierpes íinuofaí^ 
por ks* Critraña^ de la Tierra le eriza-



Libro Séptimo i é0% 
fjan i diffiindian, I mtiípamente , ven* 
Cidosfus horrores , no^ coloco nuclUo 
barco i detcnicntloíc con yudo caíi uu^ 
poblc , íobre cí initnio Aven p . 

Es un cilatado i ciphcrico Ma^ ̂ 5? 
l lama, cuyas olas , con hervor coinU 
nuo , fe engen u ¿lifparan , ya cooip 
pyrá mides roxas ,73 como cnt-f necias 
arboledas , ya como vagas m o n t a ñ a s , f 
y a como lucientes i abraladoras nubes f 
Sobre f» poricntofo Occ¿no íuben otrojí 
Mares de humo , que fe alrernan i de íu -
tten , ya ccliprándole , ya amaneciéndo­
le ; pues por entre la obfeura inconfií-
tcncia con que fe mezclan i apartan , fe 
deaca ver i es intenfa producción el incen­
dio ; como acá en nueítras tcmpetUde? 
fon los relámpagos inl^antánco i aíternado 
aboito d(el vapor. 

juftamcnte ( prorumpíó la B r u j j ) 
perfuades en tu poema d'el Alphonío 
(. defpreciando el fuego puro junto a la 
Luna ) que la Región de fuego de la £ i~ 
phera Terráquea es el Centro de la nuf-
ma Efphera. Eftand.o todos los Elemen­
tos cieiBentados , eí lo es mezclados en­
tre s i , qué harmonía trabe al Munáo 
bicec al Eaego efpárrago c k m e n u r , o 
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¿p^j. Las Cuevas Salamanca; 
iVizcondc prcíumido , que de roícdo d<p 
que le nieguen la Señoría vive a folas íin 
él comercio de la otra gente ? Trifmc-
gifto , i los antiqüiísimos Sabios , en­
tendieron que a ía Tubílancia de todo 
el Aire la anima un vivifico fuego . D e 
iqui falió la ficción . 1 ahun íe na pro*» 
durado incluir en cfte partido a AriflótCr 
les . Dice el farnoío alumno de Stagira 
Jo miímo que Tri ímcgi í to; fi bien alvi^ 
yifico fuego 1c llama con más freqiien-
cU Exhalación , i Aire atenuado a la ra-

iima vloicntia de los Orbes C c -

vSi en las «ntrañas de la Tierra fo-* 
lo hijbieíTe Agua / las reduciria a inut^ 
íes pos: ateridas; i íi folo hubicíle fuc-
f o , las dtí iruii ia pór adufias. Mezclan-
fe i le abrazan acá los Elementos, i de 
ius Hyn enéos es parto es el Bien d M 
ívluiido. Aquel cálido innato i primige­
nio que reíkie en todo lo Cclefte i Sub* 
iunár , es el verdadero fuego , que digna-
menre íc adorna con el ropage Inmino-
fo en que le \ ca>cs . Toma un Paftor 
dos piedras? hiere la nna con la otra Í i 
kl ruido d'el golpe deípierta los eípiri-
tus d'ci fuego que en la hez terrena, co­

mo 
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fno en dcslncido C.ÚEG , yacían fofiulien-
tos . Une íe lo íulphÚEeo ; queda a un ia-
cio lo húmido i t é t r é o , i nace en chif-
pas la l u z , entretexiendo para íu 
¿ l o r o de las centellas en las roturas dJ el 
f e d e r n á l . 

Efte lago de hogueras ( dixc y o a 
la Séño ra ) me parece el Globo dJel b o l , 
A k i le he ob íe rvado por el tubo ó p t i ­
co / o anteojo de larga vif ta . Una con-
gerie de llamaradas , diíiintas entre sí 
ion lumbre más o menos intenfa Í i erv 

todo con la diftutiísima redundancia 
de vapores que le manchan u desfigu­
ran . Dexémos los diftantes i exteriores 
incendios ( me rcfpondió ) i hable-
ftios de eft^tras luces. Mi ra como d*eJ¡ 
Central O c é a n o de fuego falen innume­
rables nos házia todas partes. Aquel la , 
muchedumbre de riberas íu lphúreas v i a 
la América , o Mundo N u e v o . Pudiera 
decir quer iendo el Nuevo Orbe región 
de la Cudida , íe le debieron dar i abrir 
más puertas Infernales . Mas no lo digo 
afsi . Die ron íe lc más llamas, para que 
defde fus cumbres, como taires de f a ro l , 
llamailen las Heípañolas proas a fu cn -
•íeñanza. Aquellas quinze iiuindavbncs 

Ce 4 van 



406 Líií Cuwas de tahmanea ¿ 
Van a los quinze Volcanes de la Cordi* 
lléra de Chile Í i las acompañan efs'o-
tras a dar calor i nombre a la Tierra 
d?el Fuego en la parte Auílral d'el Eí> 
trecho de Magallanes. Allá miras el ar­
dor de las leis fauces por donde refpirá 
Cl p r c o en los cerros d?el Reino Peruá-
ho . I de cíl7otra parte van a fus rifeo» 
fes Andes ios tres ímpetus de Jlaraa con 
que fus cumbres, como rabiofo Cerbero, 
ladran por tres gargantas contra el mif-
mo Júpiter . Efs7otra prodigalidad de in­
cendios , i6 reparte a varios efcoHos d?cl 
mÁt d?el $iu . Abocada i Inmergida ht 
l i e r r á en k s exteníiones d ^ l Mar pací­
fico , levanta el cuello en varios peñaf-
cos a deíaHogarfe rcfpirando fuego . E l 
monte de Popayán exhala denfiísimas ho­
gueras. Teme a otras d'eílas Paráquipa , 
épttíú teftiia el Eridano al abrafado car­
ro d'cl Hijo d7el So l . En la Boreal Amé­
rica , ja iMieva Heípaña i la Nueva G r a ­
nuda defeogen al Eorcas que las peina 
muchas dcímelenadas hebras de eníorti-
jados al íuntrarcs. Introduce rizos que 
humean en jas alas d'cl Cierzo la rifeo-
ía fogof dnd de Acapülco . Eft7otros V o l ­
canes pallan a Peifia ^ cítJotros a los Bac-

tría-



U h r o Sep t im i * ¥01f 
t á á n o s . Aquellos fíete a lós fictc horro* 
tofos montes de Media ; Las ígneas mal-
fas que luego miras fe encaminan a las 
tegiones de Tibct i Indpftán; las otras 
a l a China i las efe más alia al Japón 5 1 
junto a el fe enfurecen con aquellas en­
cendidas ondas las Islas íietc Hermanas* 
Todas las Islas luego d'el 'Archipiélago 
Oriental pudiéramos decir que fon am­
pollas de íu abraíada región entre los 
fuegos d'cl Centro , i los de fu tórrida 
Zona. Dirígcníe otras llamas Centrales 
a bumárra , í a T e r n á t e . Caminan mu^ 
chas a Abafs ía , a G u i n é a , a Angola , i 
a Congo . I vá aquel mayor Acherontc 
al Volcán de Java , que en el furor de una 
de fus refpiracioncs m^tó i qui tó la ref-
piiacion a diez mil perfonas . Los Re i ­
nos d'cl K ó r t e , inclinados a la Guer­
r a , fe irritan i enojan también con la 
fubterránca cólera d'eftos incendios . L a s 
llamas de algunos montes íuyos pareccti 
roxas banderas que inflámman a fus exer-
citos j a cuyo exemplo ahun fu helado 
Océano es belicofo \ viftiendo arnefes de 
empedernido hielo templados al furiofo 
foplo d'el Patrio Aquilón, . Contra el na­
tivo Hybicnio , conferva Islandia los bra-

fc-



408 Lat Cttevss de Salamanca ; 
feros cFel H é c l a . Tiene Lápia orros fufr» 
^os con que íu cli(ln¿to a liamáradas vcnJ* 
te las ateridas crueldades de íu Cie lo , 
Groenlandia, cpn los fuegos que miras 
a aquella parte , pone horror a los I r i ó -
nes i Ü f l a s , que ahun más que por la 
cercanía d'el Po lo , quedan caíi inimo-» 
bles por el horror de los Arcticos Phle-
gethontcs. 

Toda enfin es incendios la fuperfí-
cie de la T i e r r a . 1 fi en todo fu ambien­
te füeíTe noche a un miímo tiempo, fe 
vería vueftro Mundo, en emulación de 
la Eíphera , eímalrado a Eíl^ellas de .Vol­
canes,' 

Afsi decía la#Matrona. 1 proí iguió: 
Efto es lo que íe te permitte regiftrar > 
r c í lo lo que fe me concede te pondere 
i no d'cl todo te explique . Si yo figuief-
fc la oftentacion que le ufa, te llenaría 
íos oídos (entre mayor eñudiofa cater­
va ) con los enigmas P y t b a g ó r k o s , con 
hs materialidades E p i c ú r e a s , con los ar­
ó n o s Ari/totélicos , i engracia de l a M o - | 
îa con las extravagancias Cartheftánas * 

Pifiaría también a traducir el Mundo Sub~ 
terráneo de Athanáfio KírKer , i el Mun* 
dut fíttrabilif de fu lluílrado^ el famofo 

Sfé* 



Libro Séptimo i 4°^ 
Scóttl. Con las ofadias de unos i otros | 
te llevada por cftas grutas, diciendo , 
que dcfde el Cháos la Sal que hace í q -
lido a todo lo corpóreo , es la Materia 
Piima en la ditfuía copia de los Mifto» 
P h y l k o s . Que el vigor o Eípiritu fixatir 
vo luego deide fu origen obftinó a la 
Tierra en montañas . Qnc lo V i v o , lo 
Iníení iblc , i lo Vegetable, vive de Sal» 
i m Sal íc difluclve 5 p"cs no haí Mate^ 
ria que ditlilada no confiefle verdades de 
•Sal en potros de Alambiques. Eníeñana 
que el verdadero Elemento de la T i e r ­
ra es una purirsima fubíiancia de Sal í 
no como els'otra que ufáis en las vian­
das, fino recóndita i imperceptible . No 
callaría las inauditas muchedumbres de 
Meteoros rettahidos dentro de la Tietr 
r a ; i ni ahun afsi libres de azechadores. 
Ajuftaría con las Analógicas congruen­
cias que todo eftá en todo . Manejaría los 
Magnenfmos i Repugnancias , o feaa 
Sympathías i Antipatlnas , como diligen­
tes Operarios de mil producciones. D i -
n a que la Materia , iegun el receptácu­
lo donde fe macizó , adquiere diverfa fi­
gura ; como en la turqueía el metal va­
ciado . Que por ella caula parecen algu­

nas 



f410 Las Coevas de SaUmanea; 
*{MS piedras canillas de disformes Gigaflf 
^es; apparencia que al ronc erías queda 
de íment ida con íu iátet ié i í o l idez . D i ­
ría como fe quaxan i íomian los máimo­
les ; i que a ellos , i a todo, unicaxiierj-. 
te les da colores lo Sulphiirco. txplica* 
ría como nazcan i le perficionen Ips me* 
ta'.cs , i las piedras prec ió las . Divulga­
ría que enamorado el Mar es Clyc ie tic 
la L u n a , como el Hel iotrópio lo csd?el 
Sol j o que propoveionandoíe a fu arbi­
trio en íequaces finezas, es un liquido 
Endymion de la cafta Diana. L a qualidad 
de nitro, en que convienen (legun K i r -
Ker , i los que él fígue ) apenas hiere 3 
las Ondas, las atrahe , las dilata, i las 
eleva y porque los nitroíos elpiritus que 
refiden en los corpuículos de la Agua, 
reíblviendolos la luz de la Luna , llevaií 
Envuelta en ellos la maíía undofa. L a 
^ u a l , como Cuerpo continuo , aggiega 
t p i s raudales, i aípira a volar a las nu­
bes í i iccediendo. Mas por los defvios de 
la amada C y n t h i a , cae como deímaya-
do , i a defeanfar denlos vuelos le rclli* 
tuye a íu lecho el retrógrado Kcptnno* 
tftas i otras afleveraciones de KirKer te 
persuadiría* Masahuo üu attcndei a que 

1 



tibio &mptim$¿ Á , 
§6 fon infalibles Í íetla traducic, i n^ 
t h i l o f o p h á r . i también es precito advier­
tas q«c Dios refervó la verdadera Scien-
t ia de los Hombres para la verdadera 
í c g i o n de las Almas . M ú appruebo m 
modeftia de Platón , el qual en ningu­
na cofa reconoce íd perffófa * f*r* H * * 
iüraUzs qús en la Divinidad, i dice que 
per tfo el Hombre níieníras vive, abarte 
que vé eflas reverhtraúones i vislumbres de 
h Cierto 4 m p*ed* f educirlas a infalibh 
Sciencia, 

No por efía ra^on me melino a la 
íníipidez d é l o s Phi lófophos Pyrrhonios, 
que dudaban ahun la cxillcncia de si; 
tní ímos. Error pueril! pues el proprio 
sido de dudar producía i les intimaba una 
dcmonftracioü de que tenían Ser. L o 
que digo es , que al Entendimiento H u ­
m a n a , fumergido en la Mortalidad, l i 
Engañan en mucha parte los Sentidos de 
que depende j i que a los Sentidos los 
engañan los Obje tos , mudando lcmblan¿ 
te o no confervando el verdadero, por 
la debilidad de unos i otros i i por varios 
accidentes que como dentro d'cl Hom-
ferc fus humores i varia organizac ión, 
I fs i faáu d'cl perturban a ios blancos 



41 * Cuevas de SalamatteM, 
Üe fus difcurfos , i ahun a fus creídos I 
decantados experimentos. . 

E n todas Edades lalen al Mundo 
tinos Reformadores i verdaderamente 
Deformadores de la Humana Sabiduría«, 
L o s quales no hacen más que renovas 
Jo ya olvidado , jaftiándofe con van agio-* 
riofa oftentacion de que nos trahen mu­
cho de nuevo. De aquí nacen los i>yf-
témas que émulos dejofuc quiíleron pa­
rar el S o l , reduciéndole á nunca inter-i 
rtimpidos ocios i i difcipulos de Archimc^ 
des. mudaron la Tierra d'cl Centro a fa­
tigarla en agitación infinita. 1 de aquí 
también nació el facrilego orgullo d< 
aquel que dixo , que íi cftuviefle al lad( 
de Dios quando formó al Univerfo , 1< 
habría aconfejado a dilponerle mejor • 

Dcfde que hai Mundo le efta con-' 
tendiendo i difputando como e m p e z ó , 
íi empezó el Mundo. Defdc que hai 
Élementos fe porfía fi hai o no Elemen­
tos. Defde que hai Efpheras i Aftros fo 
delira fobre la eflencia i conftitucion de 
ios Aftros i de las Efpheras. Unos aí | 
Mundo le forman de Fuego , como fi to­
dos los Vivientes hubieíien de fer Pf" 
rauftas i Ottos le fabrican de Agua , q u | 
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pesco írtenos que convertir ¿ n r a n ^ 

quájos a todos los Vivientes. Y a el Sol 
és couso diez veces la T i e r r a , ya como 
ciento , y a como mil , Y a los Cocieras 
fon Eftrcllas delencajadas, ya ctñuvios o 
heces de otros Orbes ^ Y a es todo de 
ínaíTa inanimada ahunque e íp inmoía , y a 
^ atoraos vivos, ya de corpLifculos in -
fenübles . Y a la mifma Efpbera Tetra* 
q ü e a , i t o d a s las otras Eíphcras , íbn re-̂  
dondosi excefsivos Gigantes que v iven, 
ya inertes infenfibilídades . Por el partido 
de Monjiear la Chambrt tienen los Anima­
les Radonalidad i Entendimiento» i poc 
otra Eícuela ni ahun tienen vida ; i fon in» 
fcnfiblcs mácbinas como los Reióxcs« 
Pero yo nunca he o ído ni viíto , qud 
un Rclóx fucíTc deshonefto con una Re^ 
í ó x a , i la hicieíTe que pira Reloxíro-} ? 
como el perro hace parir perritos a \k 
perra , i el marráno lechónes a la toar-
rána . Con el miírno orgullo , unas vc^ 
ees el Vacuo es el mayor enemigo , i 
otras el más forzofo conndente de la Na-
furaleza. L a opinión que todo lo forma 
de átomos dice , que entre cüos hai V a -
í u o que llaman intercepto. I poco hale 
o í al Magifterio de algtmoi Erudito^ , 

quií 



f íif í a s Cuevas de Saldmancd; 
t\ac á cíTe intercepto Vacuo Ic llena otf A 
Cuerpo más futí! que el Aite . Pero í í 
el Cuerpo más fútil es compueflo de á t o ­
mos , también entre ellos ha de habe¿: 
iVácuo , áliunque menor 5 i ü no es ato-.» 
o í o s , Terá la tal fentencia un monftruc» 
ó Centauro , la mitad atomifta , i la mi-* 
tad otrá ¿ o í a . Menos embarazo fuera def^ 
terrar el Vacuo defterrando los atomoS 
(d7el intercepto. Leíamos una diflbnan-
¿ i a ; i los nuevos Phi ló lophos ia reme­
dian , imitando a aquel que para apocaf; 
los Diablos, de uno hacía dos. 

Affirman (por exemplü) que no hai 
Ant ipathía . 1 que en el Perro que per-
í iguc a la Gaza no es odio aquel rencor >. 
í ino gula. Pero el mifmo Perro tambiénj 
come la carne d'ei cabrito, i d'cl corde-^ 
10 5 i no vemos que al cordero i al ta* 
brito los períiga i los mate. Refponden ^ 
que le güila más lá de la Caza . Pero co^, 
mo antes de haberla probado la acola l ; 
JEs ,1a caufa (^dicen ) cierto efíluvio que ^ 
1$. Caza arroja de s í , i dando ,cn el ho" 
zico d?ei Perro le obliga a aquella hof^ i 
tilidad. Sea afsi. Pero quando el Vieo' 
to corre de donde eftá el Perro, iJleV* 
los efíluvios házia otra parte, por q^ . 



r#clMTiKmomodo fe arroja el perro con4. 
tea la caza ? Rdponderi que por que le 
acuerda d'el efiiuvio antiguo . Pero co­
mo la primera vez que vé a la caza, ahunrK 
que eí viento lleve el ctBuvio.a la pai­
te .contraria, pronimpo luego cu iras el 
corage perruno { A eíto no fe que rcí-
ponderáu. Mas es cierto que en las an-
tipathias, i en todo lo dcai i s , han de 
hacer largos rodeos) halla encontrar auo-
yo a fus mythologias; ahunque dea ma­
yor vuelta que la d M Portugués Maga-
ílánes . 

Impugnan los Ant iquís imos a los 
primeros , llamándolos borricos. Llaman 
borricos i impugnan los Antiguos a ios 
Antiqüi is imos. Ni dexan de impugnar í 
llamar borricos a los Antiguos ios Mo­
dernos ¿1 preguntara yo a ellos ih '-vos, 
ti creen que el Mundo ha de parar en 
fus opiniones ? Si lo creen, los l l i m o lo ­
cos i loquilsimos. Habrá citas vanidMbs 
i dffliceiones de efpirítu enquanto hubie­
re Hombres. I íin conforn^ai-íe , p i o í e -
guirán halla el fin d'el i\íundo Mípug? 
nar^io los unos a los otros, i Uamanóo . 
*c; jumentos ; i todos fe Ip ljamar.ir\ fm 
injuiUcia. Dícefe que la una mitad d- el 
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Miudo occupa en mentir, i la ó t í é 
mitad en creer. Pero yo afíirmaría , qnC 
IJL una mitad d'ei Mundo fe occupa ert 
mentir , i la otra en no decir verdad. 

i Jorre ablbrto el Vulgo ( i es Vulgoí 
mis lego el mis condecorado) a oír , i 
leer, ajadlas afperas i enreveíadas vo-, 
ees que debieran dexaríc en los bancos 
de la Jniveríidad , i que pluguiera a Dios 
que ni allí las hubieífe . Con fus m i -
doías barabúndas aturden a la multitud 
los llamados Aufhores^ Y o los llamo 
ganapanes de fardos de Diccionarios, Í 
carreteros de paja Eícoláíí ica. Forman , 
con eltos vaftiísimos foccorros , avultados 
pajares que llaman volúmenes > r atefta-
dos almacénes a que dan nombfe de to­
mos. Afsi no es mucho que imiten a las' 
Mugcres ^ dando a luz cada nueve raefes 
un parto. Ni dexa de haberlos de fíete 
mefes. Siendo el falvage Auditorio una 
partera tan materialmente fervi l , que 
ahun los lietemeftnos viven . 

E l jufto i pofsible conocimiento dtf 
fas dos Efpheras Celefte i Terráquea , pof 
lo concerniente a la íbeiedad de los Hom­
bres en la navegación i en otras utilida­
des, merece applicacion i apprecio . B*] 



*fta grañ cafa d7el Hombre, podemos 
C a n d a r que báxe el toftro , qual b r u t o , 
quien entre Cielos i T ier ra no conoce 
que fe le dio la Racionalidad para atten-
der a las marabillas d'eíTa tcchumbic > i 
^'cfte pavimento. Las Facultades i inííU 
tlitos que cftablecén i dirigen a la Equi­
dad , i a las demás Vir tudes , ion tam­
bién loables. I fin dUíercncia lo fon las 
Artes que divierten , i aliviando el A n U 
Í"O le habilitan para las m is fédas ope­
raciones. Como también las rebullas i 
ahun belicofas d o a r í n a s que proteg-i i o 
teí l ituyen el orden ha rmónico en qac de. 
be contenerfe el Humano l inage. Pero 
toda la otra infinidad de enigmas efps-
culativos, i la averigiucion d i chim?ri-
cas antiguallas , que foio ffcvb d í emb- le -
far a los t on tos , de qué firvc ? 

Defde tus pdmei'os aíios t a m b i é n tu 
^clfte un largo gyro poi- los libros d e 
*0das Promisiones ', antigaos i m o k m o s » 
*crg defpaes de profunda, conft i n r e , i 
t u t u m a applicacion , fupiHe retroceder , 
obfeevando ( l o qac es mal d iÉe i l l t o fo ) 
f^^decacion en la S a b i d u r í a . B e í ^ l c t o i 
imLtrado con U noticia i examen de can­
tas efpedcs, te hicl l le capaz d7el defen-
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g a á d de no apuradas. Conoces que t ú 
todo lo que no ha i ido revelado no ptH 
difte elevar tus conjeduras a eonocimien* 
tos ! i que Dios te impulo la obl igación # 
no de l'er d o d o , l ino de fer bueno 5 j 
qnc por eífo te dexó más medios para, 
ícr bueno, que para fe¿ docto * Obedc-* 
cifte a ias Muías que te llamaban. 1 en 
la verdadera i í l b h m c Poesía ponderaf* 
te la h e r m o í u r a d ' e l i v í n n d o , i de ícr i ' 
bifte las varias palsioncs i empleos dd 
los Hombres ; d e l e i t á n d o l o s , i guiandoIoS 
a la V i r t u d , i al luave trato cié la vida 
C i v í L I como en tu P o e s í a , aí'si en tí 
m i í m o , applieafte tu cuidado a applaudií 
a la Naturaleza i i defde íu applauíb i 
elevar tu admiración al ob í equ io i ciílfij 
de lu inefable Author j a r reg lándote 4} 
aquellos quatro vc i íos de íu Alpbonfii 
que mucho me guftan: 

Son lamparás tes vágos Laminufiíf 
Todo el Aire cortina tranfpannte, 
M i n í f l r o el Hombre i i de f u /iuthot. 

fecundo 
templo, es ara 9 es Simulacro el 
Mundo | 



Proficues .áoJtus diftafnene. dcJ 

« ,u t-joo-ibres en el preciío tunocu 
^cnto de que nacieron para las V i u-. 
^es/i para la Sociedad . Pcttóidcicf • uc 
dexada la vana hípecolacion , depUcl"*. 
ta ía rupetlticinfa i melancólica i iypo. 
crcsia , defterrada la Insidia, la Ambí-
e W» i la Soberbia, ôzen en aOiv.K i 
fideeras uniones (como tus Encantadas) 
los bienes i dadivas de la Namraic/a , 
agradeciéndolos con puro i rendido C uU 
tO al Aurhor de la Naturaleza i de fus 
dádivas . Pufo al Hombre en el O i b c 
Terráqueo paca admirador, no para com-
prchenfor de fus mavabillas. E l Ingenio 
«luc dice i cree que fabe , fe cngSía a 
j ^ i i procura engañar a otros. Hai ratita 
Hypocrcsía de Sciencia , como de-Vir­
tud i una i otra fummamentc culpable ; 

bien más dcünqüentc la í egunda. Ef-
V>s d f̂enganos fean el F/«IJ hiws Veo-
ce tu Hiltoria . Ni a los dcfenforfS de 
la Humana Sabiduría le i ct% lies. C c o -
cc:lclcs que entre los Hombres fe i. i 
«W;CÍ CÍA i Scicacias j peB S d c n ^ i 



420 t a s L » . ^ ¿e SaJamartea: 
Scicncias como p uedc haberlas cmtc lo$ 
Jiombr^s f 

Dijco . I nc^ndofc a rucílros ojos, 

la Nada d7ei Aue . P e m o l i o í e mcn 
rapidamcnvc íu alcázar j i a! modo co" 
que vez íe diviGC i deíaparece eo! 
trozos aí^uoa gran nube , í e apattaron 
i rc í l i tuy t ion lus materiales , linos ai 
fuego , otros a la Agua , i otros a los 
reftantes Elementos. 

Pixcie yo a Amadis : Los dif-
curfos de la íuperíicic de la Tierra 
fon íupe í f idaks j i los Entendí* 
miemos de la profundidad d^ftas C u e ­
vas fon profundos. Efta Mugcr tiene 
juicio j i quanto nos ha dicho es 
puedo en r a z ó n , Afsi habla i obra íjenv 
pre efta honrada Btuja ( me rcípcndiq 
^madis ) i en fu alianza i didarnenes tie­
nen gran apoyo las venturas denueítras 
Cuevas . D i x p . 1 en la repetida mar­
cha no hable otra cofa que Pancgyri* 
eos de la juicioía Matrona . I a imita­
ción de aquel Sabio cuya fentcncia fuC 
que todos los Hombres mienten , i qu í 
la Verdad ella en el fondo d^ l Mar» 
me oceurrió el etcer ^ae a h ^ 

J 



Libro Séptimo; 421 
tenor circunferencia de U Tierra U ha­
bitan tequas de borricos i tontos; i que 
U Sabidum eftá tuaiergidd i octulu ea 
lo profuooo de las admirábifí» Cue\^s 
de Sabmar.ca * 

D?cfto hablábamos enqu^ro ruef-
tro bateo, fin diligencia nuc^r-1, nmdó de 
imrbo ; i puto la pioa •* 14 ^ u l U • ^ • -
pctianlc por el can^1 0 ías abunuancidS 
i accK macioncs r ^ ^ ^ ^ ^ 1 P05 ***** 
ellas nos vttr^ ottavez en la deliciofa 
j j l ^ tnarabiUofo Palacio de donde ha­
rtamos partido . Pc fpedímos el barco ; 
honrándole Amadis con muchas aftablcs 
cxprcfsíones ; i fe reítituyó el mi ímo bar­
co a dcícanlar i a dormir la HcíU ea 
fu Arícnál , que e$ un grandifsimo cor-
ta lón con techo de Amcthyftos, C h r y -
foprafíbs , i R u b i c ó l o s . Dcícaníamos 
*arnbien no ío tros , Comimos con la acof-
lumbrada redundancia, luimos ftftcja-
*»os de toda ia Corte . Befaron la n^no 
J ^ I Ü S Prir.cipcs las Brujas , Ti t ir i téros , 
n !ie, tiis > Arlequines, i Eícolares . 1 a 

tre hiciejon de nuevo mvehas cor­
tesías . 

JLi'ixcmc luego Amac5^ • l i relfóktá 
ftc lo que hás ordo i viíto j es iñá < 

Du 4 bal 



432 t é s CfMvas de SdíamaneA , 
bal i conipiéta Hiftoria de las Cuevas dC 
Saismanca . Í t f f i j t ? 5 ¿ 4 >. enn a l g u n ^ r u -
jo la iiivimcnsos a las medio gentes de 
alia arriba , para que fe dcíengañen i co­
nozcan la verdad . Con cfto ccííaran las 
mcourpU^ hnbJillas i coníc jas de los Lf-
ctiroics Bet'if rífeos ; i aprenderán de-tu 
Libio ios M^vi'-n-.os i Vetndcros a e í cnb ic 
^ i i iü r i i con c t í t e ^ i juftiticacien . 

Scgyi, como biK-. Encamado, las 
iníkuiadoívcs de mi Pfin^DC # pü¡ a 
Quartp. Concurtió la iíivHio-.- ^ o ü , ^ 
t?va a í c r i i ^ e . I lobrc wta nicfade M . . 
íü en i i 'bi , ahinque era tan grandeCO-Í 
mo la natid de Ja plaza de Salamanca ^ 
vi br; ?o íin cuerpo , que coi2 letras 
de chryíoíitlio iba eferibienido en l á m i * 
ñas de Lipphuos io que yo Je diñaba . 
A i: i íe íorn ó el preícnte Volumen • U ' c l 
qual hice f."car un traslado en papel; i 
es cite qug ifrvio al Mundo.. No ficndo 
íegmo inviar^j Original 5 pues fi loS' 
piap,Kít]o3 1 r^rricdadores hurtan los L i ­
bio-. 1 . .u.iios flgeuos Gcndodc papel i 
tima . qi'c harían TÍ fucilen de joyas co* 
mo le nía entre los Encantados? 

t i U es Ja vetdádcriísima Hidotia 
las Cuevas de ¿lalamanta . D i g a » o5 

en 



Libro %ept¡mé¿ 4*̂  
Enhorabuena los profanos , que dichaa 
Coevas ion infaiores a la íuperficie 
de 1* Tierra ; que yo íietr.prc diré qu« 
fon fuperiores a los Orbes más refplan-
decientes, ahunque entren la mifma V U 
látlea de- Juno , i las milmas hennofif-: 
limas-Efpheras de Venus i Diana . 
guntáronis a un Sugeto: ^ PA* 
recido cierto Reino áond* eftuvo ? I ref^ 
pondló : Qufióme poco 5 pues fus aguas fon 
jAióhres i nocivas; i (us frutos fm fabor o 
Juliano} A . h l pan parece pan i no lo es: ta 
cjrne parece carne ^ i fio lo és\ el vino pii~ 

, i rio lo h . L^ií mugeres parecen 
Ua^f^f^ * los Hombres ladrones ¡ i lo fon. 
E a c t t ^ í hablar afsi d'elpaU de los 

l ona . Pero quando efta m i a ñ o los i l i í f . 
tfc , fiempre nie deben el cfpccial ob-
fcquio de fer yo el primero que los hs 
re^líhado i deícríto 1 fiemprc mi plu-
ma es oteo Agregado impulfo a los vuc^ 
los de fa f a m a , i mi voz otro añadido 
cíUuendo a las juilas acclamaciouesdc fu 
laia^ortal^dad. 

F I N I S . 
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Í M P R / M E S B E S T B R O M A N C E C O H 

U titftoria délas Cuevas deSaUwanes, 
por bacerjs mención d'él en dhh¿ 

Híjioría, 

CGLORIOSO AMADÍS ,ya Numc<| 
I De la Hcoicidati lüpretna, 

í Aaguílo de los Auguños, 
Quando el Piélago i la Ticru 
Hcróc de Reyes , i 
Rci de Héroes te ecle'brai 
Las Deidades arrullaron 
Tu cuna; traxo Minerva 
Las Virtudes; que en ru pecho 
Qiic divino las hofpcda , 
Albcrgándofc a eftar íiemp***» 
Ahun irás fe ilultr^- 4ue albergan* 
Toda* I«»i> íagradas turbas 
Te dieron muíica i fiellas; 
Sola con páfmios la Fama 
[Viendo en cus glorias cxcelfas 
Quanto afán nace a íus trompas g 
Confufa cftuvo i. íufpenfa. 
De años doce, ya las Lides 
Eternizaban tu diextra; 
Tres años folo a los nueve 
Unías; que por perfeda 
1 florida, a ia fdad tuya 



m 
floridas i fabias j eran 
Kucve Mufas i tres Gracias 
í-*»* e«r,̂ ;rir,os qUC [a cuentan 4 
)Eo vez de antojo^4;OJ^QS ^ 
Tratas las armas, las letras» 
ta Hiftotia , i doda Pgciía ^ 
En cuyas arduas Ideas 
Las difñciles hazañas 
Eftudias , para excederlas ¿ 
^ «5 Valor nail prqdigios. 
Es mil miiâ »«*« ta Regia 
Liberalidad , que en ondas 
De joyas, oto , i preffeas, 
Hace, con dádivas íumnaaŝ  
Que tu mano la Urna fea 
D'cl preciofo Hccoio ,iPa£t6Io3! 
Que ricos Hydálpcs vierta; 
1 que, dando fuccefsivas 
Por entre ellos mil riquezas ¿ 
Tus abiertos dedos puente 
De un Tórmes de oro parezcan s 
Perdone Dios a Oriána, 
Que al defdeñarte comptueba 
Quanto es cierto que en alivios |f 
O en ingratitud fevera, 
Skmpre los Ojos hermofos 
Tienen pcrCpicácias feas. 
Eftaba fu anciano Padíc 



Rccehncío h mclemenciá 
Con que un Rei Moro iovadíaí 

•Sus E l b d o s , i fr^^s***^ 
j I ^ - J - , x i e ti ío lo 
1-a peiigrofa dcfenfa , 
T e , convoco al gran íiíTumfoj 
No occokando a rus íi¡iezas 
£1 que feria Onána 
Premio i (riumpho de tu E m p r e ^ * 
Ni Oriana Ce opponia; 
Que entonr^^ ic amaba tierna « 
Por más atrahene, el Padre 
Di ípu ío que a la aíTaniblea , 
Adonde eftabas con toda 
Su Corte i gentes primeras , 
Salíefle Oriána. Digo 
Qnanca perfección fidcrea 
Pueden , T i no comprchender j 
SuíFrir ías Potencias nuethas . 
Más a i ! que todo el briHamc 

' Primoi: que fe influye en eüa 
E s incendio en quien la n . i ia , 
Es ruina en quien la conten*pía ¿ 

• Bien como en concavo efptjo 
L o s rayos dIel Sol fe fr.ezchr » 
J las que entran blandas I U C C Í 

Atroz luego reverberan ; 
Pues adquiriendo en el vidrio 



'Ár 

Con íus rcflexos ábrala 
Las comarcanas í lorelUs ; 
I en cncontcadds prod'gioS 
Con foU una mifina hoguera 
M a l l a un tronco en cenizas, 
í l o r c c c üa vidrio en cencelias $ 
Afsi la hermofa Otiána 
Su rayo en fu effecto altera; 
I con Sol que en c\U es íuecs 
Almas poílta , i vicias huella . 
Su blanca tez dexa obscuro* 
Los jazmines i i azucenas j 
Sus mexillas, l fus l ibios, 
Ahunquc el jardín lo i venera ̂  
Contra claveles,! rofjs , 
Se irritan ^ i fe eníangrienran 5 
I venciendo fiempre a quinto 
Rubí preciofo haber pueda , 
Las purpuras de fus rriuaiphoS 
E n fus purpuras oftentan . 
Los bellos azules ojos 
Son Del i ino, fon r i íuc íu 
í^icha de los corazones . 
O h ponentófa Belleza \ 
Qi»e milagros, que victorias 
Kolograras , fi ahun impetras 
ft^c Í4 color tic los 2clos 



.Ventara i delicia fea? 
Era el oro d'cl Cabello 
Engaite a joyas diverfas; 
Blanco brocado el veftido j 
Plata de minas cthercas, 
Que al efplcndor de fus ojoá 
Preciofamentc ie acendra. 
A íü talle fus dos manos 
Juntas le abarcan i cercan; 
Podo ciludió de los Diofes * 
Pues fola ella mereciera 
Ser digno abrazo a fu talle, 
Ser fiel prifion a si meíma • 
Dándote fu luz más bríos i 
Fuifte a la lid, o a la íenda 
Infalible de tu applaulo . 
Dexafte en campal reñiega 
Al Reino amigo feguto, 
I al contrario Gn ioberbia ¿ 
Pero que importa que Palas 

ilumine , i re engrandezca * 
SÍ Venus tus lucimientos 
Reduce a infauftas pavefas? 
Digalo el que en vez de alivios 
Halló tu amor, a la vuelta, 
Inexorable a Oriíma, 
Sin que hablarte o verte quiera 4 
De aqui nació que te arrojes ^ 

M3S 



M i s hcládo que ítís piedras * 
E n U P*ñ* pobre ; o fe hutfda 
Voa peni en otra p c í u * 
O h SaUmanca l O h Ciudad 

cis*otras Cluiadcs Re ina l 
Solio de la Honra, i la Faina ^ 
De la Virtud t i la Scicncia. 
E n lá Campatu d ' e lTonnc f 
O política arboleda, 
O mies prodigiola de 
Palacios, muros, i almenas» 
C o n mil templos elevados 
E n que al Olympo te acerca» , 
Toda la Tierra fatigas , 
Qiiando iodo el Aire cllrcchasa 
Pues reduciendo a habitable 
Su dtaphanldad más terfa , 
Por tus magnánimos Hijos 
Se producen , o vegetan , 
E n montes de torres, tantas 
Doradas Cruces por fclvas • 
Cuna de Reyes , albergue 
D e Emperadocts, Maéltra 
1 Madre de Capitanes, 
Cuya infinita Nobleza 
Y a guerrera te dá t c i « m p h o s , 
Ya urbana traosfótma i trueca 
L a hafta de Bclona en M 

De 



£)c láá bataftzás ác A ñ t h á ¿ 
Mas por m á s . Ciudad infignc,' 
Qne excedes a Italia , i Grecia , 
Siempre en tas blaíbnes íumaios 
Contar debes por grandeza 
Que el gran A M A U i S honraíTc 
Tus Grutas i tus riberas. 
I tu , fupremo Caudillo , 
Y a Marte la altiva Efphcra , 
rYa el Sol fu carro, o ya Jov^ 
L o s Orbes todos te ceda . 
D ígnate de oir mis M u í a s ; 
Pues con tan facro Mecenas 
N o habrá menefter mi arrojo 
De Bacco o Phebo las fuerzas 5 
Af í tes , dexando eflbs Diofcs 
( Que fuperior me recelan ) 
Reducirá fu Parnaflo , 
Con precipitadas breñas ^ 
A huellas de mis dos Plantas 
ízs dos frentes de fus Sierras • 

^ X * ' 
^ # 
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L / í T í m V Q l J B E L C A B A L L E R O 
Francifio Botello de Moráes i Vaporícelos 

coMpufo w elogio de SaUrjtaní'a. 

ERTICÍBUS fueras ingen? Parnafle 
duobas, 

Fluminc Caftalio , virgineóquc choro, 
rrofequitur titubans , animámque rccipuo-

cat xgre , 
f Dona Mcdufaíi qtii ímcbat equi . 

m tenct a!ccrni iinuoía cacumina lí iodás j 
Ebibic; & toro dignus in Oibc canit. 

pabula ParnaíTas. Do : t i s Salmantica mentes 
Efíicit i hinc terns mciia canora í luant . 

pluiticavas tali faturant dulccdine coras 
Cecropia; cyti íb cúm Catutantur .apí.s . 

t i novuT: iibet quod nec noviftis/v; iuruv , 
I Onaiiibus hxc Princeps orania teuc da-

bit . 
klegia Solis adeft j fapiens Academia MtótJo 

I lllucet; radiis cefsu rVpollo no vis . 
Mire Polum , Mandofque alios qU^ IMü, 

Iberi: 
Uaus aoa capecct Lamina tant ? lus . 

E c O C 



* > C C U P A D O H A S T A A Q U I 
Aurhor en el mayor cüidadp de coJ^ 
^luir íus ¿feritos ( que todos tiene n 
ciucidos a perfecc ión) no apuró coní1 
gwroíb examen la Orthographía , ni otrí 
aavcrcenciíhs que fe verán en fu Hiñc 
n a . Mas ya , habiéndolas premeditado 
declara que ha de impii«iir t> rcimpí 

, ni ir lo demás con milmo merho^j 
que ahprá o t í e r v o ; i ^Té con dr def^j 
ra haber hc^ho la impreísion de fu AM( 
momo. • 








